
        
            
                
            
        


 
   
     

      

      

     

    EL COLOR DE LAS NUBES   



    Chica Pinante 

  


 
   
      

      

     

    A Carlos, que siempre me alentó a escribir. 

     

    A mis hermanas, por sus historias, sus risas, por ser mi faro. 

     

    A mis hijos, que se quedaron sin madre mientras escribía. 

     

    A mi Málaga, que me dio raíces y alas. 

     

    A mi familia, por estar ahí. 

    

  


 
   
      

      

      

     

    “Los cielos deben ser, y así será siempre en mi pintura, una parte importante de la composición. Sería difícil citar un tipo de paisaje en el que el cielo no sea la tónica, el nivel de la ‘escala’ y el principal ‘órgano del sentimiento’. El cielo es la fuente de luz en la naturaleza y lo gobierna todo.” 

      

    John Constable. “El hombre de las nubes”. 
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    CAPÍTULO I 

    Olivia 

     

     

     

    Estaban ya casi dando las doce y media de la noche en el reloj vintage de ¨La Cosmopolita¨, una taberna escondida en la zona centro de Málaga, donde aún llega el olor a mar y a biznaga. Era una noche veraniega de un agosto sofocante e interminable. Olivia se fue precipitadamente, dejando a Berta y a Juana con mucho que decir y, sin embargo, mudas por la inesperada noticia. Su marido estaba engañándola desde hacía años y ella, como siempre pasa en estas historias, fue la última en saberlo.  

    Olivia tiene 38 años, un cuerpo que quita el hipo, y una belleza clásica a lo Hedy Lamarr. Ojos verdes, como dice la copla; pelo rizado, negro azabache y piel blanca de porcelana. Casada desde hacía diez años con su novio de la Universidad; un chico simpático, atractivo y golferas, con el que se encaprichó, a pesar de las advertencias de sus amigas. Alfredo siempre supo cómo hacer para que Olivia cayera rendida a sus encantos. Él era un estudiante brillante de medicina, que ansiaba especializarse en cardiología. Le interesaban los entresijos del corazón, y de paso le servía de discurso para ligar con las jovencitas universitarias. Olivia estudiaba música en el Conservatorio, tenía una voz melódica y dulce hecha para el viejo soul y el jazz; además tocaba el piano de forma virtuosa. Se casaron jóvenes porque se quedaron embarazados, y poco después, tuvieron dos hijos más. Alfredo se concentró en acabar el MIR en cardiología y Olivia se convirtió en mamá a tiempo completo. Hasta ahí, todo perfecto: la familia perfecta, la pareja perfecta.  

     

    —¡No sé qué decir! —dijo con voz temblorosa Berta, la más pequeña de las hermanas.  

    —Esto se veía venir, Berta. Lo que pasa es que Olivia no quería ver las señales. ¿Tú no los veías últimamente? Era la “crónica de una muerte anunciada”—afirmó con rotundidad Juana, la hermana sándwich, siempre analítica y con sus frases rimbombantes, más que dando su opinión, sentando cátedra. Sin escapársele un ápice de emoción, todo contención.  

    —¿Tú crees? No sé, todos pasamos por baches, y más una pareja con hijos pequeños, es más tensión… pero de ahí a pensar que vayan a romper, … es que no me lo puedo creer, de verdad, … ¡Alfredo! Si lo veo, lo mato, … —dijo Berta golpeando fuerte, con rabia, su mano cerrada contra la mesa. 

    —¡Schhhssss, … ¿te quieres calmar? —dijo avergonzada, mirando al camarero que no hacía más que torcer el cuello desde la barra para ver el reloj y suspirar. —A ver, lo primero es echarle una mano porque lo que está por llegar será duro; imagina, el tema de los niños, casa, custodia… por eso yo nunca me casaré. Y menos, tener hijos.  

    —Sí, ya lo sé. Tú y tus prioridades. —dijo Berta con ironía.  

    —¿Y eso a qué viene? —sin disimular el tono serio y cortante. 

    —Perdona, olvídalo. Es que estoy en shock. No puedo pensar. No me lo puedo creer. Siempre los vi como la pareja perfecta. ¿Y este cabrón cómo ha podido tirarlo todo por la borda de esta manera? ¿Cómo ha podido engañarla así? 

    —Bueno, vámonos, que ya es tarde. Se ve que quieren cerrar ya —señalando con los ojos al camarero que por fin se acercó rápido y veloz a entregarles la cuenta. —Además, me estoy asando de calor aquí dentro. Ojalá llegue ya el invierno.  

     

    Salieron juntas de La Cosmopolita, ambas con la expresión congelada a pesar del calor extenuante. De nuevo no cruzaban palabra. Caminaban como autómatas, rumbo al estacionamiento de La Alcazaba, donde Berta había dejado su coche, un pequeño y destartalado Fiat Punto de hacía diez años, de segunda mano, color azul cielo, que Berta se compró con el primer sueldo que ganó por la venta de un cuadro. A veces incluso se paraba en mitad de la carretera y no arrancaba, y ella, lejos de ponerse a gritar y a maldecir, como cualquier ser humano, respiraba hondo, le decía cosas bonitas, y por arte de birlibirloque, otra vez se echaba a andar.  

    El interior del coche también era un cuadro en sí mismo. Juana siempre bromeaba y le decía antes de subirse: “ya llegamos a tu estudio”. Había pinceles, trapos manchados de pintura, botes de disolventes medio vacíos en los huecos de las puertas, papeles arrugados, tubos de óleo mal cerrados por todas partes, bastidores, …siempre fue la más desorganizada de las tres, pero ella repetía y repetía que así era su caos ordenado.  

    En el estacionamiento se despidieron. Juana tenía el privilegio de vivir en un ático en pleno centro histórico, así que se fue dando un paseo por la transitada calle Alcazabilla.  

    Málaga de madrugada, una noche cualquiera de agosto, tiene un peculiar olor a mar, que lo impregna todo. Las terrazas iban cerrando; los camareros, en su hastío, terminaban de recoger las últimas mesas y sillas para amontonarlas, preparadas para la siguiente jornada. Se oían los ecos de las risas de algunos turistas rezagados que se resistían a que la noche acabara. Los barrenderos cepillaban con energía la humedad del suelo de mármol que reflejaban como espejo la monumental silueta de La Alcazaba, que no dormía, siempre vigilante.  

    Juana, aunque había paseado millones de veces por esta calle desde su más tierna infancia, no pudo evitar detenerse unos minutos frente al Teatro Romano. Justo en esos momentos, el numeroso staff de “Medea”, que se había representado esa noche, se encontraba recogiendo y trasladando toda la utilería, luces, equipos de sonido, etc. En aquel momento pensó cuánto le hubiera gustado verla. La actriz Aitana Sánchez-Gijón se metía en la piel de Medea con elegancia y se convertía en una mujer desolada por la traición de su esposo, Jasón, que la dejó por otra más joven y bella, una tal Creúsa. Pero Medea no se sentó a llorar y planeó una terrible venganza. Mató a la joven manceba enamorada y a sus propios hijos. Y acabó huyendo, culpando a Jasón del terrible desenlace. Se había representado dentro de la III Jornada de Teatro Clásico y había sido un éxito sin precedentes. 

     A Juana siempre le llamó la atención aquello de interpretar. En la Facultad de Medicina se unió al grupo de teatro y estuvo tentada a dejar de lado el fonendoscopio para dar rienda suelta a su potencial. Pero al final eligió la bata blanca y asomarse de reojo de vez en cuando por el teatro, aunque fuera de espectadora. Ya en el portal de la calle Abadía de Santa Ana, justo metiendo la llave en la cerradura, de pronto pensó en Olivia, pensó en que Medea sigue estando vigente a pesar de su antigüedad. Pensó en cómo se ha de sentir su hermana al darse cuenta de que Alfredo llevaba años engañándola. En ese momento odió a Alfredo, a Jasón, a las mancebas entrometidas y a la madre que los parió. 

    Subió en el ascensor hasta el ático, que era un cuarto piso en realidad. Entró a oscuras, saludó a su gato y se metió sigilosa en la cama. 

     

    —¡Buenas noches, amor! —le susurró al oído Javi. 

    —¡Hasta mañana, cariño! —le dijo Juana en voz baja, abrazándole fuerte.  

     

    Ya pasaban las tres de la madrugada. La cortina de encaje color blanco del balcón ondeaba suavemente, dejando entrar una leve brisa nocturna de sabor salado.  

  


 
   
     

     

    CAPÍTULO II 

    Juana 

     

     

     

    A la mañana siguiente, Olivia despertó entre gritos y llantos infantiles, deseando unos minutos más para remolonear en su cama. Sus tres hijos, Fito, Carlitos y Julia, habían decidido que ese día había que ir a la playa, y por supuesto no pidieron opinión. Ya se habían deshecho de sus pijamas colocándolos estratégicamente rociados por el suelo; sus bañadores, flotadores y manguitos en perfecta sincronía con sus cuerpecitos. Sus gafas de bucear, apretadas al máximo a sus ojos desafiando a cualquier tsunami; la sombrilla tricolor abierta ocupaba parte del salón y no faltó la crema protectora, untada cual mantequilla en sus caritas y brazos, hidratando de paso el sofá Natuzzi de piel por el que casi se endeudan. Otro capricho de Alfredo. 

     

    —¡Niños, ¿dónde está papá?! —dijo Olivia con dulzura, intentando disimular su apatía. 

    —¡Bajó a por el periódico y a por churros con chocolate, para desayunar! ¡Nos dijo que íbamos a ir a la playa! —dijo Julia con entusiasmo.  

     

    Julia tenía siete años, hablaba como un loro desde que tenía un añito, y era la informadora oficial de todo lo necesario respecto a sus hermanos. A pesar de que Fito era el mayor y se llevaban dos años, Julia siempre llevaba la voz cantante.  

     

    —¡Ah, mamá! Carlitos me ha roto mi muñeca. Ya le dije que le ibas a regañar —sentenció. 

     

    A Olivia se le encogía el corazón. Les observó durante unos minutos mientras seguían organizando sus mochilas y sus cachivaches playeros, entre gritos, discusiones y llantos. No podía evitar pensar en cómo lo tomarían los niños, ¿llorarían? ¿les afectaría en el colegio? ¿tendrán un trauma de por vida? ¿soportaría ella estar sin ellos cuando les tocara estar con Alfredo? ...Y lo peor de todo… ¿podría vivir sin él? 

     

     

    Sonó el teléfono en casa de Berta. Normalmente lo deja sonar y sonar. Era de estas personas a las que no les encanta conversar por teléfono. Prefiere escribir mensajes de whatsapp, directos, concisos y concretos. Siempre con el claro objetivo de verte en persona y así dibujarte en esa libretita que esconde en su bolso de Mary Poppins, un misterio para el mundo de los bolsos femeninos, donde tiene cabida todo lo inimaginable. 

    Le obsesionaban los rostros. Desde pequeña tuvo el talento necesario para destacar en cualquier disciplina artística, pero también por su personalidad. Berta era noble, algo excéntrica en su forma de ser y en sus hábitos. A veces demasiado tímida, y otras, alegre y dicharachera. No le daba importancia ninguna a la moda, pero tenía suerte porque normalmente, todo lo que vestía, le sentaba bien. A veces se reía de las cosas que no hacían gracia en general, pero también podía llorar amargamente por su extrema empatía con todo lo que la rodeaba. Como buena artista, tenía un punto de locura que era encantador. Era la más bajita y frágil físicamente de las tres, tanto que parecía una eterna adolescente. Eso sí, nadie la igualaba en su sensibilidad. Cuando entregaba su corazón, era una entrega total, como aquel antiguo bolero. Sin condiciones. 

    A veces incluso se sorprendía a sí misma mirando extasiada el color de las nubes; sus formas, su vaivén.  

    Y soñaba despierta.  

    Era de belleza natural; sus ojos grandes de un color intermedio, entre azules y grises, dependiendo de la luz; su melena oscura, siempre con flequillo, era su imagen habitual, y su piel tan blanca como la de Olivia, quizá más aún. Jamás se maquillaba, sólo los labios, y eso siguiendo los consejos de Juana, que siempre le recordaba que, de lo contrario, parecería una muerta. Eso sí, sus manos manchadas de pintura; constantemente distraída, apenas se miraba al espejo.  

    El teléfono seguía sonando. Berta respondió cortante pues justo estaba terminando de colocar sus pinturas en la paleta, y odiaba las interrupciones en medio del trabajo. Al otro lado, nadie respondía. Eso la enfureció. 

     

    —¿Holaaaa? ¿Qué quién llama? —alzando la voz. 

    —Soy yo. Alfredo.  

    —¿Alfredo? …mmm, perdona, pero me pillas en mal momento. Además, no me apetece hablar contigo. 

    —Imagino que has hablado con Olivia. Sólo quería pedirte algo. ¿Podemos vernos? —dijo con la voz entrecortada. 

    —Mira Alfredo, aún estoy alucinando. Me cuesta creer de verdad que seas tan capullo. ¡Eres idiota! Olivia es la mejor de todas, … ¿por qué? ¿No tenías suficiente? —cada vez más exaltada. 

    —Berta, escúchame -interrumpiéndola- Sólo te pido una hora de tu tiempo. Sólo eso. 

    —Está bien. Te veo en “El Balneario”. En una hora. 

     

    Justo cuando estaba respondiéndole gracias, Berta colgó el teléfono. Estaba temblando. Le palpitaba rápido el corazón. Alfredo era como su hermano mayor. Ella tenía menos de veinte años cuando Olivia lo presentó en casa y siempre tuvieron una relación especial. Con él hablaba de arte, de ciencia, de música, de la vida, …y tenía ese humor negro que pocas personas disfrutan y entienden. Le quería. Muchísimo. Como un hermano, como un gran amigo.  

     

     

    Juana tenía descanso. En el hospital le debían días por las guardias de la semana anterior. Estudió la especialidad de medicina interna, aunque las guardias le tocaban en urgencias la gran mayoría de veces. Era agosto y la gente no es tan asidua a las emergencias médicas, prefieren playa y sol. Se había tumbado en la hamaca de la terraza de su ático y Javi le estaba preparando un delicioso tinto de verano que eran la envidia de cualquier chiringuito. Le llegaba un vientecito leve y estar en biquini daba un poco de tregua al calor. 

     

    —Toma cariño, especialmente para ti —le dijo dándole una copa con una sombrillita azul del Caribe, esbozando una media sonrisa. 

     

    Juana bajó levemente sus gafas de sol negras “ojos de gato” que compró en su último viaje a París. Le miró sonriéndole con sus ojos castaños y achinados, y le tiró un beso con picardía.  

    Ella era feliz. A sus 36 años disfrutaba de la vida que siempre había querido llevar y marcaba en el calendario los objetivos cumplidos. Juana era orden y estructura. Presumía sus cualidades, lejos de esconderlas. Gran profesional, respetada en el ámbito hospitalario y admirada por los que se consideraban sus amigos. Siempre la perfecta anfitriona en sus cenas de parejas. Normalmente, vestía a la última moda, pero con un toque muy personal, marcando su propio estilo. Era la más alta de las tres, con un cuerpo escultural lleno de curvas, que levantaba más de un suspiro por la calle. Su pelo, color caramelo, era tan moldeable, que podía permitirse cualquier peinado que quisiera, aunque normalmente lo llevaba suelto y le caía en los hombros.  

     

    —Javi, tengo que contarte algo. Ayer Olivia nos dijo que se va a separar de Alfredo.  

    —¿Cómo? ¿Qué ha pasado? —dijo sorprendido. 

    — “Medea”— dijo ironizando, en tono triste. 

    —¿Qué? A ver, ¡explícate! 

    —Pues la historia más vieja del mundo, amor. Hombre casado conoce a una jovencita, pierde los papeles, y tira todo por la borda. Sin saber que, al final, se hundirá como el Titanic. 

    —¡No me lo puedo creer! ¿En serio? Se ha vuelto loco ... pobre Olivia, los niños, … —dijo Javi, consternado. Una gran cualidad de Javi, que Olivia adoraba, era su gran capacidad de empatizar. Siempre se ponía en la piel de la víctima. Eso sí, empatizaba poco con el verdugo. 

    —Sí. A ver cómo se resuelve. Va a ser difícil. Ya le pedí a Marta que me ayudara con el tema abogados, para que vaya informándoles. Cuanto antes, mejor. 

    —Pues lo siento mucho, cariño. Pero Olivia es una mujer fuerte. Seguro estará bien. Siempre he pensado que no la merecía. 

    —Creo que eso lo pensábamos muchos. Es complicado cuando tienes que sacrificar tu profesión y lo que realmente te gusta, para que la otra persona cumpla sus sueños. ¿Y todo para qué? ¿para que te paguen de esta manera? ¿para que te sustituyan sin más? —dijo con una mezcla de tristeza y enojo. 

    —Bueno, pero ¿ya es definitivo? ¿Olivia está segura? No sé, pero a veces estas cosas se acaban perdonando, por las circunstancias, por los niños sobre todo… Son muchos años juntos. Ya sabes que estoy harto de ver cómo llegan parejas a la comisaría, denunciándose el uno al otro, por mil cosas, y al final, los ves reconciliados en cuanto te das la vuelta. 

    —Sí, Javi, lo sé. La verdad es que ayer no nos contó nada más. Nos dejó sin habla a Berta y a mí. Hoy le dije que pasaría por su casa. Espero no cruzarme con él. 

     

    Juana se quedó pensativa. En la terraza se oía cada vez más nítido el eco de las voces de los transeúntes que se acercan diariamente a ver a la manquita, la Catedral de Málaga. Ella se levanta con la destreza de quien practica yoga obsesivamente, y se asoma por la barandilla; mira hacia abajo para ver la majestuosa fachada de la antigua Abadía de Santa Ana de Recoletas Bernardas del Císter, cuyo origen data nada menos que del 1607. La falta de vocación provocó que actualmente este convento cayera en el olvido.  

    Juana no era una mujer religiosa. Ella se autoproclamaba mujer de ciencias, frente a la idea de absoluta certeza que tiene la religión. La ciencia duda constantemente. Juana dudaba constantemente. La religión para ella era creer a ciegas en la figura de un Dios, renunciando a la lógica, venerando sin pruebas. No entendía la fe. Sin embargo, como en muchas otras cosas de su vida, era muy contradictoria. Mostraba una exquisita sensibilidad hacia el arte, la cultura, la historia, …siempre que podía entraba a una iglesia llevada por la fascinación que le provocaban arquitectónicamente, el silencio abrumador, el incienso, el olor a antiguo, la paz.  

    Por eso, no es de extrañar, que se sintiera orgullosa cada vez que alguno de sus amigos se sorprendía al ver tal maravilla inesperada al asomarse a su balcón. Era un privilegio estar tan cerca. Casi poder tocar con los dedos una parte de la historia. 

     

    Y Juana, miró al cielo. También ella de vez en cuando se quedaba embelesada mirando el color de las nubes.  

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO III 

    Alfredo 

     

     

     

    Fito le abrió la puerta a su tía Juana. La abrazó con efusividad y le dijo a modo de reporte informativo del telediario:  

     

    —Mi mamá está en el baño. Julia está en casa de la vecina jugando con su amiga Laura. Y Carlitos y yo estamos construyendo el lego de Harry Potter que me regalaste en mi cumple. Bueno, en realidad lo estoy armando yo. Carlitos sólo me busca las piezas que le digo —con una sonrisa pícara que la derritió.  

     

    Parecía que al no estar Julia, la portavoz oficial, Fito despertaba, sustituyéndola con la misma exactitud que mostraba la hermana. En ese momento, Juana se acordó de la cantidad de veces que, al atender a un paciente, la esposa se tomaba la libertad de explicar lo que le sucedía al marido con vehemencia, sin dejarle hablar, y ¡ay de aquel que se le ocurriera intentar explicar algún síntoma por sí mismo!... porque entonces la mirada de la mujer se tornaba color rojo diabólico por la interrupción, le salía humo por las orejas y espuma por la boca, y luego al salir de la consulta, había amenaza de bombardeo al llegar a casa. A Juana le llamaba la atención la creencia de una gran cantidad de mujeres que pensaban ser las únicas “tocadas” por el don de la oratoria. Y parecía que, en esta casa, Julia había sabido de ese súper poder desde que nació. 

     

    —Está bien, cariño. Voy a buscar a mamá, no te preocupes y sigue con los legos —guiñándole un ojo. 

     

    Fito se dio la vuelta y se fue a su habitación. Juana avisó a su hermana tras la puerta: 

     

    —Olivia, ya llegué. Voy a la cocina a preparar café que me muero de sueño. ¿Quieres uno? 

    —Sí, —dijo tras la puerta-. Ya voy, estoy apenas saliendo de la ducha.  

     

    Mientras Juana buscaba en los armarios donde estaba el café molido para preparar la cafetera italiana, miraba de reojo las fotos y dibujos de los niños colgados en el frigorífico, sujetos con imanes de ciudades a las que su hermana no había ido. Todos eran de los congresos a los que iba Alfredo; la cabina telefónica de Londres, la Torre Eiffel en 3D, el sombrero de mariachi mexicano, los zuecos holandeses, el David de Miguel Ángel… No pudo evitar que le corriera por el cuerpo un sentimiento de rabia y a la vez, de lástima, por la vida perfecta que, según todos, llevaban, y la cantidad de cosas a las que había renunciado tantas y tantas veces su hermana. 

     

    —¿Ya encontraste el café? —dijo Olivia, apenas sin mirarla. 

     

    Salió con el pelo mojado, aún envuelto en una toalla. Por primera vez, Juana la vio desmejorada. Ni después de los partos, todos naturales, largos y dolorosos, tenía tan mala cara. Las ojeras teñían sus grandes ojos verdes, que se veían cansados y sin brillo.  

     

    —Sí, apenas iba a colocarla en la hornilla. Olivia, ¿cómo estás? Seguro no duermes nada. Te iba a proponer… —Juana dejó de hablar al ver que su hermana de repente se desmoronó. Comenzó a llorar, intentando no hacer demasiado ruido para que los niños no la escucharan. Juana la abrazó, intentando calmarla, pero dejando que llorara y se desahogara. A ella también se le saltaban las lágrimas.  

    —No he podido dormir. Llevo una semana así. No os dije nada antes para ver si había solución. Pero ya le dije que se fuera de casa cuanto antes. Me ha confesado que ha tenido varias relaciones en los últimos años, pero que no eran importantes. Pero que ahora sí está enamorado, que la quiere y que quiere intentar hacerlo funcionar. Te juro que cuando le estaba oyendo pensé que no era él, Alfredo nunca me hubiera hablado así. No podía creer lo que me decía. Ah y ya sé quién es. Es Verónica. Su residente. Una niñata. Es hasta más pequeña que Berta. No he podido ni gritarle, ni insultarle, me quedé congelada, como si me faltara el aire—dijo llorando sin poder evitarlo. 

    —¿Cómo? ¿Verónica? Yo la conozco. Pero si esa chica tiene novio. En una cena de residentes a la que fui hace poco, justo estaba el novio, un tal Roberto. No me lo puedo creer, Olivia. ¿Cómo ha perdido la cabeza así?  

    —Pues imagina. Seguro engañó al novio. Igual que a mí. Todavía no sé cómo no me he dado cuenta todos estos años. Cómo confié tanto.  

    —Bueno, Olivia. Yo últimamente no os veía tan bien. Discutíais mucho. Yo notaba más tensión entre vosotros. La verdad es que no te veía muy feliz —le dijo con total honestidad. 

    —Juana, por favor… —controlando el llanto de nuevo—. Dime ¿qué pareja no discute? ¿no tiene una crisis? Llegaba cansado del hospital, los niños daban lata, yo cada vez más harta de la casa, …pero jamás pensé que era por esto. Él era el que estaba de mal humor, porque imagino que es cansado llevar una doble vida… y pues eso hacía que yo también respondiera mal. Pero yo le he querido mucho, Juana, y lo sabes. Aún le quiero. Estoy destrozada. No sé cómo voy a superarlo. Y los niños … ¡enfrentar un divorcio! Jamás pensé que a mí me pasaría esto. —dijo lamentándose. 

    —Bueno Oli —le dijo con cariño— para eso estamos nosotros. Para ayudar. Yo ya me puse en contacto con Marta para que te asesore cuanto antes del papeleo. En esto tienes que mantener la cabeza fría. Ya habrá tiempo de llorar mañana, como Escarlata —le dijo esbozando una leve sonrisa y provocando otra en Olivia—. Esto no es el fin del mundo. Lamentablemente pasa a diario. Pero no podéis seguir así. Tú tienes que empezar a tomar decisiones. Y cuanto mejor sea la relación, mejor para ti y los niños. 

    —Lo sé. Pero me preocupa mucho cómo se tomarán los niños esto. Y espera a que papá y mamá lo sepan. Va a ser una tragedia —dijo Olivia llevándose las manos a la cabeza y soltando la toalla que había convertido en turbante. 

     

     

    A pesar del tamaño de su Fiat azul, a Berta le costó trabajo aparcar. Saliendo de su diminuto estudio de Pedregalejo, un antiguo barrio pesquero de la zona este de Málaga, se había topado con muchísimo tráfico de toda la gente que regresaba de la playa. Normalmente, Berta llegaba tarde a todos lados. No era de extrañar que Alfredo ya llevara sentado solo en las mesas de la terraza más de media hora.  

    “El Balneario” no era sólo un bar de playa. El enclave donde estaba no podía ser más pintoresco. En el siglo XIX, Málaga disfrutaba de una envidiada posición a nivel industrial y comercial. Se amplió el puerto con piedras procedentes de la cantera de San Telmo, conocida como Puerto de la Cantera, y sobre este puerto se inauguró en 1918 el Balneario de los Baños del Carmen, destinado para la clase burguesa, donde por primera vez se rompió la regla estricta de separación a la hora del baño entre hombres y mujeres, y se permitió que pudieran nadar juntos. Toda una hazaña. 

    Pocos años después se fue ampliando, construyendo un embarcadero, un cine y un restaurante protegido por grandes columnas neoclásicas, que te envuelven de un modo singular y en el que el tiempo se detiene para hacerte escuchar las olas del mar y el graznido de las gaviotas. La vida social de Málaga pasaba por sus espectáculos y verbenas glamurosas de sus noches de verano. 

     

    —Hola. Siento el retraso. Como siempre es imposible aparcar aquí. —dijo Berta en un tono monocorde, con semblante serio. 

     

    Alfredo se había levantado para saludarla con dos besos y ese abrazo largo que se daban siempre. Pero la mirada de Berta le quitó la intención. 

     

    —Lo sé. ¿Qué quieres tomar? —dijo Alfredo, avisando con el brazo levantado a la camarera.  

    —Igual que tú, una caña. Muy fría, por fa.  

     

    Mientras tanto, un silencio incómodo. La camarera, una jovencita de no más de dieciocho años, les trajo las cervezas heladas, pero antes de irse, miró a Alfredo y le regaló una sonrisa descarada, a la que él tímidamente respondió con un “gracias” poco efusivo. 

    Alfredo siempre fue consciente de su sex-appeal. Alto, de cabello rubio con ese flequillo indomable a lo Robert Redford en “Tal como éramos”, ojos de un azul difícil de describir, parecidos al color del mar cuando está enfurecido. Sonrisa amplia, dentadura perfectamente alineada y un hoyito en la barbilla tipo Kirk Douglas. Su cuerpo, delgado pero fibroso. Se cuidaba. No faltaba a sus mañanas de hacer footing y no se le conocían vicios, bueno, hasta este momento, cuyo vicio no dejaba lugar a dudas. Él y Olivia formaban una pareja de revista. Parecían Paris y Helena de Troya, tan bonitos, que hacían daño.  

     

    —Te escucho. ¿Qué me tienes que decir? —mostrándose altiva. 

    —Berta, no sé que te ha contado tu hermana. Entiendo que estés enfadada conmigo. Pero necesito que me escuches. Tú y yo siempre nos hemos entendido bien. Verás, …yo llevo tiempo estando mal. No quería que pasara. Pero ha pasado. Me he enamorado. No lo he buscado, simplemente pasó. Quiero que sepas que sigo queriendo a tu hermana, pero se fue la pasión, las ganas, la energía… —dijo recuperando el tono de confianza en el que siempre hablaba con Berta. 

    —Lo siento, Alfredo, pero no puedo estar de tu parte. Aún no me creo que os vayáis a separar. Me duele mucho, ¿sabes?... me duele que no hayas luchado por conservar a tu familia; las parejas pasan por crisis, pero si quieren, lo intentan todo, terapia por ejemplo… Olivia renunció a todo por ti. Podría haber continuado su carrera, pero prefirió que tú tuvieras la oportunidad… y los niños… ¿pensaste en ellos cuando te enamoraste?  

    —Berta, es más complicado que todo eso. Sé que no es justo para tu hermana. Pero ¿qué hay de mí? No puedo continuar mi vida como si nada. Tengo derecho a ser feliz. Lo que estoy sintiendo por Verónica me está volviendo loco. 

    —¿Verónica? ¿Tu residente? ¡Por favor, Alfredo! ¿Cuántos años tiene? ¿22? ¿Es en serio? —levantando el tono de voz sin darse cuenta. 

    —Tiene 25. Sí ya lo sé. Pero Berta tú no lo entiendes. Nos queremos. Y Olivia me ha echado de casa. Sólo pretendía que hablaras con ella para que intentaras hacerla entender que… 

    —¿Qué quieres que le haga entender? —interrumpiéndole— ¿Lo cabrón que eres? Mira, conmigo no cuentes. No voy a justificarte. Mi hermana está destrozada. No has pensado en nadie al hacer esto. En lo que supone hacerle esto a tu familia. Lo siento, Alfredo. No pienso ayudarte—levantándose impulsivamente y saliendo del restaurante. 

     

    Alfredo se atusó su flequillo dorado indomable, incómodo por haber despertado las miradas de los demás comensales. Pidió la cuenta, y mientras esperaba, se quedó contemplando el mar. Los últimos bañistas, sacudían la arena de sus toallas, cerraban sus sombrillas y se dirigían con pasos lentos y torpes a la salida. Las gaviotas se acercaban a la orilla con descaro, en busca de algún regalo del mar. Estaba atardeciendo. El cielo cada vez más rojo anaranjado.  

    Miró las nubes… y recordó el día en que Fito con unos tres años, mirando por la ventana del coche, le preguntó: 

     

    —Papá, ¿las nubes se pueden comer? 

     

    Y sonrió. Y de repente, el mundo entero se le desmoronó. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO IV 

    Berta 

     

     

     

    Berta caminó apresuradamente hacia el aparcamiento. Quería llegar al coche para ponerse a llorar. Aunque a veces era muy visceral, con los años se apoderó de ella una extraña timidez. Quizá tuvo algo que ver el hecho de que empezaba a ser conocida en los medios artísticos, y continuamente era solicitada en eventos de publicidad de las galerías donde exponía. Cada vez le daba más miedo enfrentarse a la crítica, aunque la gran mayoría de veces fuera elogiosa. Ella amaba su trabajo. Era su verdadera forma de expresarse. Pero la vida de un artista, sea pintor, actor, músico, escritor, … está destinada a ser visible, cual escaparate. Y a ella, la mayoría de veces, le gustaba más bien lo contrario, pasar inadvertida.  

    Se sentó en su Fiat, sacó de su bolso de Mary Poppins un paquete de kleenex y vio cómo aún traía la carta que recibió el día anterior y por la que citó a sus hermanas en “La Cosmopolita”. Tenía una gran noticia que darles. Querían exponer un retrato suyo nada menos que en El Cubo, el Centre Pompidou de Málaga, el “primer hijo” del fantástico Centre Pompidou de París, el más grande y visitado de toda Europa, y una gran ventana al arte moderno internacional. El Cubo se llama así por ser un enorme cubo de cristal con láminas de colores, situado entre los Muelles Uno y Dos del puerto, reformado hacía poco y convertido en un espectacular paseo peatonal desde el que todo el tiempo puedes disfrutar del mar, un verdadero privilegio en los atardeceres de cualquier estación. 

    A Berta le ofrecían formar parte de la próxima exposición temporal que se llevaría a cabo en el mes de septiembre y hasta finales de enero. La colección se basaba en obras de “Pintoras retratistas de Vanguardia”, y ella era la única artista seleccionada de Málaga.  

    Berta no le había contado a nadie aún. Ni si quiera a su marchante de arte, Fernando. Él, además, era su mejor amigo. Se conocieron cuando ella estudiaba un grado superior en fotografía en la antigua Escuela de Arte San Telmo, y fueron buenos compañeros de pupitre. Berta continuó sus estudios en Bellas Artes en la Universidad, y perdieron el contacto. Pero, como el mundo es un pañuelo, y Málaga más aún, una noche, en una conocida galería de arte que él dirigía, se volvieron a encontrar. Fernando se mostró muy interesado en ver la obra de Berta, y cuando fue a su estudio, lloró de la emoción al ver el retrato de un niño riendo a carcajadas en brochazos de óleo en tonos sepia. Fernando siempre disfrutó del arte como espectador más que ninguna otra persona que Berta hubiera conocido. Tenía una sensibilidad especial que sobrecogía. Así fue como se convirtió en su representante y le facilitó a Berta su inmersión al circuito comercial del coleccionismo.  

     

    Berta releyó la carta. Lloraba y reía a la vez de forma escandalosa… hasta una familia playera que buscaba su coche, se paró cerca a mirar con curiosidad como si estuvieran en la sala de un cine. Berta al darse cuenta, bajó el cristal moviendo la manivela de la puerta, y les dijo sonriendo: 

     

    —¿Os traigo palomitas? —con descaro. 

     

    Esa insolencia de Berta aparecía a veces para mandar al carajo su extraña timidez. Una de las cosas que no soportaba de este mundo era toparse con un tonto cotilla. Arrancó el coche como si estuviera en el Rally París Dakar, y tras ella, dejó una nube de polvo y arena con la que cubrió a la familia boquiabierta al completo, mientras ella se reía a carcajadas, disfrutando su proeza por el retrovisor. 

     

     

    Juana se despedía de Olivia en la puerta de la casa que aún compartía con Alfredo, arriba del Cerrado de Calderón. Una hermosa casita con jardín, a la que Olivia le había dedicado mucho tiempo y muchas ganas. Era una de las mejores zonas residenciales de la ciudad, por su cercanía al mar y sus vistas incomparables. Un laberinto de calles en subida en el que encontrabas verdaderas construcciones que te hacían girar la cabeza. Olivia y Alfredo trabajaron mucho para dar la entrada al banco, pues él apenas estaba terminando su residencia en cardiología, cuando comenzaron rápido a buscar casa para dar la bienvenida a Fito. Invirtieron cada céntimo de sus ahorros en ella.  

    Justo cuando Juana bajaba con su coche colina abajo, se cruzó en el camino con Alfredo que subía en su moto. Le reconoció enseguida a pesar del casco, por el color verde fluorescente de su Kawasaki Zx12r Ninja Sport. Nada discreto. El último antojo de Alfredo para superar su crisis de los 40 y poder sentirse el gigoló del hospital. Juana, en otros tiempos, le habría saludado tocando el claxon repetidas veces. Esta vez, tuvo el irremediable deseo de arrollarle.  

    Olivia empezó la rutina de los baños en cuanto Juana salió por la puerta. Mientras Fito se bañaba con Carlitos en la bañera, Julia tomaba una ducha de “niña grande” en el baño de los papás, como ellos lo llamaban. Estaban preparándose rápido porque iba a pasar a recogerles el abuelo Paco, para hacer una fiesta de pijamas en casa.  

    Los padres de Olivia vivían en una casa muy cerca, ahí mismo en el Cerrado de Calderón. Eran un matrimonio feliz, un total de treinta y nueve años juntos, y hasta la fecha, no podían vivir el uno sin el otro. Tanto para hacerse arrumacos como para discutir por el asunto menos importante. Dos caracteres opuestos que a lo largo de los años se fueron moldeando. Sus tres hijas eran su mayor obra, pero sus nietos les hacían perder la cabeza. Les adoraban. Fito a los dos años, y con su media lengua, les empezó a llamar “ayos” porque no sabía decir “abuelo”, y así se les quedó el nombre para el resto de los nietos. La “aya” Elvira era la mejor repostera. Siempre les tenía algún pastelito riquísimo especialmente para ellos. Cariñosa, daba besos y abrazos sin pedir permiso, de estos a traición. El “ayo” Paco les consentía en todo lo que se les ocurría. Siempre tuvo una magia especial con los niños. Era de estos abuelos que se tiran al suelo a jugar a los indios y los vaqueros, y disfrutaba más que los propios niños escenificando el mejor Fort Apache que hubiera en el mundo. Si para ello tenía que utilizar sábanas, palos de escoba, plantas del jardín, sartenes, ollas y palanganas, no habría nadie que se lo pudiera impedir. El abuelo Paco era médico especialista en dermatología. A pesar de sus 65 años, se negaba a jubilarse y de vez en cuando, pasaba consulta en una famosa clínica privada del centro a sus pacientes más fieles. La abuela Elvira era maestra jubilada de primaria, y aún recibe emails y hasta whatsapp de sus antiguos alumnos, que la rejuvenecen con múltiples lisonjas y palabras llenas de ternura por haberles inspirado en sus años mozos.  

     

    Al entrar Alfredo en su casa, y escuchar las risas de los niños en la bañera, y a Julia cantando a todo pulmón su canción de “Frozen” bajo la ducha, se le cayó el mundo encima. Alfredo nunca fue un mal padre. Siempre trató de compensar su falta de tiempo con ellos. Hacía lo posible por pasar ratos de calidad a solas con cada uno. A Fito le llevaba a jugar fútbol al campo donde entrenaba. Siempre sacaba un hueco para llevar a Julia a patinar, y a Carlitos lo llevaba al parque pues era el as de los toboganes.  

    Se sentó en su sofá de diseño italiano con un pequeño Spiderman en las manos que recogió automáticamente del suelo al entrar. Pensativo, le daba vueltas y vueltas con las manos, como si se tratara de un cubo rubik. Olivia salió del baño y se dirigió a él: 

     

    —Mi padre está a punto de llegar. Van a pasar la noche con ellos. Así tú y yo podremos hablar—apuntó seriamente. 

    —Me parece bien. —dijo como saliendo de un mal sueño- ¿quieres que pida algo de cenar? ¿se te antoja sushi? —con aparente complicidad. 

    —Pide lo que quieras. No tengo mucha hambre. —dijo sin apenas mirarle. 

    —Bueno, voy a pedir algo y te ayudo con los niños.  

    —Está bien. —dijo fríamente. 

     

    La tensión eran tanta que dolía. Parecían dos extraños, parecía tan lejana aquella vida. Y sólo había pasado una semana. Cuando el dolor es tan insoportable, hace que cada minuto equivalga a una hora del sufrimiento más voraz. Hasta se veían más viejos, más cansados. 

     

    —¡Papi, papi! —dijo Carlitos, corriendo hacia él con los brazos abiertos dispuestos para un largo y apachurrante abrazo de los que era experto. ¡Encontralte mi hombaraña! —gritó feliz con su lengua de trapo de tres años. 

    —¡Ay Carlitos! Me encantan esos abrazos que me das —dijo colmándole de besos.  

     

    Un minuto después, tocaron el timbre de la puerta. Carlitos saltó con energía de las rodillas de Alfredo, y fue corriendo y gritando a la vez como un torbellino: 

     

    —¡Es el “ayo”, el “ayo” Paco! ¡Mamáaaa! Tá aquí el “ayo”! —abriendo la puerta al mismo tiempo.  

     

    Entró Paco y saludó a Alfredo con afecto. Intercambiaron como siempre opiniones sobre algún caso clínico unos minutos, hasta que salieron los niños con sus mochilas a las espaldas, y llevando una gran sonrisa que les iluminaba la cara. Apenas se despidieron de sus padres. Rápido salieron y subieron al coche del abuelo, sin mirar atrás. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO V 

    Paris y Helena 

     

     

     

    Cuando Paris raptó a Helena, aprovechando que su esposo Menelao estaba de viaje en Creta, sabía que desencadenaría una guerra entre Troya y Esparta. Los mismos troyanos no aceptaron su llegada, por mucho que Helena fuera la más hermosa de toda Grecia. Todo tiene un precio. Y los troyanos lo pagaron demasiado alto.  

    Alfredo se sentó a intentar comer el sushi que encargó. No era fácil degustarlo. Tenía a Olivia sentada en frente con la misma mirada de desprecio que tuvieron los troyanos ante Paris y Helena. Había que asumir las consecuencias de la guerra. Y en esta historia mitológica sabemos que, el que salió peor parado, fue Paris. 

     

    —Olivia, siento mucho todo esto. Sé que no te merecías algo así. Ahora estoy confundido, no dejo de pensar en los niños, en ti. Me siento muy mal y entiendo que no quieras ni hablar conmigo. Tampoco estoy bien con ella. A lo mejor estaría bien que me tomara un tiempo para estar solo y reflexionar. Ya encontré un apartamento por el centro, y quizá es la mejor idea. Replantearnos todo —dijo en tono melancólico. 

    —¿Sabes qué pienso? Pienso que me he pasado mi vida haciendo todo lo que era mejor para los demás. Pienso que a lo mejor ahora es mi momento de replantearme las cosas, no el tuyo. Voy a hablar con mis padres. He decidido que ahora sí voy a aceptar la propuesta de Nacho. Los ensayos empiezan en unos días y necesitan cantante. Tengo el tiempo justo para ponerme al día y ensayar el libreto completo. Y esta vez lo voy a hacer, Alfredo —dijo con contundencia. —Me has destrozado sin mirar atrás y, a la vez, me has abierto los ojos. Quizá no quería verlo. Me acostumbré a esta vida. Ser madre, estar en casa, facilitarte las cosas, …pero lo que pasa es que ésa, en el fondo, no soy yo. No te negaré que me ha dolido en el alma saber que llevas años engañándome. Que me has hecho sentir como la mujer menos atractiva del planeta. Que será difícil que algún día vuelva a confiar en ti. Y que lo que más me preocupa en este mundo son mis hijos. Pero por eso mismo, porque los quiero tanto, creo que merecen la mejor versión de mí y de ti —mirándole a los ojos—. Tú no estabas feliz conmigo. Estás enamorado de Verónica. Y yo estoy desencantada con mi vida. Sólo espero que en este mes complicado estés presente en casa y te organices con mis padres y los tuyos para las noches —sentenció. 

     

    Se hizo un silencio incómodo. Alfredo no podía articular palabra. La miraba atónito y no comprendía. 

     

    —Pero…yo pensé que ibas a querer intentarlo de nuevo, ir juntos a terapia, te prometo que no veré más a Verónica, cambiaré de hospital si es necesario. Pero vamos a darnos otra oportunidad —poniéndose de pie tras ella y rodeándola con sus brazos —¡Por favor, ayúdame a salvar esto! —suplicándole e intentando besarla.  

     

    Sólo en ese momento, Olivia flaqueó y se dejó llevar. Reconoció su olor, ese olor único que no tiene ningún perfume, que hacía que Olivia perdiera la cabeza. Le devolvió el beso. Un beso apasionado que ambos habían echado de menos. Se miraron a los ojos. Olivia le agarró la mano y le llevó a la habitación con arrebatadora sensualidad. Se abrazaron a oscuras, mientras Alfredo le quitaba el vestido recreándose en cada tramo de su piel, y Olivia se sintió Helena otra vez. 

     

     

    Juana había quedado con Javi y otra pareja de amigos para tomar algo en El Pimpi aquella noche. Aunque al principio estaba algo apática, preocupada por la situación de Olivia, se animó pronto al ver los bares y las terrazas llenas de gente que disfrutaban del sabor de la peculiar gastronomía malagueña. Esos boquerones al limón, las coquinas salteadas, los salmonetes, las conchas finas, …la porra antequerana, las ricas aceitunas aloreñas, el típico gazpachuelo…manjares irresistibles a cualquier paladar, y Juana era de buen comer.  

    Sacó su vestido color jade estampado con grandes flores blancas y lo extendió en la cama. Mientras se maquillaba, Javi pasó por detrás y le acarició la espalda, besándola. Juana sintió el cosquilleo, y le sonrió. Estaban en su mejor momento. Al comienzo de su relación, hacía unos cuatro años, todo era más difícil porque ambos tienen profesiones muy estresantes, y estallaban el uno contra el otro. Además, sus horarios eran una locura. Tenían muchas guardias y apenas coincidían en casa. Hacía un año que encontraron la solución, acomodaron mejor sus turnos, y así problema resuelto. La atracción física que sentían podría servir de ejemplo para la Ley de Coulomb explicada en cualquier aula de ciencias. Eran tan opuestos que sea atraían irremediablemente. 

     Se conocieron en el hospital. Javi llevaba a urgencias a un detenido que había intentado darse a la fuga después de haber atropellado a un ciclista que estuvo al borde de la muerte. La fortuna quiso que el ciclista no estuviera solo, y que sus amigos salieran corriendo a cortarle el paso al conductor. Además, estaba ebrio, con lo que le fue imposible escapar. Javi lo llevaba al hospital porque en el forcejeo, cayó al suelo y se hizo una herida en la cabeza que requería de algunos puntos de sutura. Ese día Juana, como jefa de urgencias, fue la primera en atenderles. Javi no podía quitarle los ojos de encima. Mientras Juana le hablaba, y aún arriesgándose a parecer poco profesional, Javi la miraba como el que mira las cataratas del Niágara o la Gran Esfinge de Guiza por primera vez. Obviamente no era el momento ni el lugar idóneo para pedirle una cita, así que como Javi era un hombre de recursos, le pidió a un amigo patólogo, que trabajaba en el hospital, que le diera alguna información sobre la diosa que acababa de conocer. Y poco después, con ayuda de varios celestinos, la cita se produjo y fue todo un éxito. Juana hablaba y hablaba sin parar, y Javi la escuchaba como si el mañana no existiera.  

    Javi también era un joven atractivo. En la comisaría le apodaron “El muñeco” desde que durante la redada a la sauna Triple XXX, las prostitutas en el coche patrulla empezaron a llamarle así riendo a carcajadas. Era alto, cuerpo escultural, de piel morena y ojos grandes y castaños. El corte de pelo no le hacía justicia a los rizos negros que tenía. Su voz era más bien grave, sin dejar de ser dulce. Y era cariñoso al extremo.  

    Bajaron las escaleras del edificio agarrados de la mano, como dos quinceañeros. El centro parecía una fiesta por el jolgorio de los turistas que paseaban y se hacían selfies en cada esquina. Caminaron por San Agustín, la que fue la antigua judería durante la Edad Media. Si elevabas la vista, era un privilegio para los ojos ver su arquitectura. Dejaron atrás, casi sin darse cuenta, el bello Palacio de Buenavista. Desembocaron en Calle Granada, donde se encuentra El Pimpi, una bodega emblemática que, como reza su publicidad, se encuentra en el corazón de Málaga, donde el vino, el arte, la cultura y el flamenco se mezclan en un aire bohemio y ruidoso, que rezuma poesía por los cuatro costados. Ahí esperaron a que llegaran Pablo y Ana, amigos y responsables de su idilio, con los que quedaban a menudo. Pablo y Ana llevaban casados unos años y siempre animaban a Javi y a Juana a pasar por la vicaría. Pero ambos se resistían. De momento, estaban bien así. 

     

    —Tenemos una noticia que daros —dice Ana emocionada. —¡Estamos embarazados! —gritando al unísono en una explosión de felicidad. 

    —¡Vaya, qué sorpresa! Me alegro mucho por vosotros. —dijo Juana inmediatamente. 

    —¿Y tú? ¿no dices nada? —le preguntó Pablo a Javi. 

    — ¡Sí, sí… claro, por supuesto! Me alegro también, no me lo esperaba —dijo realmente sorprendido. 

     

    Continuaron brindando y durante toda la noche no se habló más que de bebés, miedos a la paternidad, lactancia, cambios de vida y todo lo que conllevaría el estado de buena esperanza de Ana. Juana disfrutaba siempre dando su punto de vista. Aunque ella no tenía hijos, tenía sobrinos y sabía de lo que hablaba. Javi se mostró más ausente, casi no abrió la boca en toda la cena.  

    Al salir del Pimpi, ya de madrugada, caminaron juntos hasta que Pablo y Ana cambiaron de rumbo a la parada de taxis de la Plaza de la Merced.  

     

    —Amor, ¿te pasa algo? Estuviste muy callado en la cena.  

    —No. Sólo estoy cansado —dijo como queriendo zanjar la conversación. 

    —¿Seguro? Parecía que estuvieras en la luna. Todavía no creo que vayan a tener un bebé. Y ya me imagino al pobre de Pablo con lo hipocondríaca que es Ana. Va a estar todo el día en el hospital.  

    —Pues… seguro. No sé. 

    —Oye… tú y yo tenemos algo pendiente esta noche. Para eso me puse el vestido que me regalaste —le dice deteniéndole, y agarrándole del cuello para darle un beso en los labios.  

    —Juana, no estoy de humor. Sólo quiero llegar a casa y descansar —sentenció de forma áspera. 

    —Está bien. Joder, Javi, si no me cuentas qué te pasa, no puedo ayudarte…aún no soy adivina ¿sabes? 

    —Vamos a casa. Sólo quiero sentarme un rato. Ahora hablamos.  

     

    Juana le miró y suspiró. Ella era tan transparente, tan directa, sin dobleces. No soportaba a las personas que no expresaban sus emociones reales en el momento justo en el que algo les molestaba y sólo se limitaban a hacer sentir mal al otro que, normalmente, andaba en la inopia y no entendía la situación. 

    Subieron por el ascensor, sin hablar. Al entrar, Javi se dirigió a la terraza para recostarse y poder fumarse un cigarro. Javi sólo fumaba cuando algo le preocupaba o cuando se le subían los gin-tonics a la cabeza. 

     Hasta la noche, colmada de estrellas, dejaba ver las nubes de color gris que acarician de vez en cuando a la luna. A Javi le recorrió el cuerpo una sensación de soledad y melancolía que ni el mismo Hopper podría haber transmitido en ninguna de sus pinturas. Giró la cabeza y observó entre las cortinas a Juana mientras se desvestía lentamente, como si le estuviera esperando para que en un segundo fuera él el que le quitara del cuerpo ese vestido que estorbaba. Pero Javi pensaba que sucumbir a la tentación le haría caminar pasos atrás, y no estaba dispuesto a ceder ni un milímetro más en esa relación.  

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO VI 

    Javi 

     

     

     

    Berta llamó a Fernando a primera hora de la mañana para darle la noticia. Fernando saltó de la cama medio dormido y dio un grito de alegría que hasta su perro Max, un simpático schnauzer de color negro, se subió a la cama para buscar una explicación a tal alarido.  

    Estaba feliz por Berta. Creía que por fin llegó la oportunidad de abrir su trabajo al mundo. Sería la puerta de entrada a muchas más exposiciones en museos importantes de otras capitales. Fernando tenía unos años más que ella, y más experiencia vital también. Para él, Berta estaba recién saliendo del cascarón. A veces, era demasiado paternalista y eso molestaba mucho a Berta. Pero no podía evitarlo. Era su debilidad. Además, físicamente Fernando era muy grande. Medía alrededor del metro noventa, que al lado de Berta parecían muchos más. Podría decirse que bastante corpulento, de estos tipos que ves saliendo del gimnasio con tanto músculo por todos lados que hasta intimidan. Sus brazos fuertes levantaban a Berta del suelo sin ningún esfuerzo. A veces, tenía que controlar tanto amor con sus abrazos, porque a Berta casi la dejaba sin respiración. Ella reía comparándole con Sansón y él siempre le respondía que esperaba que ella no fuera tan traicionera como Dalila.  

     

    —¡Voy para tu casa ya! Dame tiempo sólo de sacar a Max y me invitas a un café de tu cafetera cutre. Yo pongo los churros. ¡Qué buena noticia, Berta! —dijo con exultante alegría. 

    —¡Genial! Aquí te veo. Así decidimos cuál vamos a llevar. Aunque creo que ya sé qué me vas a responder. Ahora lo discutimos. Yo también estoy feliz, nerviosa, quiero llorar, quiero reír, … ¡amigo ya quiero abrazarte! No tardes. 

    Justo al colgar, recordó que tenía que llamar a Olivia. Marcó, pero saltaba el buzón de voz: 

     

    —“Hola, soy Olivia. Ya sabes qué hacer. Piiiiiiiiiiii…” 

    —Oli, ¿puedo verte hoy? Voy a dejarle a mamá algunas plantas que me regalaron, porque ya sabes que se me acaban muriendo todas. Quería pasar a veros a ti y a los niños un rato y de paso, comemos algo juntas. Bueno, llámame, por fa. 

     

    Berta puso la cafetera a fuego lento y mientras fue a darse una ducha rápida. No soportaba tanto calor. Su estudio era el bajo de un edificio, a unos 50 metros de la playa. Era un loft, donde todo estaba en la misma sala. Cocina, cama, baño y el área donde pintaba. El plus era una pequeña terraza con vistas al mar, que se antojaba deliciosa en las noches veraniegas. Berta era tan sencilla y práctica que no le dedicaba un segundo de su tiempo a pensar en tener la casa perfecta. Se conformaba con tener dos buenas tazas para café, dos copas de vino, unos cuantos platos, cubiertos, una olla y una sartén. Tampoco se preocupaba de llenar el frigorífico. Normalmente comía fuera, y si tenía algún antojo, lo pedía a domicilio o Fernando se encargaba de llevarle lo que necesitara para no morir de inanición. Como diría Juana, era un desastre absoluto, pero ¡oh, qué feliz era en ese desastre! Cuando pintando entraba en trance, sólo a veces despertaba al escuchar a su estómago rugir. 

     

     

    Olivia vio que su móvil tenía un mensaje de voz. Despertó al oír a Alfredo en la ducha. Eran ya casi las 9 de la mañana. Llevaba días sin poder dormir así. Se vio desnuda bajo las sábanas y recordó a Alfredo besándola en cada pliegue de su piel, en cada lunar de su cuerpo. Por un instante, lo había olvidado todo. Quería olvidarlo todo.  

     

    —¡Hola amor! —echándose sobre la cama, con una simple toalla diminuta atada a la cintura y con el flequillo indomable mojado hacia atrás. —¿Cómo estás? ¿tienes hambre? —rozándole el hombro con los dedos. 

     

    Olivia se quedó callada. Sólo dijo que no con la cabeza. Se levantó de la cama y se metió en el baño. Alfredo nunca ha sido demasiado observador, así que no reparó en la actitud distante de Olivia. Mientras tanto, encendió su teléfono. Tenía al menos diez llamadas perdidas de Verónica. Volvió a apagarlo.  

     

    —Olivia, voy a la cocina a preparar café y así veo algo para desayunar. Tengo tanta hambre que me comería una vaca —dijo alzando la voz para que Olivia le oyera desde la ducha. 

     

    A Olivia le vino bien el agua fresquita cayendo lentamente sobre su cabeza. Cada gota le hacía sentir menos presión en el pecho. Tarareaba apenas sin darse cuenta ese tema de un cantautor paisano que le había pasado Berta hacía unos días, pero del que no recordaba su nombre: 

     

    “Desde que cambié el palacio por el callejón, 

    desde que rompí todas las hojas del guion, 

    si quieres buscarme, mira para el cielo.” (Canca, 2014) 

     

    ¿Cómo una canción podía describir de aquella manera sus pensamientos? ¿Cómo cada estrofa podía resumir con palabras todo lo que estaba viviendo? Como dice el estribillo, Olivia seguía con unas irremediables ganas de volar, aunque “volar, volar, volar, no vuele”. 

     

    —¿Me sirves una taza de café? —le preguntó desde la puerta de la cocina.  

    —Claro. Siéntate. He pensado que podríamos reservar para irnos juntos el próximo fin de semana a París. Allí ahora hará menos calor que aquí. Y podemos aprovechar para ir al Museo D’Orsay, que fue el que nos faltó la última vez. Seguro tus padres están encantados de quedarse con los niños. Si no, puedo hablar con los míos, que se vengan de Cádiz a echarnos una mano. ¿Qué te parece? —casi atropellándose con las palabras, quedándose sin aliento. 

    —Alfredo, lo siento. Pero esto no cambia nada. Lo que pasó anoche no se va a volver a repetir. No podemos. No puedo olvidar todo lo que me dijiste hace una semana. Ya no te veo de la misma manera. Lo mejor es que hoy te quedes con los niños y pueda hablar tranquila con mis padres. 

    —¿Sigues pensando en hacer esa locura de trabajar para Nacho? ¿Ese idiota que está loco por acostarse contigo? —visiblemente enfadado y alzando la voz. 

    —Creo que tú ya perdiste el derecho de opinar sobre mi vida, Alfredo. Lo perdiste en el momento en el que te acostaste con la primera puta que se te insinuó —gritándole. 

    —¡Por favor! ¡Te lo ruego! —abrazándola fuertemente— No me dejes. Todo ha sido una locura. ¿Qué puedo hacer para demostrarte que estoy arrepentido? ¿No ha significado nada para ti lo de esta noche? ¿ya no me quieres? —agarrándole la cara, intentando besarla. 

    —¡Suéltame! —le gritó enfurecida—. ¡Tú empezaste todo esto! Sólo quiero tiempo y espacio para mí. Lo mismo que querías tú cuando viniste anoche. Entiende que estoy buscando la mejor solución para todos. Y ahora mismo, no puedo ni mirarte —dijo con tristeza—. Me voy a ir a casa de mis padres. Si vienes a por los niños, llámame.  

     

    Alfredo se quedó en la cocina en silencio. Sacó el teléfono de su bolsillo y le envió un mensaje a Verónica mientras le daba los últimos sorbos a un café ya frío.  

     

     

    Juana despertó y Javi no estaba en la cama junto a ella. Inmediatamente se acordó de que le dejó en la terraza fumando y se levantó de un salto para comprobar si aún seguía ahí. Javi estaba dormido en el sofá del salón. Y cuando Javi no quería dormir junto a ella, había bronca a la vista. Ella ya iba tarde al hospital, así que empezó a arreglarse sin despertarle. Por muy sigilosa que fue, Javi abrió los ojos. 

     

    —¿Juana? —dijo casi automáticamente. 

    —Sí, Javi. Estoy en el baño. Llego tarde. A ver si puedes cambiar la pila del despertador. Ya te dije que andaba mal. 

    —Bien. Me hubiera gustado hablar contigo anoche, pero empezaste a roncar como un oso a los 10 minutos de entrar por la puerta —dijo molesto.  

    —¡Ehhh tranquilo! Que yo no ronco. Seguro fue la postura—le dijo sonriendo.  

    —Sí, seguro. Pero bueno, me di cuenta de la preocupación tan grande que tenías por lo que me pasaba —irónicamente. 

    —Ah… ¿se trata de eso? —mientras se colocaba los zapatos de tacón color nude que tan orgullosa tenía de fondo de armario. —A ver, Javi, no sé, ¿quieres hablarlo? Tampoco entiendo el que tenga que estar detrás de ti sacándote con sacacorchos lo que te pasa. Creo que ya somos mayorcitos para esto, ¿no? 

    —Pues me pasa que tengo 37 años, me pasa que eres la mujer de mi vida y acepté que no nos casaríamos porque según tú, el compromiso lo lleva uno en el alma y no necesita papeles. Me pasa que tengo ganas de que seamos una familia, no sólo tú, yo y el gato. Y me pasa que, al ver a Ana y Pablo tan felices anoche, me pregunté que por qué nosotros no.  

    —Uff… pues ya veo que sí te pasaba algo —dijo con sorna. 

    —¿Quieres tomarme en serio por una puta vez? —levantando el tono. 

    —Bueno, perdona. Se ve que el asunto es delicado —irónica. 

    —¡Juana, joder!... ¿podemos hablar bien de esto? 

    —Sí, ya no bromeaba. Sé que es importante porque jamás te había visto así —en tono solemne—. Veo que te afecta. Verás Javi, yo pensé que los dos estábamos de acuerdo con que casarnos era una tontería. Y daba por hecho que tampoco querías tener hijos porque estamos maravillosamente bien así. ¿Por qué necesitamos complicarnos la vida? Tú lo tienes más fácil, yo soy la que tendría que renunciar a seguir trabajando por lo menos un año. Es mi cuerpo el que se va a deformar, no el tuyo. Además, ahora mismo no es necesario traer más niños a este mundo, ¿no crees? Mi hermana Olivia ya tuvo los que nos corresponden a mi y a Berta. ¿Para qué más? 

    —¡Genial! —aplaudiéndole— es el discurso más egoísta que he escuchado en toda mi vida. Brindo por ti. 

    —Javi, lo siento, no tengo tiempo para esto ahora, llego tarde al hospital. ¿Te importa que continuemos por la noche? —suplicando. 

    —Está bien. Yo también me voy ya. Esta noche lo hablamos, Juana. Sin falta. 

     

    Al salir, Juana le lanzó un beso que Javi respondió con una leve sonrisa. Siempre tenía la virtud de hacerle reír y darle la vuelta a todo. Sólo que esta vez, Javi sentía que como no comprara ese billete de tren, lo tendría que dejar pasar de largo y aquel era un viaje al que no estaba dispuesto a renunciar. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO VII 

    Los “ayos” 

     

     

     

    A Berta y a Fernando les costó varias tazas de café y algunos tejeringos de más, ponerse de acuerdo en elegir el cuadro para la exposición de El Cubo. Berta tenía retratos que expresaban de forma sobrenatural, ninguno podía dejarte indiferente. Llegaba a reflejar en cada uno la esencia absoluta de la persona a la que retrataba. Como decía una crítica de José Leal, cotizado periodista de Madrid, especialista en la crítica de la pintura contemporánea, “en sus cuadros no sólo ves retratos delicados de personas desconocidas, pues Berta Serrano te hace un croquis de su alma a través de los ojos con que los mira”. El ganador fue el retrato de Julia, su sobrina. Lo pintó cuando Julia tenía unos cinco años. La mirada traviesa no dejaba indiferente a nadie que hubiera disfrutado su contemplación. Julia había heredado de Alfredo muchas cosas; su pelo rubio como el sol era inconfundible, su mirada azul celeste que hablaba por sí sola e incluso, dos pequeños hoyuelos en sus mejillas. El cuadro no podía ser más evocador. La sonrisa te llevaba a imaginar una infancia mágica, sus ojos te hacían tocar el cielo y, además, tenía el poder de trasladarte a tu propia niñez con una ternura desbordada.  

    Berta pintaba siempre que le era posible con luz natural, y en su estudio tenía unos grandes ventanales que casi se la proporcionaban todo el día. Creía firmemente en el poder de la observación. Por eso a veces se mostraba más callada de lo normal, puesto que dibujaba en su mente cada arruga, cada guiño, cada gesto y luego, lo trasladaba al lienzo. Berta no se casaba con alguna tonalidad en concreto, lo mismo usaba en algunos cuadros los colores primarios, que en otros sólo usaba los que mezclaba en su paleta. Pintaba a capas hasta conseguir el resultado que buscaba en la pintura. Le costó mucho encontrar su estilo, y, sobre todo, darse cuenta de que lo que más le interesaban eran los rostros. Ella decía siempre que contaban más historias que las palabras.  

     

    Salieron juntos del estudio y se dirigieron al coche de Berta. Fernando no podía dejar de reírse cada vez que asomaba la cabeza por la ventana del Fiat por el desorden que acumulaba su amiga.  

     

    —Dime, pregunta seria, con el sueldo del Pompidou, … ¿cambiarás esta tartana de una vez? —le dijo con una mueca. 

    —¡Eso nunca! ¡Adoro mi Fiat! Sólo si llego a exponer en el MoMA, entonces, lo heredarías —dijo devolviéndole el golpe. 

     

     

    Juana tuvo una mañana tranquila en el hospital, exceptuando algún hueso roto por un uso inadecuado de la tabla de surf, alguna intoxicación alimentaria por el calor o accidentes domésticos con los cuchillos de algún imitador de Arguiñano. Nada de importancia. Aprovechó para llamar a Berta y preguntarle con quién iba a comer: 

     

    —Sí, Juana, me pillas justo en el coche. Quedé en ver a Olivia que irá a casa de papá a recoger a los niños. Por lo visto anoche Alfredo y ella hablaron, y creo que llegaron a un acuerdo. Me dijo que iba a contarles ya a papá y a mamá. Así que no estaría mal que te vinieras y así la apoyamos. ¿Tú qué tal? ¿hoy trabajas? 

    —Sí, te estoy llamando desde el hospital. Llevamos una mañana tranquila. Precisamente te llamaba para eso, para hablar de Oli. Bueno, y contarte que anoche tuve bronca con Javi —con resignación.  

    —¿Problemas en el paraíso? ¿Qué pasó? —sarcástica. 

    —¡Qué graciosa eres! Pues sí, le ha sentado mal saber que Ana y Pablo van a tener un niño y como que se ha replanteado su vida sólo por eso —dijo en tono distante. 

    —Mmm…pues, ¿qué te digo? Me parece normal. Javi es una persona excelente y te adora, pero ya te he dicho muchas veces que no queréis las mismas cosas —dijo con sinceridad. 

    —¡Joder, Berta! Eres única dando ánimos. Ponte por una vez de mi parte, ¿no? Bueno, ahora nos vemos. En media hora salgo para allá. Te quiero enana. —dijo cariñosa. 

    —¡Jajajajaja! Bueno, ahora te veo. Yo también, aunque estés loca—burlándose.  

     

     

    Olivia llegó a casa de sus padres nerviosa. Era un chalet blanco, con tejas azules brillantes, estilo mediterráneo. Azulejos tradicionales con mosaicos blancos y azules, vestían la parte baja de la entrada de la casa. Al entrar, el olor era su principal característica. Un aroma singular a gardenias, especias aromáticas y madera, que te traslada automáticamente a la infancia. Siempre había algo delicioso que estaba horneándose en la cocina, así que esa mezcla creaba una fragancia inconfundible que hacía que Olivia se sintiera de algún modo protegida y segura. Acompañaba esa sensación una copla de fondo, sobre todo de la legendaria Concha Piquer, con la que Elvira cantaba a dúo para inspirarse mientras cocinaba. Siempre decía que no se podía cocinar sin una buena canción de fondo. La cocina estilo rústico, sin perder un ápice de elegancia, se prolongaba hasta una terraza con vigas de madera oscura y envejecida, flanqueada por madreselvas trepadoras de flores blancas, refugio de algún que otro hermoso colibrí. Este maravilloso jardín interior de unos 200 metros cuadrados, era el orgullo y la debilidad de Elvira, que cuidaba con mimo cada una de sus plantas, en especial su limonero, que crecía fuerte en una esquina. Lo plantaron al nacer Olivia, y por eso ella siempre se burlaba de sus hermanas diciéndoles que aquel era su árbol y de nadie más. En la terraza ocupaba un gran espacio una mesa rectangular, de madera blanca, para doce comensales. Siempre adornada en su centro con un hermoso jarrón de flores naturales que perfumaban la estancia. 

    Olivia entró a la cocina y vio a su madre preparando una “tarta de galletas María” con Carlitos, que muy entretenido, mojaba con una de sus manitas una galleta en leche, colocándola con sumo cuidado en el molde de cristal, y con la manita que le quedaba libre, se aseguraba de llevarse a la boca otra galleta.  

     

    —¡Hola mamá! Ya veo que te has buscado un ayudante de cocina estupendo —dijo sonriendo.  

    —¡Hola cariño! Sí, creo que este personaje no va a comerse la hamburguesa que está preparando “el ayo” —respondió cómplice. 

    —¡Mi niño, Carlitos! ¿cómo has dormido? ¿y tus hermanos? 

    —Bien mami, ¡toy sendo un pastel de galleta y cocholate! El ayo está sendo burguesa fuera. 

    —Muy bien mi amor. Voy a verlos. Luego me das un trozo de esa tarta tan rica. —dándole un beso. 

     

    Olivia se asomó a la terraza, y vio cómo su padre colocaba la carne en su asador como todo un profesional. Mientras, Fito y Julia jugaban a ser exploradores buscando insectos para su bote de cristal. Se acordó de que, probablemente, sus padres no olvidarían este día nunca, pues las noticias que les traía les caería como un jarro de agua helada.  

     

    —¡Hola papá! ¿Cómo se han portado los exploradores? —guiñándole un ojo. 

    —Pues muy bien, ¡como siempre! Ahí les tengo entretenidos con los bichos. Por cierto, llamaron tus hermanas, que se van a acercar también a comer. 

    —Sí, yo quedé con Berta. Pero creí que Juana tenía trabajo.  

    —Por lo visto el hospital está tranquilo y puede escaparse. ¡Además, hay hamburguesas de sobra! —dijo feliz—. ¿Y Alfredo? ¿Viene más tarde? 

    —No, papá, Alfredo tenía cosas que hacer, y no viene a comer —con la voz entrecortada. 

     

    Sonó el timbre. Berta y Juana llegaron al mismo tiempo. Saludaron a su madre, que terminaba de limpiar los restos de la tarta de galletas, mientras Olivia ponía la mesa fuera. 

     

    —Berta, estás más delgada. Seguro que llevas sin comer varios días. ¡Hija de mi vida, organízate mejor! —en tono suplicante. 

    —Mamá, por fa, no empieces a regañarme, que acabo de llegar—picoteando unas cuantas nueces que su madre siempre tenía a la mano—¿Dónde está papá? —. Berta era consciente de ser la preferida de su padre. Tenían un carácter parecido, siempre tenían algo interesante de lo que hablar, mientras que su madre aún la trataba con la típica condescendencia que tienen las madres con los hijos pequeños. — ¡Mmmm, ya huelo a hamburguesa! le llevo una cervecita, que seguro está acalorado. 

    —Sí, anda, que ya la pidió. Ahí está Oli, ayúdale con la mesa. 

    Juana salió del baño y justo se topó con Carlitos, que le dio su abrazo de oso en su pierna y ahí se quedó como un koala. A Juana le hizo mucha gracia: 

     

    —¿Quién es este monillo que tengo colgando de mi pierna? —le dijo a Carlitos cogiéndole en brazos, cariñosa. 

    —¡Yo, tita, Carlitos! —le dijo con efusividad. 

    —¡Ah, eres Carlitos! ¡No puede ser! ¡Estás muy grande! ¿Cuántos añitos tienes ya?  

    —“Teno cuato” —sacando la lengua. 

    —¡Mentiroso, acabas de cumplir tres! —dijo muerta de risa. 

     

     Elvira los miraba con ternura. En el fondo a Juana no se le daban nada mal los niños. Pero era un tema que no se le podía sacar porque ya todos la conocían, y en eso no toleraba comentarios.  

     

    —Juana, saca los cubiertos y los vasos, que Oli está hoy en la luna. Ha dejado la mesa a medias.  

    —¡Voy…! ¿Algo más, sargento? —dijo burlona. 

    —Nada, bueno sí, dile a los niños que se laven las manos, que han estado jugando con la tierra.  

    —¡A sus órdenes! —salió dirigente.  

     

    En la terraza, sentadas en el columpio de la esquina, estaban Berta y Olivia poniéndose al día. Mientras Juana fue a por los niños, y saludó a Olivia y a su padre tirándoles un beso, Elvira llevó una gran ensalada a la mesa y los complementos para las hamburguesas. Ayudó a Paco a llevar la carne y le dijo a Olivia y a Berta que dejaran la charla para otro momento. La hora de la comida era sagrada. 

    Todos sentados en la mesa, comiendo al mismo tiempo que hablaban, interrumpiéndose, como sacados de una escena de Woody Allen; las hermanas bromeándose entre ellas, los niños con sus risas escandalosas, y Paco y Elvira se miraron instintivamente sin que hiciera falta nada más que añadir. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO VIII 

    Volar 

     

     

     

    Sonó el teléfono de Juana, y se levantó de la mesa discretamente para contestarlo en privado. Era Javi, para recordarle que esta noche en casa tenían que hablar, cosa que a ella no se le había olvidado. Más bien, lo que no tenía eran ganas. A ella le dolió que Javi la llamara egoísta. ¿Por qué? ¿Acaso no tenía derecho de decidir sobre su cuerpo? Su vida era perfecta así. ¿Y si tener un hijo supone perder esa complicidad y esa libertad que tenían ahora mismo? Poder viajar sin problemas económicos, no tener que sacrificar tu tiempo personal, dormir a pierna suelta cuantas horas quisiera, no sufrir con las enfermedades infantiles, ni el estrés, … ¿acaso su vida no era maravillosa así? ¿siendo el uno para el otro y nada más? Juana pensó en darle una alternativa a Javi. Estaba dispuesta a ceder y casarse si tanto lo deseaba él, pero lo de tener hijos, para ella, era otro cantar. “Así que, Javi, lo tomas o lo dejas”, dijo en su cabeza tajantemente. De camino a la terraza, se cruzó con Julia, que iba como una flecha al baño. Miró a Juana y le dijo:  

     

    —Tita Juana, ¿y el tito Javi dónde está? —dijo con esos ojos enormes de Alfredo. 

    —Mi niña bonita, está trabajando, no ha podido venir. 

    —Oh, … me dijo que jugaríamos a las películas cuando nos viéramos. Que la última vez se puso en el equipo de Fito y esta vez, le tocaba conmigo —con voz triste. 

    —Se lo diré de tu parte —diciéndole en el oído a modo de secreto—. Seguro hace todo lo posible por venir otro día a jugar con vosotros. 

     

    Juana recordó lo niñero que era Javi. Siempre jugaba con los hijos de Olivia con mucha paciencia y daba la sensación de que el que más se divertía era él. Ella no era tan egocéntrica como para no entender sus ganas de ser padre. Y ahí a Juana empezó a latirle el corazón más rápido. Justo en ese momento se dio cuenta de que su relación empezaba a pender de un hilo.  

     

    Ya casi en la sobremesa, Berta había aprovechado para dar su primicia. Las tres hermanas acordaron que para sus padres sería mejor darles primero la buena noticia y luego, entre las tres, suavizarían la mala.  

    Elvira y Paco se levantaron de un impulso al mismo tiempo de sus sillas, y corrieron a abrazar a Berta, que se dejó querer. Estaban orgullosos de que por fin se reconociera el talento de su hija internacionalmente, y nada menos que por parte del Pompidou. Berta se ruborizaba al escuchar tantos halagos, aunque fueran de sus padres y estuviera acostumbrada.  

    Los niños jugaban en la habitación donde el “ayo” les había preparado un antiguo circuito de trenes que aún funcionaban perfectamente, así que no había nada que les hiciera salir de ese cuarto mágico. Alrededor, Julia se encargaba de montar toda una ciudad de playmobil, y Carlitos le ayudaba incorporando “disaurios”.  

    Las tres hermanas se miraron cómplices y Olivia se mordía el labio de abajo, nerviosa, pues ahora le tocaba a ella. Mientras Juana servía el café, Olivia se armó de valor: 

     

    —Papá, mamá, yo también tengo algo que contaros —dijo captando la atención de todos—. Veréis, Alfredo y yo vamos a tomarnos un descanso.  

    —¿Cómo? ¿por qué? ¿qué ha pasado? —dijo Elvira, interrogando y nerviosa. 

    —Déjala hablar. No la interrumpas, Elvira. —sentenció Paco. 

    —Hemos decidido que lo mejor es separarnos un tiempo. No es ningún drama—dijo con seguridad—. Vosotros sois un matrimonio sólido, y me imagino que nunca habéis pasado por una crisis. Pero nosotros no tenemos esa suerte. Últimamente discutimos mucho, y creemos que los niños no se merecen que estemos así. Además, yo he aceptado una propuesta de trabajo—Juana y Berta, inmediatamente, cruzaron las miradas sorprendidas— pero para ello, necesito que me echéis una mano. En unos días estaré ensayando con la banda de jazz que dirige mi amigo Nacho. Estaré lo que queda de verano actuando de noche por toda Málaga, y entre vosotros y Alfredo, espero que podáis ayudarme con los niños. Sé que es pediros demasiado, pero… —echándose a llorar— es que ya no puedo seguir así. Necesito esto.  

    —Cariño claro que puedes contar con nosotros, por favor, no estés mal —abrazándola—. Entiendo que también para ti es mucha presión la casa, los niños, y aunque no lo creas, claro que tu padre y yo hemos tenido crisis, pero eráis muy pequeñas, no os acordáis. ¿Recuerdas que yo empecé a trabajar de nuevo en el colegio cuando Berta tenía 5 años? Tú tenías unos 13 y Juana 11. Y creo que fue la mejor decisión porque en aquel momento, me ahogaba en casa. Y eso empezó a desgastar la relación con papá—mirando a Paco, con melancolía—. Así que te entiendo más de lo que crees —le dijo abrazándola.  

    —Papá, estás muy callado. Dime qué piensas. 

    —Hija, yo te ayudaré siempre en lo que me pidas, igual a tus hermanas. Pero esto me parece que es distinto. Tu madre no se separó de mi, sólo buscamos la forma de solucionar el problema. Pero tú estás diciendo que Alfredo y tú os vais a separar, y eso ya no me gusta tanto. ¿Habéis pensado en lo que eso va a suponer para los niños? ¿Creéis que no se van a dar cuenta? Fito tiene ya 9 años, y Julia 7; están en una edad difícil. Cuéntame qué pasa con Alfredo. ¿Él también está de acuerdo con esto? 

     

     

    Se hizo un silencio. Juana y Berta querían ayudar, pero ni ellas mismas sabían cómo pues, por lo que veían, Olivia no quería decir la razón real del conflicto. 

    —Papá, ¿crees que no pensamos en los niños? Precisamente por eso lo voy a hacer. Ahora mismo Alfredo y yo queremos cosas distintas. Él no se siente ya tan bien conmigo. Y yo necesito sentirme bien conmigo misma. Espero que podáis ayudarme—rogando. 

    —Bueno, espero que de verdad sepáis lo que estáis haciendo. Sobre todo, por los niños. No te preocupes por ellos ahora en estos días. Nos pondremos de acuerdo con Alfredo, aunque imagino que él se pedirá vacaciones estas semanas.  

    —Yo estaré de ensayos esta semana. A partir de la que viene, empezamos a actuar y eso supone que nos iremos a veces desde el mediodía. Alfredo estará de vacaciones y también imagino que se los llevará a Cádiz con sus padres. Así que realmente no es tanto, sólo echarle una mano a él las noches que yo esté fuera. 

    —Cariño, a mí, al contrario. Yo estoy feliz de tener a mis nietos aquí. Así que vete tranquila—le dijo Paco mientras se levantaba junto a Elvira y ayudaba a recoger la mesa. 

     

    Las tres hermanas se quedaron solas en la terraza. Juana le agarró la mano a Olivia. Berta la abrazaba.  

     

    —No te preocupes. Estamos aquí y no estás sola. —le dijo Juana. 

    —Aquí nos tienes. Siempre. —le dijo Berta. 

     

    Y Olivia, mientras la abrazaban, tarareaba en su cabeza esa canción que le cambió la vida.  

     

    “Volar, volar, volar…no vuelo, pero…” (Canca, Volar, 2014) 

     

    De repente, unas gotas de lluvia atrevidas se colaron insolentes cuando ya estaba atardeciendo en el jardín. Esa lluvia inesperada de agosto, que siempre se agradece.  

    Inmediatamente, el olor a tierra mojada lo inundó todo, opacando a las madreselvas y a las gardenias, dándole un respiro al limonero del sofocante Lorenzo. Juana y Berta se miraron, y en un ataque de antojo pueril, agarraron del brazo a su hermana, y salieron descalzas a bailar el vals en voz alta, cantando y riendo en el césped, agarradas de las manos como cuando eran pequeñas, agradeciendo la oportuna intromisión de esas bellas nubes grises refrescantes. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO IX 

    Mis sueños 

     

     

     

    Fernando y Berta acudieron a la cena que organizaron los directores de El Cubo para todas las artistas seleccionadas. La Exposición contaba con las obras de veinte de las pintoras más prometedoras de toda España. Como siempre, ganaban Madrid y Barcelona en número, y el resto eran de otras capitales, como Santiago de Compostela, Santander, Valencia, Sevilla, Cádiz y Tenerife. Berta conocía el trabajo de la mayoría, algunas veteranas, otras acabando de florecer en el mundillo. Las admiraba profundamente y estaba feliz de poder conocerlas en persona. Además, el hecho de ser un certamen exclusivamente para mujeres era importante, pues de sobra sabemos la desigualdad de género que ha habido siempre en la Historia del Arte. La cita era en el Hotel Málaga Palacio, en la planta 15, donde sólo las vistas ya eran el mejor espectáculo. Berta se había puesto sus mejores galas. Juana le había prestado un impresionante vestido rojo bicolor, cuyo escote en pico, de un rojo más oscuro, resaltaba el largo de su cuello. La falda, larga y vaporosa en un rojo más pálido, le daba un toque de princesa de cuento. Se había hecho un recogido alto ella misma, sin demasiadas florituras, que la hacían elegante sin pretenderlo. A Fernando era difícil dejarle sin palabras. Pero al verla salir del taxi en la puerta del hotel, se quedó mudo. Ya en el ascensor, ella le dijo que estaba muy nerviosa, que no se riera si metía la pata en la cena. Además, no sólo iban los directores de El Cubo y las demás artistas, también venían representantes del Pompidou parisino, así que la angustia era mayor. Berta siempre pensaba que en las distancias cortas podía causar algún tipo de desastre inconscientemente, por eso la mayoría del tiempo acababa huyendo, cual Cenicienta, de las presentaciones a las que acudía con Fernando.  

     

    —Tranquila, Berta. Ya has ganado. Estás seleccionada. Esto es sólo para la pose. Además, no creo que ninguna iguale tu vestido. Estás impresionante —dijo intentando no mirarla a los ojos, con cierta vergüenza.  

    —Gracias, tú no te separes de mí, ¿de acuerdo? —le dijo agarrándole la mano. 

     

    Llegaron a la planta 15. La lluvia de la tarde había refrescado el ambiente. Aún así, la noche no podía ser más deliciosa. De momento, Berta no sintió frío. Se acordó de que Juana le dijo que se llevara también algún blazer, por si acaso. Pero ella, terca, se rio diciéndole que los nervios la mantendrían calentita. Y claramente, se equivocó. 

    Una gran mesa ocupaba casi toda la terraza. Distinguidos camareros servían aperitivos y elaborados cócteles de bienvenida. Berta no solía beber, pero nunca se negaba a una buena copa de vino. Fernando enseguida cogió la batuta, y empezó a presentarle a los demás representantes que ya conocía, y Berta hacía lo posible por mantener el hilo de la conversación, preguntándose al mismo tiempo qué estaba haciendo ahí y lo bien que estaría en su casa, pintando y escuchando música. En realidad, estaba incómoda. La ropa, los zapatos de tacón, la situación. De pronto empezó a notar que una brisa de aire le recorría la espalda, y casi de forma automática, se frotó los brazos para darse calor, mientras Fernando seguía y seguía en su conversación sobre cuáles eran las galerías más potentes en el circuito andaluz. Justo cuando Berta iba a girarse para entrar a resguardarse un poco a la zona techada del restaurante, sintió que alguien le colocaba una chaqueta desde atrás. Se giró sorprendida, y vio a un tipo alto que le sonreía y que inmediatamente le dijo con voz grave:  

     

    -Bonne nuit.  

     

    Berta se quedó paralizada. El gesto de arroparla con su chaqueta fue algo inesperado, aunque a la vez, terriblemente cautivador. Pero ¿quién era él? A juzgar por sus palabras estaba claro que se trataba de uno de los representantes que venían de París. 

     

    —Gracias. Hola. Soy Berta. —extendiendo su mano hacia la de él, queriendo parecer profesional—. Perdón, Berta Serrano—sonriendo.  

    — Hola. Pensé que tenías frío —agarrándole la mano y acercándose a sus mejillas, besándola. En un español casi perfecto. 

    —Sí —mirando la chaqueta—. Te lo agradezco. Cuando entremos te la doy. Me has salvado —dijo con una amplia sonrisa.  

    —No, s´il vous plait. Quédatela —guiñándole un ojo. 

     

    Fernando se dio cuenta de la escena y enseguida reaccionó. Se acercó a Berta, le agarró fuerte la mano y le susurró al oído que ya iban a servir la cena y tenían que sentarse. Berta sólo alcanzó a decir “gracias” de nuevo y se alejó, nerviosa, siguiendo a Fernando. Ya en la mesa se sentaron junto a las compañeras de Sevilla y Cádiz, a las que ya habían conocido en otros eventos.  

     

    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Fernando con cierta molestia. 

    —Pues nada, que tenía frío y me ha dejado su chaqueta. Más bien, explícame tú por qué has tirado de mí así. —le dijo malhumorada. 

    —Perdóname. Es que no sé quién es. Y te vi incómoda.  

    —Incómoda no es la palabra. Estaba sorprendida. Justo iba a averiguar quién era. Lo único que sé es que es francés.  

    —Bueno, discúlpame. Pensé que estabas aguantando a un pesado. La próxima vez te preguntaré antes si el pesado te gusta o no —dijo irónico. 

    —Pues sí, ya me dejaste con la intriga. Dijiste que venían directivos del Pompidou, ¿no?  

    —Sí, seguro es alguno de ellos. Uno lleva el área comercial, creo que es aquel de la chaqueta gris —señalándole discretamente— no sé si se llamaba Antoine Lanusse, o algo así. Otro llevaba la dirección de producción, un tal François no sé qué, pero no le puse cara aún. Y después creo que estaba el director de comunicación, y de ése ya no recuerdo ni su nombre —hizo una pausa de varios segundos y la miró a los ojos—. Berta hoy brillas. Estás preciosa. No me extraña que hasta París se haya girado para verte —dijo con cariño. 

    —Calla, tonto. Qué exagerado. ¿Crees que tardará mucho la cena? —cambiando de tema rápido—. Estoy hambrienta—dijo con naturalidad. 

    —Ya empezaron con las entradas. Tranquila, contrólate —dijo riendo, cómplice. 

     

     

    Juana llegó a casa feliz de haber estado con su familia y sobre todo de saber que Olivia decidió por primera vez pensar en ella y aceptar esa oferta de trabajo. Al fin parecía que las cosas volvían a su cauce.  

    Nada más entrar, escuchó a Javi silbar “Mr. Bojangles”, mientras Robbie Williams continuaba la letra por él. Parecían cantarla a dúo. Preparaba la cena concentrado y meticuloso, colocando la lubina en el horno y vigilando las verduras al vapor; había dispuesto la mesa como a Juana le gustaba, con un bouquet de hortensias azules que seguro compró en el mercado de camino a casa al acordarse de ella. Juana casi diariamente llevaba a casa cualquier ramo de flores naturales que olieran bien y le daba igual si morían pronto o no. La belleza podía ser efímera, pero qué importante era el aroma que dejaban.  

    Él estaba aún con el pelo húmedo, con unos vaqueros que le sentaban de maravilla y una camiseta blanca pegada a lo Stanley Kowalski. Y lo mejor era que no era consciente de lo sexy que resultaba. 

     

    —Uy … ¿estás esperando a alguien? Me voy a poner celosa —dijo Juana sonriendo. 

    —¡Hola! No te oí entrar. ¿Qué tal te ha ido en casa de tus padres? 

    —Muy bien, ahora te cuento. Me baño rápido y te ayudo. 

    —Tranquila. Lo tengo todo controlado.  

     

    Juana se dio la vuelta y suspiró. Javi era el hombre más atento y adorable del mundo. Tenía miedo de perderle. Pero más miedo tenía de cambiar su vida. Salió de la ducha y se colocó una blusa de seda abotonada de un tono rosa pastel, un color que siempre le favoreció. Debajo, un pantalón negro ajustado hasta el tobillo, marcaba el contorno de sus piernas perfectamente moldeadas por el yoga y las subidas y bajadas constantes de las escaleras del hospital. Juana jamás usaba el ascensor precisamente para mantenerlas firmes.  

     

    —¡Mmmm, huele que alimenta, Javi!  

    —Te va a encantar —dándole una copa de albariño frío. 

    —Estoy segura. Pues te cuento. Olivia ya le contó todo a mis padres. No les dijo toda la verdad. Obvió la parte en la que está con otra y todos los cuernos anteriores. Y menos mal. Si no, sí hubiera sido más drama. Sólo contó que se tomarán un tiempo. Pero ¿sabes lo mejor? Que va a empezar a trabajar. Cantará en la banda de Nacho, el saxo-sexy —riendo orgullosa por el juego de palabras que le adjudicó hace tiempo como sobrenombre— ¿te acuerdas?, y ya empieza con los ensayos. 

    —¿Cómo con Nacho? ¿aquel que siempre le tiró los tejos? —con sorpresa. 

    —Ese mismo. Y me ha parecido estupendo. Le va a venir bien tomar distancia.  

    —Espero que sí.  

    —Seguro. Y eso que Alfredo le ha pedido intentarlo de nuevo. Pero ahora es ella la que no quiere. En fin, ojalá todo esto salga bien. ¡Ah, y Berta! ¡Va a exponer en El Cubo! ¿Qué te parece? 

    —Me alegro mucho por ella. Se lo merece. Y lo de Olivia pues ojalá sea lo mejor para todos, sobre todo para los niños. 

    —Sí. Hoy los vi y Julia me preguntó por ti. 

     

    Javi se quedó callado. Sacó el pescado del horno y fue sirviendo mientras Juana llevaba las copas a la mesa. Hay personas que muestran su nerviosismo de diferentes formas; ríen, lloran, se enfadan, gritan. Juana hablaba como una cotorra. No daba tregua.  

     

    —Sólo te pido que me dejes hablar y no me interrumpas. —le dijo Javi firmemente. 

    —Está bien —con los ojos como platos. 

    —Mira Juana en estos cuatro años juntos me he dado cuenta de que nunca he podido elegir. Todo ha sido del modo que tú has querido. Siempre he cedido. Y no te lo digo echándotelo en cara. Si ha pasado así, ha sido porque también yo decidía que ningún tema merecía un conflicto contigo. No me importaba con tal de que fueras feliz. Y he cedido una y mil veces mientras tú, ganabas. Pero tengo 37 años y empiezo a querer otras cosas en mi vida. También estoy feliz viajando y llevando esta vida sin complicaciones. Pero ya no es suficiente. Quiero más. Necesito más. No quiero esperar más a tener hijos porque estaré más cansado. Y quiero tenerlos. Lo siento. Quiero ser padre. No es ningún delito. Sólo es uno de mis sueños, pero el que más me importa. Y no quiero sentirme egoísta por pedírtelo. Quiero que los dos lo deseemos. Te hago una simple pregunta: ¿tú quieres lo mismo? 

     

    Juana se quedó atónita. Por primera vez los nervios no le hacían hablar. La paralizaron. Su plan se estaba viniendo abajo. Ella imaginaba que, con el caramelito de una boda, Javi se quedaría satisfecho y se olvidaría de la locura de la paternidad. Pero se dio cuenta de que Javi estaba en todo su derecho de decidir sobre su futuro, al igual que hacía su hermana Olivia. Que ella podría ser una egoísta si le obligaba a ceder también en esto. Quizá ella no era la mujer que le convenía a Javi, quizá estaba bloqueando su camino a la felicidad. Y eso le dolía demasiado. No soportaba ni por un segundo hacerle daño. Le amaba en exceso. 

     

    —Javi, lo siento. Lo siento de verdad. Pero creo que esto se acabó. 

     

    Se miraron a los ojos.  

    No había mucho más que decir. Javi se levantó, se acercó a ella lentamente y la besó en los labios. Un beso de esos que saben a triste despedida, de esos que te dejan enganchado para siempre, de los que no puedes ni quieres olvidar. 

     Y se fue, dejando en toda la casa un terrible silencio con aroma a hortensias azules. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO X 

    Mr. Pompidou 

     

     

     

    Berta llevaba toda la noche sintiéndose observada. Resultó que estaba sentada en el extremo opuesto al del enigmático francés presta-chaquetas. Pero hasta ahí podía sentir su mirada. En ese momento hubiera dado la mejor de sus obras por tener a la mano sus gafas de miope. No podía evitar pensar en él como una tonta adolescente puesto que la chaqueta, que ya había colocado en la silla para poder cenar cómodamente, desprendía el olor de su perfume, tan distinto a cualquier otro, que le dejaba pocos momentos de concentración culinaria.  

    Mientras Fernando seguía hablando de las galerías más importantes a su juicio, Berta sólo pensaba en ver de nuevo a Mr. Pompidou —así le llamaba en su cabeza— para estudiar sus facciones. Los nervios no la dejaron radiografiarle como acostumbraba. Recordó que era más alto que ella, que su pelo era de un castaño suave y lacio, un poco largo. Sus ojos le parecieron verdes, o quizá azules. Eran claros. Además, tenía ese indudable aire francés sin necesidad de abrir la boca. Llevaba una camisa blanca que parecía hecha a su medida y le proporcionaba una elegancia sobrenatural, tanto que podía haber sido modelo si lo hubiera pretendido Y sí, le resultó terriblemente atractivo, para qué engañarnos. 

    Berta recordó cuando a los 15 años se fue a un pueblecito del sur de Francia gracias a una beca que ofertaron a algunos alumnos en su instituto. Ella tenía por aquel entonces buen nivel de francés y lo recuerda siempre como el mejor verano de su vida. En su viaje de 23 horas en autobús, durante uno de los veranos más calurosos que se recuerdan en España, le dio tiempo a hacer amigos de otras provincias, que aún conservaba en la actualidad. En aquel pueblecito mágico llamado Limoux vivió grandes experiencias, se alojó en una casita de un matrimonio de abuelitos, que casualmente eran inmigrantes murcianos, con lo que al final pudo practicar poco el idioma, pero la consintieron como a una hija. Se enamoró, vivió aventuras extremas en plena naturaleza que jamás pensó vivir, descubrió que no todo era París y que también existían localidades pequeñas, llenas de puentes con flores por los que pasear y de fuentes hermosas donde algún muchacho atrevido le sonsacó su primer beso de película; se divirtió como nunca y juró regresar pronto, aunque nunca lo hiciera. Justo en ese momento lamentó no haber continuado con sus clases de francés.  

     

    —¿Está ocupada? —señalando una silla vacía al lado de Berta. 

     

    Berta se giró rápidamente, despertando abruptamente de sus recuerdos adolescentes, y ahí estaba Mr. Pompidou, sentándose a su lado sin esperar confirmación. Estaban justo en el momento de los postres, cuando ya casi todo el mundo está levantándose y sentándose en sillas ajenas para conversar, y Berta, en su ensoñación romántica, ni se había percatado. 

     

    —Hola —dijo tímidamente.  

    —Hola. ¿Ya no tienes frío? —le dijo sonriendo. 

     

     Berta logró apreciar que hablaba un español casi nativo. Y suspiró aliviada.  

     

    —No, no…gracias por prestármela —girándose para sacarla del respaldo de la silla. 

    —Berta Serrano, ¿verdad? Eres la autora de Julia, ¿no es así? 

    —Sí —sorprendida por la rápida ubicación—. ¿Y tú eres? 

    —Disculpa. No me he presentado aún. Soy Jean Pierre Olivaux.  

    —Hablas español perfectamente —dijo con asombro. 

    —Bueno influye que mi madre nació en Barcelona. Gracias a ella lo hablo desde pequeño, aunque aún se me van algunas palabras —con verdadera modestia y una tímida sonrisa.  

     

    Fernando, justo acabando su monólogo con el grupo que tenía a su derecha, se giró y al ver a Jean Pierre sentado, decidió interrumpirles y presentarse. 

     

    —Hola, ¿qué tal? Soy Fernando —dijo en tono serio, ofreciéndole la mano. 

    —Es mi representante —aclaró rápidamente Berta, arrepintiéndose en el mismo momento de haberlo aclarado.  

    —Hola. Soy Jean Pierre. Director de comunicación del Centre Pompidou. Justo felicitaba a la señorita Serrano por su obra. Es de mis favoritas —sonriendo con desparpajo. 

    —Gracias. Berta es una gran artista. Cuando quieras te enseño el resto de su trabajo —echándole el brazo por encima a Berta para dar a entender otra cosa. 

     

    Berta no podía creer la actitud que estaba teniendo Fernando. Por un lado, la hacía sentir tonta y como si fuera de su propiedad. Por otro, pensó que quizá era una maniobra de protección excesiva de su mejor amigo. Sea lo que fuere, estaba de más y la hacía sentir incómoda.  

     

    —Fernando, ¿me puedes traer una copa de vino, por favor? Tengo muchísima sed. —dijo siguiéndole el juego. 

    —Por supuesto. Ahora vengo —dijo servicial y diligente.  

     

    En ese momento, Berta sonrió a Mr. Pompidou, que se había dado cuenta de la jugada. Había una banda de jazz en vivo que sonaba de forma espectacular al fondo, en una zona de mobiliario chill out, estilo ibicenco. Hasta ahí empezaron a llegar el resto de invitados a tomar copas, así que ellos decidieron hacer lo mismo.  

    De repente Berta pudo escuchar una de sus melodías favoritas, la eterna “In a sentimental mood” y para su sorpresa, excelentemente interpretada por una jovencísima pianista y un experimentado saxo, que dirigía al grupo maravillosamente. Ya más de cerca pudo darse cuenta de que se trataba de Nacho, el amigo de Olivia, al que hacía años no veía. Y esos años, por lo visto, le habían sentado muy bien. Sonrió al recordar el apodo que le puso Juana pues reflejaba fielmente la realidad. Nacho era un saxo-sexy y Málaga seguía siendo un pañuelo.  

    Además de su amor por la pintura, Berta era una verdadera apasionada de la música. La devoraba profundamente. No se casaba con ningún género, tenía los oídos abiertos tanto al jazz, como al flamenco más puro, al pop, a los bohemios cantautores, a la música clásica, … cualquier sugerencia nueva, cualquier estilo, era suficiente excusa para adentrarse a investigar discos, composiciones, épocas, cantantes, … Siempre consideró que sus retratos no serían lo mismo sin tener su música de fondo. Cada retrato podía relacionarlo fielmente con un disco en particular, igual que las historias de su vida. Cada una con una banda sonora única.  

    Jean Pierre notó en los ojos de Berta un brillo especial; la emoción al escuchar la canción, la delató. Se levantó decidido, la agarró de la mano y la llevó frente al cuarteto de jazz sin decir ni una sola palabra. Mirándola y sujetándole la cintura, bailaron instintivamente. Y Berta se dejó llevar; no pensó si sería el centro de todas las miradas, sólo le echó los brazos por encima y le miró a los ojos. Poco a poco, al verlos, se animaron más parejas a bailar. Pero ellos no lo notaron. Y continuaron bailando y mirándose como si estuvieran solos en aquella inmensa terraza del piso 15.  

     

     

    Olivia recibió al llegar a casa un mensaje de Alfredo. En él le explicaba que no volvería a dormir esa noche, que respetaba lo que había decidido pero que seguía pensando que era un error. Siempre con su fantástica virtud de echar balones fuera. Olivia suspiró. En el fondo era lo que esperaba. Llegar a casa y no verle. Quizá si no le veía sería más fácil. Quizá así podría reprimir las inevitables ganas que tenía de acostarse de nuevo con él.  

    Los niños se quedaron dormidos sin necesidad de abrir el cuento que Olivia les leía cada noche. Era el momento del día que más le gustaba. Verlos en la cama, tranquilos, recién bañaditos, con ese olor a champú de bebé con camomila; era de lo más tierno. Fito y Carlitos dormían juntos en la misma habitación. Julia en otra, color violeta, vigilada por la hadas y princesas más valientes. Pero a la hora del cuento, Julia se metía en la cama con Carlitos y acababa quedándose dormida con él. En ese instante antes de dormir, era cuando hacían las preguntas e hipótesis más graciosas de todo el día. Hablaban entre ellos, analizaban el cuento, inventaban un final distinto, y se acababan durmiendo por contagio de bostezos.  

    Olivia se sentó en su sofá carísimo de piel, con una copa de vino y un libro, decidida a pensar en otra cosa y a disfrutar de ese momento de tranquilidad solo para ella que siempre echaba en falta.  

     

     

    Paco y Elvira se habían conocido cuando Paco, nacido en Sevilla, hizo el servicio militar en Málaga allá por el año 73, destinado en el hospital de la base de aviación, donde ya hizo sus pinitos como ayudante del médico, destacando por su seriedad y su buen hacer con los enfermos. Siempre le gustó el trato con el paciente. Una tarde, estando de permiso, salió con su amigo Rafa, un asturiano muy espabilado, a divertirse y de paso, a la búsqueda de alguna amiga que les hiciera más leve los meses de servicio. Y estando en la terraza del centenario Café Central, los dos se fijaron en dos señoritas sentadas dos mesas delante de la suya, que hablaban entre ellas y reían sin parar, con escandalosas carcajadas. Eran jóvenes, bonitas, con esa chispa especial que hace que todo el mundo alrededor sea invisible. El primero en hablar fue Rafa, que se presentó como un galán salido de una película romántica, y de paso, presentó a su amigo Paco, más callado y observador. Inmediatamente, Rafa se sentó al lado de Elvira, y empezó a preguntarle y a contarle cosas casi sin respirar. Paco, más tímido, se sentó al lado de Carmen muy respetuoso y estuvieron hablando toda la tarde, resultando ser Carmen casi más tímida que él. Elvira, sin embargo, hablaba sin parar, casi se atropellaban Rafa y ella, por todo lo que querían decirse. Se despidieron, pero fijando la próxima cita en el calendario. En una semana se verían de nuevo para pasear por el parque.  

    Cuando regresaron al cuartel, los dos se dieron cuenta de que sería mejor hacer un cambio de pareja. A Rafa le estresó un poco no llevar la voz cantante, y a Paco le encantó la personalidad extrovertida de Elvira. Meses después, ellas les confesarían que pensaron lo mismo y que idearon ese cambio de parejas para la siguiente cita. Por eso, al final, a los cuatro les pareció que todo ocurrió de la forma más natural. Lo más curioso es que también Rafa y Carmen se acabarían casando, teniendo tres hijos y viviendo en Asturias. Rafa continuó su carrera militar y Carmen, que también era maestra, encontró rápidamente trabajo en un colegio cercano. Las dos parejas han continuado viéndose a lo largo de los años en las vacaciones. De esas amistades que sí son para toda la vida.  

    Paco enseguida empezó sus estudios de medicina en Sevilla y mantuvieron un largo noviazgo por carta, pues Elvira ya trabajaba de maestra en Málaga. Tardaron en casarse porque esperaron a que Paco ganara un sueldo mejor al acabar la carrera. Y al poco tiempo nació Olivia para completar tanta felicidad. Una niña sensible, inteligente, con un talento poco común para la música. Y sin planearlo, nació a los dos años Juana, independiente y de fuerte carácter, decidida a ganar siempre. Se iban a quedar sólo con ellas dos, que ya estaban casi criadas, cuando por sorpresa también nació la pequeña Berta, un rayo de luz que llegó para enseñarles que lo diferente es lo más especial. Paco no podía ser más feliz con sus niñas. Y con razón. Era el consentido de la casa.  

    Y mientras Elvira secaba los últimos platos de la comida, Paco la miraba pensativo. A los dos les preocupó mucho la noticia de Olivia, justo a la que creían más estable y con la vida más resuelta.  

     

    —¿Crees que esto va en serio? ¿que se acabarán separando? —dijo Elvira con preocupación. 

    —Mi vida, nunca te lo había contado porque lo acabé solucionando, pero hace tiempo que me llegaron rumores en el hospital sobre Alfredo. 

    —¿Cómo? ¿qué rumores? —dijo dejando el plato sobre la mesa, y acercándose a él ansiosa. 

    —Mi amigo Francisco Cárdenas, el cardio, me dijo que vio a Alfredo en la cafetería del hospital muy cariñoso con una compañera. Me lo contó porque él creía que Alfredo estaba separándose de Olivia, y más que nada, para decirme que lo sentía mucho. Me quedé sin aliento. Así que fui a hablar con él y me lo negó. Me dijo que simplemente eran amigos, que era su residente, y que para nada era cómo yo suponía, que ella era así de cariñosa con todo el mundo. Que él adoraba a su familia y que, por favor, no le dijera nada a Olivia, que iba a tratar de ya no cometer el mismo error. Le dije que sólo le daba esta oportunidad por mis nietos. Que como supiera que seguía con estas tonterías sería yo mismo el que le contaría a Olivia.  

    —¡Dios mío, Paco! Pobre Olivia, lo que ha tenido que sufrir. Seguro ha tomado esta decisión porque lo ha descubierto y Alfredo ha seguido viéndose con esa mujer. ¿Por qué no me lo contaste?  

    —Porque te juro que le creí. Pensé que de verdad le juzgaron mal. Y sí, probablemente tu hija no ha querido dejarle mal con nosotros y por eso no nos contó toda la verdad. Es un sinvergüenza, un padre de familia con tres hijos y haciendo estas payasadas. Pero voy a hablar con él. Al menos que no ponga las cosas difíciles si es que acaban divorciándose.  

    —Pobres niños, tan pequeños, no van a entender. Ojalá sólo haya sido una tontería. Pero nunca había visto a Olivia así. Me temo que ha tomado ya la decisión. Y no nos queda más que apoyarla. No quiero que sufra. 

     

    Paco salió a la terraza. La noche no podía ser más bonita. El aire fresco mezclaba el aroma de las gardenias que aún seguían espléndidas en el jarrón. Encendió el viejo tocadiscos y sacó su vinilo de Benny Moré que le había regalado Berta en un cumpleaños después de mucho buscar, pues ya no es tarea fácil encontrar estas joyas musicales a la venta; dejó la aguja caer en “Cómo fue”, la primera canción que le dedicó a Elvira en uno de los guateques a los que acudieron en sus primeras citas. Enseguida Elvira al oírla se acercó a él y se abrazaron espontáneamente siguiendo el ritmo del bolero, bailando como la primera vez. Paco se atrevía a cantarla al oído, bien entonado, al mismo tiempo que miraban brillar un cielo negro donde no cabían más estrellas. Las mismas que eran testigos del baile inesperado de Berta y Jean Pierre, de la noche solitaria de Olivia y del llanto amargo y desconsolado de Juana. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO XI 

    Fernando 

     

     

     

    La noche embriagaba; la luna veladora, el cielo con sus millones de estrellas, la música en sintonía con la brisa que llegaba del mar. Jean Pierre agarró de la mano a Berta y la secuestró, mientras sonaba de fondo “All the things you are”, homenajeando a Charlie Parker. Berta de nuevo se dejó llevar; bajaron en el ascensor en silencio, pues ninguna palabra hubiera impedido ese rapto consentido, y salieron del hotel, caminando hacia el parque.  

    Jean Pierre se quitó de nuevo su chaqueta, y arropó con ella a Berta, que se veía más atractiva que nunca. Caminaron, de vez en cuando se detenían para besarse, y volvían a caminar sin rumbo, sin prisa. El mundo para ellos solos. Berta reía cuando Jean Pierre le susurraba frases al oído en francés. Y ella le respondía incluso con los versos de alguna canción, porque hablaron de música, de arte, de sus sueños, de su vida. El tiempo volvía a detenerse. Únicamente ellos dos, sentados en un banco, intercambiando miradas, caricias, y nada más, rodeados de grandes y longevos “cipreses de la noche triste”, ese árbol que en México es todo un monumento, bajo el cual, cuenta la leyenda, lloró Hernán Cortés por su derrota ante los aztecas.  

    Pasaron las horas, las primeras luces del amanecer interrumpieron abruptamente la noche más romántica de su vida, así que Berta quiso pedir un taxi y despedirse de Mr. Pompidou antes de que no pudiera controlarse, la magia se desvaneciera y se acabara convirtiendo en calabaza. Jean Pierre insistió en acompañarla a su casa, pero ella prefirió dejarle allí, en el parque, para que caminara de regreso al hotel. 

    Sentada en el coche, se quitó los zapatos y se dio cuenta que llevaba su chaqueta aún. Sonrió. No pudo reprimirse y la levantó de la solapa para oler de nuevo esa mezcla de nuez moscada, bergamota y lavanda que jamás percibió antes en ningún perfume masculino.  

    Salió del taxi, caminó hacia su puerta y notó que había una persona sentada en la escalera, casi a oscuras. Era Fernando. Estaba hecho un desastre, irreconocible. Nada más verla se puso de pie, y se abalanzó sobre ella. Berta notó en ese momento que había bebido demasiado.  

     

    —¿Dónde estabas? ¿por qué te fuiste con ese imbécil dejándome solo? ¿qué quieres, ser la más puta del Pompidou? —agarrándola fuerte de los brazos y gritándole con furia. 

     

    Berta se quedó paralizada. No entendía su comportamiento. Fernando era su mejor amigo, jamás se atrevió a hablarle de ese modo y por supuesto era la primera vez que le veía ebrio y fuera de control. Con lágrimas, le apartó de un fuerte empujón a pesar de su tamaño y eso le hizo perder el equilibrio y caer al suelo; se giró y abrió la puerta de su casa sin ponerse nerviosa, quería controlar la situación, aunque en realidad estaba aterrorizada. Fernando se levantó como pudo y entró detrás de ella tan rápido que a Berta no le dio tiempo de cerrar la puerta. La abrazó por atrás, atrapándola con los brazos por la cintura fuertemente para inmovilizarla, enganchado a ella como una serpiente a su presa, diciéndole al oído que lo sentía; le reconoció que estaba borracho y que le dolió verla salir tras el francés sin percatarse siquiera de que él la estaba viendo. Que le rompió el corazón. Que salió tras ellos con una botella de whisky en la mano y no los vio, por eso se fue a esperarla a casa. Que no se había dado cuenta de que la quería, que no podía estar sin ella, que siempre la quiso, desde el día que la conoció.  

    Berta no podía creer lo que estaba escuchando. Nunca vio en Fernando ningún interés amoroso, fueron amigos sobre todas las cosas.  

     

    —¡Fernando, suéltame, por favor! Podemos hablarlo, pero ahora estás demasiado borracho como para entender nada, mejor vete a casa —le dijo intentando sonar valiente, segura de que podía controlar la situación, intentando que lo que quedaba de su amigo, volviera en sí, y se arrepintiera en ese instante. 

    —No puedo. No quiero. Necesito abrazarte, demostrarte que nadie te querrá nunca como yo… —abrazándola con más fuerza e intentando besarla, quitándole la chaqueta de Jean Pierre con rabia, y rompiéndole el vestido con agresividad, dejándola semidesnuda, tocando su cuerpo como si le perteneciera. 

    —No, Fernando, déjame, me estás haciendo daño. No quiero esto, por favor…—forcejeando con él, mientras Fernando tapaba su boca violentamente con una de sus manos, con una fuerza descomunal—¡Si por lo menos me dieras la oportunidad de demostrarte lo que siento! —susurrándole, besándola obsesivamente por el cuello, los labios, su pecho, … reteniéndola, la llevó hasta la cama y la dejó caer en ella bruscamente, para echarse sobre su cuerpo menudo, con la fuerza de una apisonadora. 

     

    Berta no dejaba de llorar, sin embargo, no podía gritar. Era un grito mudo que siempre se le repetía en sus peores pesadillas, cuando el miedo la paralizaba de tal forma que le era imposible emitir sonido alguno, porque nada podía reproducir el dolor que sentía. En psicología denominan a este estado “inmovilidad tónica”, que no es ni más ni menos que la consecuencia fisiológica de un episodio de estrés. El volcán de sustancias químicas que produce el estrés, llega a la corteza prefrontal y nos anula la capacidad de razonamiento que provoca en algunas víctimas ese estado de congelación. Berta solo pudo mirarle a los ojos, con una expresión de terror inaguantable.  

    De repente, Fernando la vio, miró sus ojos, la soltó y se alejó de ella, se sentó en el sofá, con las manos frotándose la cabeza sin cesar. Se quedó mirándola, horrorizado. No le salían las palabras, la angustia se apoderó de él y empezó a llorar como un niño.  

     

    —Berta, Berta, … lo siento, perdóname por favor. No sé qué me ha pasado. Por favor, perdóname. Estoy mal, ¿cómo he podido hacerte esto?… Eres mi amiga —tirándose de rodillas frente a ella con desesperación—. Perdóname… ¿podrás perdonarme? Enloquecí cuando te vi salir con él. Sentí que te reías de mí. Di algo, grítame al menos, no te quedes callada. 

    —Por favor, sal de mi casa—sin mirarle a los ojos, cubriéndose el cuerpo, con la cara desencajada.  

    —Pero Berta… yo… 

    —¡Que te vayas! —gritándole furiosa. 

     

    Berta se quedó llorando, devastada, humillada. Fernando salió de la casa cargado de arrepentimiento y desesperanza. Berta recogió la chaqueta del suelo, y se abrazó a ella fuerte, acurrucada en su cama, con los latidos del corazón resonando rápidos en su garganta, muerta de miedo y de vergüenza.  

     

     

    Juana estuvo despierta casi toda la noche. Parecía que llevaba años sin ver a Javi. Su ausencia le dolía. Se preparó un café para resistir la mañana en el hospital, con la esperanza de recibir una llamada de él en la que le dijera que todo estaba bien, que no pasaba nada, que la quería más allá de sus sueños. En cambio, recibió un frío y breve mensaje: “Juana, pasaré durante esta mañana a recoger mis cosas. Te dejo las llaves en la entrada”. 

     

    De nuevo lloraba y lloraba. Sabía que Javi no iba a volver y eso era tan doloroso como insoportable. Después de ese mensaje, vio otro de Olivia, en el que le preguntaba si podía quedarse con los niños esa tarde para que pudiera ir a los ensayos. No pudo negarse. No tenía ánimos, pero tampoco los tenía para llegar a casa y ver el armario de Javi vacío. Le serviría de terapia, así andaría distraída. Le confirmó a Olivia y enseguida llamó a Berta. Tenía mucha curiosidad por ver qué tal resultó la cena, si su flamante vestido tuvo éxito, si conoció a alguien interesante, y así de paso, convencerla para que le ayudara en la tarea de niñera que le endosaron.  

     

    —Ey … ¿Cómo te fue anoche? Seguro fuiste la reina del mambo. Me tienes que contar todos los detalles. Yo también tengo mucho que contarte. Pero no es divertido. 

    —Juana, necesito hablar con Javi —seriamente. 

    —Pues mira, precisamente de eso tengo que hablarte. Ayer tuvimos esa conversación que no quería que llegara nunca.  

    —Juana —interrumpiéndola— necesito que Javi me ayude —dijo llorando. 

    —Me estás asustando Berta, ¿te ocurrió algo anoche? 

    —Por favor, ven a mi casa.  

     

    Berta colgó el teléfono. Juana cogió su bolso, las llaves y salió rumbo a Pedregalejo lo más rápido que pudo. En el camino llamó al hospital para avisar que se sentía mal y no podía acudir esa mañana a trabajar. Conducía nerviosa, y casi saltándose los semáforos en rojo. Era la primera vez que escuchaba a Berta así y se temía lo peor. Decidió llamar a Javi. Le dijo que le acompañara, que Berta estaba mal. Javi le dijo que en diez minutos estaba allí. Coincidieron en el portal de Berta. Javi andaba justo de patrulla por esa zona, y como iba en moto, llegó antes de lo esperado. Los dos llamaron a la puerta, preocupados, esperándose lo peor. Berta les abrió enseguida. Seguía con el vestido rojo, medio roto del escote, la chaqueta de Jean Pierre encima, despeinada y con el maquillaje corrido que delataba su falta de sueño y ese llanto desconsolado. Juana la abrazó y Berta empezó a llorar sin parar. Javi miró a Juana preocupado. Lamentablemente, la escena era demasiado común para él. La llevaron a sentarse mientras le daban un vaso de agua.  

     

    —Berta, puedes hablar cuando te sientas bien para hacerlo. Pero me preocupa verte así. ¿Alguien te atacó anoche? —dijo Javi. 

     

    Juana miró a Javi con la cara desencajada. Su corazón latía a mil por hora, y empezó a sentir náuseas.  

     

    —¿Qué pasó, Berta? Cuéntanos por favor —dijo Juana preocupada. 

     

    Después de unos minutos en silencio, donde Berta se mantenía acurrucada abrazada a su hermana, y cada vez se le hacía más difícil respirar, se levantó, y empezó a caminar nerviosa por la casa, cada vez más alterada.  

     

    —No entiendo, no le vi, estaba sentado en la escalera, borracho, …—recreando la escena, con angustia—. Luego me insultó y logró entrar tras de mí. Y aquí no me dejaba de agarrar fuerte, tan fuerte que no podía respirar, le dije que no, pero no pude Juana, es más fuerte que yo, no pude —Berta narraba con la mirada perdida y con solo un hilo de voz. 

    —Berta, ¿te violó? —dijo Javi nervioso.  

    —No, no, … —con vergüenza— creo que me vio tan mal, que me soltó, y se fue. 

    —Pero ¿quién fue? ¿le conoces? —interrogó Javi. 

    —Fernando —dijo con miedo. 

    —¿Cómo? ¿Fernando? ¿cómo ha podido? ¿qué le pasaba por la cabeza? No lo entiendo … —dijo Juana hecha una furia— ¿por qué? 

    —Berta, deberías denunciarle. Pedimos orden de alejamiento, y no te preocupes, que yo le mantendré vigilado. No se va a acercar a ti.  

    —No, Javi, espera, es mi representante. No puedo arriesgarme a armar un escándalo ahora que tengo lo del museo. Sé que no es mala persona. Bebió demasiado. Se volvió loco —llorando de nuevo, haciendo una pausa— y sí, me hizo mucho daño, mucho. Pero no puedo atacarle porque se volvería contra mí —suspirando—. Pero sí quiero que le hables tú, Javi, por favor. Que rompas el contrato que tenemos para que no tenga que verle nunca más —dijo con sorprendente seguridad. 

    —Berta, ¿estás segura? ¿de verdad quieres eso? Esto no puede quedarse así, ¿y si vuelve a intentarlo? —le dijo Juana insistente. 

    —Juana, no puedo empezar una lucha ahora. Y, además, le conozco, sé que debe estar muy arrepentido; no sé, ayer conocí a alguien en la cena, salí de la fiesta con él y le ofendió mucho que me fuera sin decirle nada.  

    —Tú no eres de su propiedad. Eso no justifica lo que te ha hecho, Berta —dijo Javi molesto.  

    —Lo sé, Javi. Pero no le conocéis, yo sí. Y todos cometemos errores. Y rezamos por una segunda oportunidad. No le quiero en mi vida, pero tampoco quiero joderle la suya. Eso me hace estar tranquila. Y por favor, nada de esto saldrá de aquí nunca—dijo tajante. 

    —Te prometo que no diremos nada. Tranquila, cariño. Ve a tomar una ducha. Estamos aquí. No te vamos a dejar sola. 

     

    Berta se levantó y, como siempre, hizo caso a su hermana, que la miró y la vio como si fuera de nuevo esa niña pizpireta, única, que le robó el corazón de hermana sándwich.  

    La adoraba. Se adoraban. Era más que un amor de hermanas. Eran las mejores amigas. Juana era su eterno faro. Siempre guiándola entre las olas, frente a cualquier tempestad. 

     

    —Javi, ¿qué piensas? Dios mío, no quiero imaginarme lo que le hizo. Nunca la había visto así. Nunca. 

    —Lo que pienso es que me voy ahora mismo a buscarle y le voy a dar el susto de su vida.  

    —Por favor Javi, ahora no te metas en problemas tú. 

    —Tranquila. No pasa nada. Quédate aquí con ella, no estaría mal que la llevaras a casa para que no pase la noche sola, a ver si consigues que te cuente algo más. Y no te vayas sin convencerla de que lo denuncie. Si es así, hay que hacer fotos a sus hematomas y llevarla cuanto antes a comisaría. Luego te llamo —dijo acercándose a la puerta 

    —Javi, ¿y si vuelve? ¿y si no la deja en paz? Estoy asustada.  

    —Mantén la calma, Juana. Ahora tienes que estar serena para ayudarla.  

     

    Javi salió de la casa de Berta apresuradamente. Y a Juana le sobrepasó la situación. En cierto modo, se sentía siempre con el deber de proteger a su hermana pequeña. Se le revolvió el estómago tanto que estaba hasta mareada. Por un momento se acordó de que Javi y ella habían roto. Solamente al quedarse sola, recogiendo la cocina y preparando café, fue cuando cayó en la cuenta de que tenía que recuperar a Javi como fuese. Empezaba a sentir que había cometido el peor error de su vida. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO XII 

    Jasón y Creúsa 

     

     

     

    Las traiciones en la mitología griega eran el pan nuestro de cada día. Historias de amor, desamor, guerras, trampas, matanzas, mentiras, incestos, dioses, celos, tristezas, venganzas, pero nada tan común como una buena traición. De esas que hacen pupa.  

    Ahí está el caso de Tiestes, que le roba la esposa a su gemelo Atreo, y éste, en venganza, cocina a sus sobrinos dándoselos de comer en un terrible banquete. O Agamenón, encaprichado de Clitemnestra, asesina a su marido para estar con ella, tienen cuatro hijos en común, se va a la guerra, vuelve con Casandra, su amante, hasta que mueren los dos, asesinados por Clitemnestra y el amante de ésta (sí, Clitemnestra tampoco había perdido el tiempo). Incluso traiciones por mantenerse con vida, como le pasó a la desdichada Ariadna, enamorada de Teseo, el valiente que se atrevió a matar al minotauro en el laberinto del Rey Minos, el cruel padre de Ariadna. Ella le ayudó con su astucia a salir con vida del laberinto con la condición de que él se la llevara lejos de su padre. Y sí, se la llevó lejos, pero la abandonó en la primera playa por la que pasaron. 

    Alfredo despertó esa mañana al lado de Verónica. El sol se coló entre los barrotes de la ventana formando una especie de arco iris, deteniéndose en su silueta desnuda, dibujando un mapa invisible de lunar a lunar. Verónica no era excesivamente guapa, pero sabía sacarse partido. Su piel aceitunada; su cabello lacio y largo, de un rubio artificial; sus ojos marrones y grandes. Dormía con la placidez que te dan los 25 añitos y las pocas preocupaciones. Alfredo sintió envidia. Miró su teléfono con la esperanza de encontrar algún mensaje de arrepentimiento de Olivia. Cero mensajes. Dejó el móvil enfadado en la mesita de noche. Acarició la espalda perfecta de su amante, despertándola del letargo. Verónica se volvió hacia él. Su cara resplandecía sin una gota de maquillaje. Tenía esa gracia especial de la juventud; las mejillas sonrosadas, la mirada vital de comerse el mundo, la piel sin la textura que da la edad, con ese brillo lozano del que sueña sin pesadillas. 

     

    —Cari tengo hambre... pero no de desayunar —poniéndose encima de él a horcajadas, completamente desnuda. 

    —Me voy al hospital, Verónica. No tengo tiempo —le dijo apático. 

    —Bueno, vale. Está bien. No creas que eres mi único recurso —le dijo enfadada, provocándole, y echándose en la cama de nuevo. 

    —No estoy para tonterías, Vero. Tengo muchas cosas que resolver. Para ti es fácil. 

    —Te dije que entendía que por tus hijos estuvieras mal. Yo también he tenido que romper con Roberto —le dijo recriminándole. 

    —No compares, por favor. Yo tengo una familia. Una vida. Y la estoy tirando por la borda por ti —cada vez más exaltado. 

    —Podíamos haber seguido así. Nadie te pidió que hablaras con tu mujer. Pero tú sí me pediste que dejara a Roberto —levantando la voz. 

    —Olivia no se merecía que la siguiera engañando.  

    —Bueno, si sigues tan colado por ella, ¿por qué estás conmigo? —preguntó molesta. 

     

    Alfredo se repetía a sí mismo esa misma pregunta. Se quedó en silencio, sin darse cuenta de que a Verónica se le cambió la expresión de la cara. Se levantó de la cama, y se encerró en el baño dando un portazo.  

    Y por fin, Alfredo recibió un mensaje. Era Olivia. Le pedía que pasara a quedarse con los niños por la tarde, pues Juana le quedó mal con una guardia imprevista. Le contestó que sí y cuando soltó el teléfono en la cama, y se quedó mirando al techo, no podía sacar de su cabeza la imagen de Olivia haciéndolo con Nacho en pleno ensayo, casi recreando el kamasutra en cada rincón, lo que le puso furioso. Alfredo, además de traicionarla como hizo Jasón a Medea, se sentía como Diana en “El perro del hortelano”: “No dudes, naturalmente, es del hortelano el perro: ni come ni comer deja, ni está fuera ni está dentro...” (Carpio, 1618) recitaba Lope con maestría e ingenio. 

     

    Y así era. Para Alfredo era inexplicable sentirse así. Ya había conseguido estar con su sílfide, pero deseaba a Olivia y le mataban los celos. Y antes de que estallara todo, cuando aún Olivia no sabía nada, soñaba irremediablemente con la otra. Se vistió y salió sin despedirse de la casa de Verónica. Justo cuando cruzó la esquina, se topó a Javi aparcando su moto, estando de servicio. Se acercó a él para saludarle con afecto, pues siempre se cayeron bien.  

     

    —¡Hombre, Alfredo! ¿cómo estás? ¿qué haces por aquí? —le dijo asombrado. 

    —Hola Javi…estaba con un amigo, …que vive cerca…y… —de repente se dio cuenta de que ya no tenía por qué fingir con él—. Bueno, la verdad es que estaba con Verónica. Imagino que ya te han contado —le dijo serio y algo avergonzado. 

    —Sí, Alfredo, ya lo sé. ¿Qué te puedo decir? Sólo espero que lo hayas pensado bien. A veces sólo nos damos cuenta de lo que tenemos cuando lo perdemos —le dijo con toda la honestidad de la que era capaz. 

     

    A Alfredo le cayeron como una losa las palabras de Javi. Justo estaba ahora valorando más que nunca a su mujer, justo ahora que la había perdido. De repente, les interrumpió Verónica, que llegó con un minivestido que dejaba poco a la imaginación. Sorprendió a Alfredo y descarada, le robó un beso demasiado apasionado para la hora del día. Alfredo le correspondió y Javi se sintió incómodo, despidiéndose rápidamente de Alfredo, dejándole para buscar el portal de la casa de Fernando. 

    Llegó al número 18 de la calle Mendoza. Una compañera de la comisaría le consiguió rápidamente la dirección de Fernando porque nada le negaban al “muñeco”, sobre todo si se trataba de algún favor personal, pues era poco habitual que los pidiera. Subió hasta el piso octavo, y tocó a su puerta varias veces. Al ver que sólo ladraba el perro, le habló, diciéndole que abriera la puerta inmediatamente, que era Javi. 

    Fernando abrió la puerta asustado, sobre todo por verle con el uniforme de policía, esperándose lo peor. Le dejó pasar. Estaba visiblemente destrozado, se notaba que no había dormido. Le dijo a Javi que se sentara.  

     

    —Esto no es una visita de cortesía, no te equivoques—manteniéndose de pie—. Acabo de hablar con Berta. No vuelvas a acercarte a ella—amenazante—. No sé qué se te habrá pasado por la cabeza, pero lo que has hecho es imperdonable. Ella no quiere volver a saber de ti. Es más, ya estás rompiendo el contrato delante de mí. Dejaste de ser su representaste desde anoche. Y desde luego, también su amigo —le dijo sin piedad. 

    —Javi, por favor, dame la oportunidad de hablar con ella. De disculparme. Bebí demasiado, no sé qué me pasó, pero el de anoche no era yo. Ya la he llamado más de veinte veces hoy pero no contesta. Me da igual seguir siendo su marchante, te doy el contrato ahora mismo y lo puedes quemar. Sólo quiero poder verla, aunque sea una última vez —le dijo suplicante y al borde de las lágrimas. 

    —¿Estás loco? ¿Crees que voy a permitir que te vea a solas? —gritando furioso—. He tenido que contener a Juana porque era ella la que quería venir a darte una paliza. Y te aseguro que no la conoces enfadada. Lo peor es que has estado tan ciego que no has visto lo mucho que te ha querido Berta siempre. Claro, como amigos. El problema lo has tenido tú. Y lo peor es que le has hecho un daño irreparable. Estoy harto de toparme con idiotas como tú, y no tenéis solución. Ten por seguro que te voy a vigilar, y no te dejaré que te acerques a ella ni un metro. Demasiada suerte tienes que no quiere denunciarte, aunque me voy a encargar de convencerla para que lo haga. Así que, por tu bien, olvídate de ella para siempre.  

     

    Javi agarró los papeles del contrato, salió por la puerta y se fue con unas inmensas ganas de darle un puñetazo. Se reprimió por no buscarse problemas porque estaba en horas de servicio, y en ese caso, debía mantener la cabeza fría. Pero sólo Dios sabía las ganas que tenía de hacerle pagar por cada minuto en el que Berta murió de miedo y se sintió acorralada. Al salir, Fernando le miró derrotado y hundido. Se quedó sentado en el sofá, viendo las fotos que publicó el periódico del evento de anoche. Una de ellas mostraba a Berta de perfil, sonriendo, bellísima, agarrada de la mano de Fernando, que miraba a la cámara orgulloso y feliz. Encendió un cigarro, fue a la cocina y se sirvió un vaso de whisky solo, con la intención de borrar el dolor, al menos durante un momento. 

     

    Juana había convencido a Berta de que se fuera con ella a su casa. Ya era mediodía y el calor continuaba sin dar tregua. Juana conducía con calma, pues aún se sentía mareada pero no quería que su hermana lo notara. Y Berta, se mantenía callada; apoyó su brazo en la ventana del coche, acomodando en él su cabeza para mirar cómo las nubes se movían y la acompañaban en el viaje. Hacía lo mismo de niña cuando iban de veraneo al pueblo de su padre, en las que cuatro horas interminables de trayecto a Sevilla acababan convirtiéndose en siete, después de tantas paradas al baño.  

    El cielo, de un intenso azul, parecía que tenía las nubes pintadas por John Constable, tan blancas y esponjosas como algodones de azúcar. Para Berta, esas explosiones de nubes dibujadas en el cielo, era la mayor obra maestra que podía existir y nunca entendió cómo la gente no miraba el cielo más a menudo para sentir esa maravilla de la naturaleza que a ella la extasiaba durante horas. Sólo en ese momento, Berta recordó a Jean Pierre. Se le erizó la piel pensando en que la noche más maravillosa de su vida había acabado como su peor pesadilla. Aún así, le echó dolorosamente de menos. Ella había apagado su teléfono, así que no sabía si él la había buscado. Tampoco hubiera tenido ganas de hablarle. No en este día. Sólo deseaba estar con Juana, acurrucarse con ella en el sofá y escuchar todas las historias divertidas que siempre contaba para hacerla reír. Aún podía oler a Fernando en su cuerpo, por mucho que hubiera estado bajo la ducha más de media hora, repasando con la esponja cada milímetro en su piel, intentando no detenerse demasiado en los hematomas que las manos de Fernando le marcaron en su cuello, en sus brazos, en su cintura, … pero aún así, su olor perduraba. Un olor que antes le era familiar y ahora sólo le repugnaba. 

    Llegaron a casa de Juana y mientras Berta saludaba al gato distraída, Juana entró rápido al baño, donde empezó a vomitar intentando hacer el mínimo ruido posible. Berta la escuchó y le preguntó si se encontraba bien tras la puerta. Juana respondió rápida que sí, aunque salió del baño pálida. 

    Ambas se sentaron en el sillón. Berta pensó que su hermana se había impresionado mucho por todo y fue ella la que le preparó un té para que se relajara. 

     

    —Juana, ¿qué pasa con Javi? —preguntó sin vacilar. 

    —Mira ahora eso no importa, ya te iré contando. 

    —Al contrario, sí importa, … cuéntamelo, me hace bien escucharte. 

    —Ay Berta… pues lo que siempre me decías. Javi y yo queremos cosas distintas. Y él ha estado respetando mis decisiones hasta que ya se cansó. Quiere formar una familia, ya sabes, boda, hijos… y yo, como dice Sabina, “no quiero domingos por la tarde ni columpio en el jardín”. 

    —“Lo que yo quiero, corazón cobarde, es que mueras por mí” (Sabina, 1998) —completando el verso Berta sin poder evitarlo, tarareándola, y haciendo un gesto muy teatral.  

     

    Ambas se rieron a carcajadas. Y minutos después, ambas acabaron llorando a moco tendido, agarradas de las manos. Las dos con el corazón hecho pedazos y sintiéndose culpables por no haber visto venir desde lejos el caos a sus vidas. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO XIII 

    El saxo-sexy 

     

     

     

    Hay noches que duran un suspiro. Cuando te has dado cuenta, se pasaron las horas rápido y te ves en la cama, con el sol entrando de puntillas a tu habitación y habiendo apagado la alarma más de cincuenta veces, porque las horas pasaron con tanta celeridad que apenas descansaste.  

    Esa noche fue todo lo contrario.  

    Olivia había dejado a Alfredo en casa con los niños al atardecer, saliendo casi sin detenerse a saludarle, pues ya iba justa de tiempo al ensayo. A Alfredo eso le dolió, pues para colmo vio que Olivia iba con un vestido azul marino con pequeños lunares blancos, demasiado fácil de quitar y que hacía años no se ponía porque según ella le quedaba demasiado estrecho. Pudo comprobar que, como era habitual, su mujer había exagerado. Parece ser que la hermosa Helena resurgió de las cenizas aún más guapa de lo que ya era. La separación le estaba sentando ofensivamente bien a los ojos de Alfredo. Y no tenía nada que hacer al respecto. Eso era lo más frustrante.  

    Olivia llegó al local de ensayos. La banda “Lester´s Dream Quartet” estaba formada por contrabajo, piano, batería y saxo. Johnny y Quique eran contrabajo y batería, respectivamente. A los dos les recordaba de las clases de conservatorio en las que coincidieron. Quique era un torbellino, muy abierto y simpático, enseguida la abrazó. Johnny era más reservado y serio, algo tímido quizá y la saludó sin tantos aspavientos. Y la única chica de la banda, Natalia, era una pianista muy joven que acababa de terminar piano y necesitaba ahorrar para poder irse a Londres en invierno a perfeccionar el inglés. Así que a Nacho le vino como anillo al dedo contar con Olivia, que podía cantar, pero también podría sustituir a Natalia cuando ésta les dejase. Todos le dieron la bienvenida tocándole “There will never be another you”, donde Nacho homenajeó a su admirado Lester Young de forma exquisita y aprovechó para hacer su declaración de intenciones con la letra. Y Olivia por fin sintió que estaba en el lugar correcto.  

     

     

    Mientras, Juana y Berta preparaban la cena. Ninguna de las dos tenía demasiado apetito, pero decidieron hacerse al menos una ensalada para calmar el estómago. Parecía que el calor de la mañana se resistía a irse, así que las dos vieron que era mejor opción pasar el rato en la terraza y disfrutar la leve brisa nocturna que les llegaba del mar. El cielo oscuro, sin apenas nubes; a lo lejos se veía la luna menguante, pequeña y triste que, a pesar de su sonrisa, envidiaba la luz de las estrellas. Precisamente así se sentía Berta. 

     

    —Me ha escrito Javi. Dice que va a tratar de pasar a ver cómo estás, ahora que salga de la comisaría.  

    —¿Se quedará a dormir? —preguntó Berta con curiosidad.  

    —No sé. Ayer imagino que se fue a casa de su hermano Fran. Y hoy esperaba venir a recoger sus cosas, pero… 

    — Sí —interrumpiendo— ya, tuvo que venir a verme —de nuevo, abochornada—. Bueno Juana, intenta arreglar las cosas. ¿Estás tan segura de que en unos años no vas a querer lo mismo que él? Piénsalo. Nunca te he visto con alguien tan bien como con él. Ninguno de tus ex ha sido para ti como Javi. Y creo que no encontrarías a ningún futuro padre tan comprometido como lo está él. Hazme caso. Arréglalo —le dijo en tono serio. 

    —No es tan sencillo, Berta. No sé si estoy preparada para que mi vida cambie de esa manera. Una parte de mí lo analiza y cree que es una locura, con mi trabajo, el suyo, la falta de tiempo. Y otra parte de mí ve a Olivia, cuya vida se desmorona pero que, gracias a los niños, está saliendo a flote, porque son el motor que la empuja a hacerlo. Por ellos merece la pena todo. Y todo cobra sentido.  

    —Te escucho y me sorprende, Juana. Yo diría que lo que tienes es miedo. Y tú eres una guerrera, nada puede contigo. Creo que serías una madre increíble, si es lo que te preocupa en el fondo. La vida se trata de aceptar retos y tirarse a la piscina. Hay que arriesgar. Te has acomodado a tu vida sin problemas, Juana. Y ésa no eres tú. Piénsalo, tómate tu tiempo, pero no permitas que Javi salga de tu vida así. 

    —Pero no puedo decirle que me espere. No es justo. Ya lleva cuatro años haciéndolo. Y tampoco quiero que me presione. Tengo que aclarar mis ideas, pero no podré si sé que me está esperando. 

    —Bueno, yo sólo te digo que no le dejes ir. Además, es el único cuñado que me queda —le dijo burlándose. 

    —Por cierto … ¿cómo le habrá ido a Olivia en el ensayo con Nacho “el saxo-sexy”? —dijo en tono sensual. 

    —Ahhhh… se me olvidó decirte que justo la banda de jazz que tocaba en la cena era la suya. Y como el buen vino, está envejeciendo bastante bien. La banda suena genial.  

    —¿De verdad? Recuerdo que era muy atractivo, y estaba loquito por Olivia, pero la tonta jamás le hizo caso. Siempre prefirió a Alfredo, a pesar de su mala fama. Bueno y cuéntame, ¿con quién te fuiste de la cena hasta las 6 de la mañana? 

     

    A Berta se le iluminó la cara al recordar a Jean Pierre y no pudo evitar sonreír. Le narró la historia a Juana de cada detalle, de cada sensación, de cada caricia de la que fue la noche más mágica de su vida. Le contó del origen de esa chaqueta azul que llevaba puesta y no se había quitado aún. Y le confesó que aún no había tenido el valor de encender su móvil, por miedo a no encontrar mensajes de él y en cambio, sí de Fernando.  

    Juana había tocado el tema de denunciarle por la tarde. Trató de convencerla de que era la consecuencia natural a lo que le hizo. Y quizá con esa denuncia, él no se atrevería a hacerle algo parecido a nadie más. Le dijo que tuvo suerte de que se detuviera y no continuara haciendo algo peor, estando en el estado en el que estaba.  

    Y Berta le respondió que lo más doloroso de todo fue el ver que no tenía fuerza para defenderse y él usó la suya en su contra. Descubrir su enorme fragilidad. Que nada le hizo sentirse peor que la sensación de impotencia al ver que era imposible luchar contra él. Que se sintió asqueada aguantando cómo la tocaba a la fuerza, como la besaba sin permiso. Que no se trataba de suerte, pues no hizo falta llegar hasta el final para sentirse violada y traicionada horriblemente. Pero ella seguía pensando que denunciarle no serviría para mucho, así que zanjó el tema con la esperanza de no tener que tocarlo más. Para Berta el asunto había terminado, y en el fondo, no dejaba de pensar que Fernando pagaría caro este terrible error, pues había perdido un trabajo y una amiga. No le creía tan tonto como para volver a molestarla.  

     

     

    Eran las once de la noche después de un ensayo vibrante. Olivia les sorprendió con inolvidables de Ella Fitzgerald, Sarah Vaughan y Julie London, aunque siempre emuló el estilo de Peggy Lee a la hora de cantar, más cerca de su tono de contralto. Cuando empezó a cantar “There´ll be another spring” no pudo evitar emocionarse, era su canción favorita y justo en ese momento cobraba sentido esa letra condenadamente esperanzadora. Y logró también emocionarlos a todos, que incluso dejaron sus instrumentos para abrazarla y aplaudirle. Pasaron las horas. Fueron despidiéndose uno a uno y Olivia se quedó a solas con Nacho. No podía dejar de mirarla con la misma admiración que le profesaba en el conservatorio cada vez que interpretaban juntos, y a Olivia eso le ruborizaba. 

     

    —¿Cómo te has sentido? ¿Cómoda? —preguntó con interés. 

    —Sí, mucho. Son encantadores. Y la verdad es que suenan muy bien. Natalia es impresionante. Toda una prodigio. Es un buen grupo, Nacho. Gracias por dejarme entrar.  

    —No, al contrario. No sabes lo feliz que estoy de que aceptaras incorporarte. Pensé que a Alfredo no le gustaba que siguieras en esto (con confianza). 

    —Mmm bueno, es que Alfredo y yo estamos tomándonos un tiempo —sorprendiéndose de la espontaneidad con la que emitió la frase—. Y necesito trabajar.  

    —Ah… lo siento. Pero si te digo la verdad, por un lado, me alegro, porque por eso aceptaste venir —dijo sincero—. De verdad quiero que te sientas cómoda. Estamos teniendo muchos eventos ahora, no hemos parado en todo el verano y saldrán muchos más porque cada vez estamos más consolidados —dijo orgulloso—. Por eso es fantástico contar contigo. 

    —Sí me he sentido muy cómoda, la verdad. Nerviosa porque ha pasado mucho tiempo desde la última vez que canté, pero feliz también porque sí me siento genial haciéndolo. 

    —Olivia nos has impresionado a todos. Tienes un don increíble. Además de que estás preciosa —dijo acercándose cada vez más. 

     

    Olivia y Nacho tuvieron lo que se dice un tonteo durante una de las muchas rupturas que tenía con Alfredo cuando eran novios. Nacho la sedujo y ella se dejó seducir. Durante esas semanas estuvo considerando muy en serio comenzar una relación con él, porque además de la conexión intelectual, había bastante atracción física entre ellos y un amor platónico fuera de dudas. Probablemente se entendían porque ambos eran músicos y latían al unísono. Jamás llegaron a la cama, pues Olivia era incapaz de serle infiel a Alfredo, pero sí admitió que besaba como nadie.  

    Nacho tenía ya los cuarenta, se había divorciado hacía unos dos años. Su mujer le pidió el divorcio cansada de la vida nocturna de su marido, además de que jamás compartió con él ninguna de sus aficiones. Fruto del matrimonio nació una niña que era su debilidad. Se conservaba bastante bien, incluso mejoró bastante con los años. Tenía el aspecto de un Cary Grant de esta época, de elegancia clásica, derrochaba encanto y perspicacia. El jazz era su vida debido a lo cual llegaba a resultar algo friqui en los tiempos que corren. Por eso cuando estrenaron La La Land vio en Sebastián Wilder su álter ego. Esa pasión incomprendida por la música de hace un siglo era su característica en común. Aunque para ser justos, él era menos bobo que Ryan Gosling a la hora de ligar.  

    Nacho se acercó a Olivia con la clara intención de besarla. Lo había querido hacer desde que la vio llegar. Olivia le devolvió el beso, un beso suave y delicado. Y largo. Estuvieron besándose como dos chiquillos, como en esas semanas en las que casi cambiaron el rumbo de sus vidas. Olivia no pudo evitar las comparaciones. Alfredo hacía mucho que no la besaba así. Hasta en eso habían llegado a una aburrida monotonía. Nacho le dijo si quería ir a su casa, vivía muy cerca del local, apenas dos manzanas caminando y Olivia aceptó; ¿por qué no? —se preguntó a sí misma. Ya era libre, ya no tenía que darle explicaciones a nadie. El hecho de que Nacho la siguiera deseando así después de tanto tiempo le erizaba la piel y la hacía sentir sexy y atractiva. Y una vez más se demostró a sí misma que Alfredo era un verdadero capullo integral por haberla abandonado. 

    Llegaron al quinto piso del número 19 de la calle Nosquera, en el centro histórico. Ella conocía de sobra esta calle pues era como el centro neurálgico de la movida de bares nocturnos hace unos veinte años. En esos bares bailó miles de canciones con sus amigas, cogió las borracheras más grandes por culpa de ese condenado vodka con lima que estaba de moda entre las veinteañeras de entonces, fumó sus primeros cigarros, ligó con extraños que la invitaban a copas a cambio de algún beso, tuvo sus primeas peleas y sus grandes reconciliaciones con Alfredo, … todo le era familiar. Ahora que caminaba con Nacho pudo darse cuenta de que muchos de esos bares ya no existían, otros habían cambiado el nombre, y ya la calle no era lo que fue. Más solitaria. Más triste.  

    Nacho la invitó a entrar y a Olivia le sorprendió encontrarse con una casa ordenada, limpia al extremo, increíblemente bien decorada, y con detalles muy personales que hablaban de él y sus aficiones. Nacho no sólo tocaba el saxo, también se le daba bien el piano y el clarinete. Definitivamente tenía un don especial para la música. También le encantaba nadar. En el pasado ganó varios premios en competiciones nacionales y sin duda podría haber hecho una carrera profesional en natación, pero eligió pasar horas extras en el conservatorio y dejó la práctica a un mero hobby. La casa era sólo de dos habitaciones; una de ellas, decorada en color rosa, era de su hija Ana. Nacho disfrutaba de ella sólo dos fines de semana al mes, y cuando coincidía con su trabajo, tenía que dejarla en casa de sus padres. Le dolía en el alma verla tan poco. La buena relación con su ex hacía que pudiera saltarse los acuerdos y a veces la recogía del colegio y pasaba la tarde con ella. Y lo disfrutaba como el mejor de los regalos. 

     

    —Tienes una casa muy bonita, Nacho. Dice mucho de ti. 

    —Gracias. Estás en tu casa. ¿Qué quieres tomar? 

    —Si tienes vino, me tomo una copa. 

    —Claro. Ahora mismo —Nacho abre la botella mientras Olivia aprovecha y curiosea entre las fotografías que tiene en uno de los muebles del salón. Se sorprendió al ver una enmarcada de hacía años en la que está tocando el saxo y ella aparece sentada en unos escalones en segundo plano, mirándole con una gran sonrisa, junto a varios amigos más. 

    —Nacho, no puedo creer que conserves esta foto —muy sorprendida—. Míranos, qué jóvenes, …toda la vida por delante, tantos sueños…—dijo con melancolía. 

    —Recuerdo perfectamente ese momento. Estaba ensayando para el examen, estábamos en tercero. Y tú te reías de mí porque siempre fallaba en la misma nota, ¿a qué no recuerdas qué tema era? —retándola. 

    —Dime al menos el autor, … ¿Lester? ¿Davis? ¿Coltrane? mmm…seguro Charlie. 

    -Mmmm, … Coltrane. 

    —Espera …había una que tocabas mucho…que incluso la aprendí al piano… no recuerdo bien el título … algo así como “My one love”, ¿puede ser? —dijo intrigada. 

    —Jajajaja… muy bien, casi … ”My one and only love”. 

     

    Inmediatamente, Olivia se sentó al piano e intentó recordar la melodía despacio. Durante un buen rato, ambos rieron y recordaron juntos todas las anécdotas de aquella época, mientras la botella de vino se vaciaba. Olivia estaba tan a gusto, discutiendo sobre música, estilos, intérpretes. Le sorprendió saber que Nacho, al acabar el conservatorio, se aventuró a irse de mochilero a Nueva Orleans, a investigar a fondo sobre la cultura del jazz, y Olivia escuchaba con atención sus anécdotas y descubrimientos. Y por primera vez en unas semanas, sus problemas matrimoniales pasaron a un segundo plano.  

    Nacho se acercó suavemente y continuó lo que dejaron a medias en el local y hace veinte años. Era tan dulce, la acariciaba como si se tratara del tesoro más preciado, dejando besos salados en cada recoveco de su cuerpo con tanta pericia, que parecía que había hecho un estudio minucioso de su anatomía. De fondo sonaban a dúo Ellington y Coltrane, y ellos, desnudos en el sillón a media luz, abrazados, se dejaron guiar por el ritmo y la cadencia de la canción, sin pensar en nada más, deseando que la noche no acabara nunca. 

     

     

    Era casi de madrugada cuando Javi llegó a casa de Juana para verlas. Quería comprobar si Fernando no tenía antecedentes e investigó todo lo que cayó en sus manos. Limpio. Nada importante, alguna multa de tráfico y poco más. Parecía el ciudadano modelo. Se sorprendió al ver a Juana dormida en el sillón. Berta le avisó rápido con gestos para que no hiciera ruido y la despertara, así que le dijo a Javi que se sentara con ella en la terraza. Berta no podía dormir. 

     

    —¿Cómo estás? —con cariño. 

    —Bien, cuñado. Estoy más tranquila. Ya sabes que Juana es mi mejor medicina. 

    —¿Qué le has dado que se ha quedado dormida tan pronto? —sorprendido y riendo. 

    —Se sentía regular, con el estómago revuelto. Pero creo que también necesitaba descansar un rato. Ya me contó que andáis regular —dijo con confianza. 

    —Bueno, sí, … —cambiando el gesto— parece que deseamos cosas distintas. Tú sabes que la quiero más que a nada. 

    —Sí, Javi. Ya lo sé. Por eso me pone triste saber que estáis así. Ojalá se puedan arreglar las cosas. 

    —Lo veo complicado, Berta. Quizá nos venga bien estar separados, y pensar las cosas. Pero bueno, lo que ahora importa es que quería contarte que fui a ver a Fernando a su casa. 

     

    A Berta se le cambió la expresión. Enseguida se acomodó en la silla, abrazando sus rodillas al pecho y le escuchó atenta. 

     

    —Estaba sin dormir, hecho un asco, y pretende contactar contigo para disculparse, de hecho, creo que te ha llamado varias veces a tu móvil. Me dio el contrato y me dijo que eso no le importaba nada. Que sólo quiere hablarte y disculparse. Le he dicho que no se le ocurra acercarse a ti. Te sigo aconsejando que le denuncies para que quede constancia. Pero ya me dijo tu hermana que no quieres. Está bien. Te respeto y es tu decisión. Pero yo no me quedo tranquilo, Berta. De todos modos, independientemente de la situación con Juana, aquí me tienes para lo que necesites ¿vale? Puedes llamarme a cualquier hora. Por favor, no lo dudes. —levantándose para irse y dándole un abrazo. 

    —Sí, Javi, gracias. Y gracias por haber hecho esto. Nunca lo olvidaré —le dijo sincera. 

    —Cualquier cosa, me avisas. Espero que Juana se encuentre mejor mañana —mirándola, con tristeza. 

    —Sí, tranquilo. Que descanses. 

     

    Berta se quedó sola justo cuando la humedad del mar se adueñaba de la terraza. De nuevo le vino a la mente los susurros en francés de Jean Pierre, dándole un pequeño escalofrío. No pudo contener la curiosidad y encendió su teléfono. Tal y como ella temía. El buzón de voz repleto de mensajes, llamadas perdidas. El whatsapp de Fernando con 200 mensajes sin leer. Pero no encontró ninguna llamada que pudiera adjudicarle a Jean Pierre. Ni rastro. Justo en ese momento, el móvil vibró. Era Fernando. Berta se armó de valor, y contestó sin decir nada, pues pensó que era la única manera de zanjar esto para que la dejara en paz de una vez por todas. 

     

    —Berta, sé que estás ahí. Sólo quiero decirte que sé que lo he arruinado todo —llorando—… Que te echo de menos, y que vivir sin ti va a ser insoportable. Perdóname, perdóname… 

     

    Berta colgó el teléfono con un nudo en la garganta. Deseó, desde lo más profundo de su corazón, que nada de esto hubiera sucedido jamás. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO XIV 

    Septiembre 

     

     

     

    Había pasado un mes desde que Juana y Javi decidieron poner fin a su relación. No habían vuelto a saber el uno del otro. Respetaron al máximo la distancia que se fijaron; ni una llamada, ni un mensaje, ninguna oportunidad. Ni el destino, que a veces es cruel, quiso portarse mal y hacer que se cruzaran en alguna calle de forma casual. Durante este mes, Málaga dejó de ser un pañuelo para tener el tamaño de New York.  

    Juana se centró en su trabajo. Aceptó todos los congresos que le ofrecieron y viajaba intentando retrasar el regreso a casa, donde sólo le recibía con mimos su gato y el armario continuaba medio vacío. Cada rincón de la casa le recordaba una escena de alguno de sus cuatro años anteriores, en los que fue la mujer más feliz sobre la tierra. Los primeros días de ausencia estaba demasiado preocupada porque Berta estuviera bien y segura, pero fueron pasando las semanas y entonces, lamentablemente, empezó a tener demasiado tiempo libre para pensar.  

    Málaga en septiembre es como si fuera primavera. Se calma un poquito el calor, empiezan las noches frescas y las mañanas ideales para salir a pasear sin el agobio de tropezarte en cada metro con un turista despistado. Los niños entran al bendito cole, se vuelve a las rutinas laborales y empiezan los primeros nublados.  

    Mientras, sigue resonando en las cabezas de todos los españolitos aquella del Dúo Dinámico que decía … “el final del verano, llegó y tú partirás” (Dinámico, 1963), todo un himno en la generación de Juana gracias a la popular y entrañable serie televisiva “Verano azul”; ambientada en los paraísos de Nerja, un pueblecito turístico de la costa malagueña, famoso por sus playas rocosas de agua azules y turquesas. La trama era simple; sus episodios estaban plagados de aventuras de un grupo de chavales de la capital que pasaban el mejor verano de sus vidas gracias al popular “Chanquete”, un viejo marinero que vivía solo en un barco encallado en una montaña y tocaba feliz su acordeón, y también de Julia, la pintora sabia y melancólica que esconde una trágica historia de su pasado. Aunque a Juana le tocó verla en las continuas reposiciones que emitían en televisión cada verano, pues se estrenó allá por el 81, seguía siendo una historia atemporal y llena de lecciones de vida, que te atrapaba desde el primer instante en que oías su inconfundible música de cabecera y veías a los chavales felices, silbando en sus bicicletas. 

    Juana cantaba ese “final del verano” y no podía dejar de sentir nostalgia por ese verano que ya se le fue. Esa mañana de septiembre, Juana había quedado con Olivia para ir a comprar el regalo de cumpleaños de Elvira. Berta tenía que ir a El Cubo a inspeccionar los últimos detalles de la exposición, que se inauguraba el siguiente fin de semana, así que no pudo acompañarlas. Ir de compras con Juana podía resultar agotador, pues no paraba hasta encontrar lo que buscaba, tardara lo que tardara y, como Olivia lo sabía, primero quedaron en una cafetería cercana para desayunar tranquilas, después de dejar a los niños en el colegio.  

     

    —Bueno, cuéntame, ¿Berta volvió a saber algo de su Mr. Pompidou? ¿de verdad se esfumó? —preguntó asombrada. 

    —Por lo visto sí. Al día siguiente ni la llamó ni le escribió. Ella volvió a ver a todos los participantes en otras reuniones, y se enteró que por lo visto tuvo que regresar el día después a París. No sabe por qué. Pero que podía haberle al menos escrito algo, digo yo. Berta ya no indagó más. Se ha centrado en la Expo y mejor así. Está muy emocionada. No me creo que sea este sábado. 

    —La verdad es que, a pesar de haberla dejado tirada Fernando en el último momento, la niña ha sabido resolver. Desde luego quién lo iba a decir, que eran uña y carne, y al final se haya desentendido de ella así. Qué poco profesional. 

    —Sí, ya sé. Pero ella ahora mismo puede hacerlo sola. Mejor así —un poco incómoda por ocultarle la verdad—. Bueno ¿y tú? ¿qué me cuentas? ¿qué tal el saxo-sexy? —riendo. 

    —Ya deja de llamarle así, Juana —le dijo sonriendo también—. Pues súper bien, la verdad es que estoy en una nube. El trabajo increíble, nos hemos compenetrado mucho todos. Y bueno, Nacho todo lo hace fácil, la verdad. 

    —¿Pero habéis continuado con esas noches de pasión con música de fondo? —dijo burlona y haciendo el gesto de tocar un violín imaginario. 

    —Bueno, la verdad es que mejor quiero aclarar ya mi tema con Alfredo porque ¿puedes creer que aún tengo la sensación de estar haciendo algo malo? Y tampoco me gustaría que los demás en la banda lo supieran. Al menos por ahora. Además, todavía es difícil en casa. Los niños ya están notando algo, y quiero hablar con Alfredo para que entre los dos hablemos con ellos. Sobre todo, porque no quiero que al final descubran, por un descuido de él, que incluso ya está viviendo con la golfa ésa. Lo peor de todo es que cada vez que me voy a ensayar, Alfredo me mira de arriba abajo y siento que me censura. O sea, ¿su novia puede ponerse mini vestidos, como te dijo Javi, y yo no? —dijo cambiando la expresión de repente, sin caer en que nombrar a Javi delante de Juana era casi un pecado mortal. 

    —No te preocupes. Ya lo estoy asimilando. Además, últimamente me siento muy bien. Con energía, con unas ganas de comer tremendas, descanso mucho, hasta me veo más guapa.  

    —Juana, si no supiera que eres médico, te preguntaría si no estás embarazada. Has descrito los síntomas de los primeros meses —dijo sonriendo. 

    —¿Qué? ¿Embarazada? Estás loca.  

    —Mira que yo sé de lo que hablo. Que tuve tres —dijo presumida. 

     

    Justo en ese instante, se abrió la puerta de la cafetería y entró una pareja que se hacía arrumacos sin parar de forma escandalosa. Juana no se percató porque estaba justo de espaldas a la puerta. La que sí vio a Javi sin ninguna duda fue Olivia, que de repente se puso más blanca que la pared. No pudo evitar decir su nombre en voz alta. Juana, al oírla, se giró inocentemente y se encontró con la peor escena que hubiera imaginado. Javi agarrado de la mano de otra. Una chica normal, con una risa irritante que a Juana le hizo estallar los oídos. Enseguida Juana se levantó dirigiéndose a ellos como si una fuerza oculta la guiara. Olivia no pudo detenerla a tiempo.  

     

    —Hola Javi. Veo que estás muy bien.  

    —Ho-o-o-la-a Juana —tartamudeando y nervioso—. ¿Qué tal? —intentando ser educado. 

    —Pues parece que peor que tú. Desde luego, tengo mejor memoria—dijo con su característico sarcasmo. 

     

    La chica que le acompañaba dejó de reír, y enseguida reconoció a Juana, la ex. Sí, increíblemente, Juana era la ex, aunque ella no se sintiera así. Se auto presentó viendo que Javi no le daba el puesto que le correspondía. 

     

    —Hola, yo soy Laura, su novia —dijo con la sonrisa más falsa de la historia y haciéndole un chequeo en segundos a Juana. 

    —Hola querida. Pero no hace falta que marques el territorio, guarda la patita. Ya no hay interés. Te lo regalo —sentenció. 

     

    Entonces, se dio media vuelta, y salió de la cafetería con Olivia, que cerró la cuenta apresuradamente temiendo acabar como en los salones de las películas del viejo oeste o como el rosario de la aurora, que también terminó considerablemente mal. 

    Juana comenzó a andar sin rumbo, Olivia no sabía qué decir. Caminaron y entraron en varias tiendas, ninguna de ellas mencionaba nada acerca de lo que había pasado. Hasta que Juana, inesperadamente, comenzó a llorar sin control. Olivia la llevó a un banco de un parque cercano para que pudiera sentarse y desahogarse, sin la mirada atenta de ninguna dependienta indiscreta.  

     

    —Olivia, nunca pensé que Javi me olvidaría así. Le ha faltado tiempo para cambiarme por otra. Te juro que no podía respirar.  

    —Juana, tranquila. Yo sé lo que es sentirse así. Lamentablemente los hombres no suelen aguantar mucho tiempo solos después de una ruptura o incluso, después de quedar viudos. Y si tiene claro que lo que quiere es una familia, pues ya sabes, está buscando con quién. 

    —Lo sé —continuaba llorando—. Pero han sido cuatro años. ¿Ya los olvidó? —lamentándose. 

    —Nosotros estuvimos diez casados, Juana. Y mira Alfredo. Por eso pienso que nosotras somos tontas. No hay que perder el tiempo tanto. Y vivir más el momento, igual que ellos. 

    —En este momento le odio. Si lo tuviera enfrente, le golpearía. Para colmo, la otra pavoneándose de ser su novia. Con su risa insoportable de hiena, jajaja jajaja … (imitando el sonido de forma exagerada, lo que provocó en Olivia una carcajada espontánea). 

    —Tranquila, Juana. Estoy segura de que Javi te quiere a ti. Se notaba. Nada más había que ver sus ojos. El pobre no podía está más pálido. 

    —¡Y más gordo! ... seguro ésa lo está cebando. 

    —Jajajajajajaja noooo…está igual que hace un mes. El odio te ciega—dijo guiñándole el ojo. 

    —Bueno, quizá, pero estando conmigo estaba más guapo. 

     

    Ya más calmada Juana, continuaron caminando bajo el cielo azul de septiembre, por las callejuelas donde los poetas encuentran su inspiración y un vendedor de almendras fritas recita su eslogan con voz de barítono, a todo pulmón.  

    Las palomas pasean a sus anchas por la Alameda Principal, algunas peleando por una migaja de pan mientras un anciano, de mirada noble, las observa entretenido, sentando a la sombra de uno de sus ficus centenarios. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO XV 

    Palabras 

     

     

     

    Cuando lo que has deseado toda tu vida está a punto de pasar, deja de tener tanta importancia y da paso a una ansiedad incontrolada, pues acaba el sueño y el objetivo está cumplido. Berta sentía que su momento había llegado. 

     Durante las semanas anteriores no dejó de pintar. Se encerró en su estudio y apenas contestaba llamadas ni mensajes. Prácticamente, desapareció. Aquella noche la había cambiado. Trabajó mucho la introspección, algo de lo que siempre había huido. Consideraba que la meditación no era lo suyo. Huía del yo y de sus pensamientos, no analizaba, simplemente fluía. Ante todo, se consideraba una observadora de lo que veía en los demás, y eso era lo que retrataba en sus pinturas. Así, tan simple. ¿Para qué perder el tiempo observándose ella? 

    Se hizo su rutina. Se despertaba temprano y hacía tai-chi en su pequeña terraza que daba al mar. Se lo enseñó una vieja amiga que había viajado a China unos años y le cambió la vida empezar a practicarlo. Así que cuando regresó a Málaga, montó su propia academia donde había lista de espera para inscribirse. Berta agradeció más que nunca sus lecciones. Hacerlo diariamente le ayudó a reducir su ansiedad y su estrés. Ponía su música de hang, para seguir los latidos de su corazón, trabajaba su mente en blanco, con calma. Alejaba pensamientos negativos, recuerdos dolorosos. Sólo ella y su respiración, sincronizadas. Después, pintaba tranquila, deteniéndose en los detalles, descubriendo colores que no utilizaba, sin prisas. Y así fueron pasando los días. De vez en cuando, de noche, en soledad, pensaba en Jean Pierre. En el fondo, le dolió que se esfumara sin ninguna explicación, sin una llamada, sin un mensaje. Se sintió engañada, aunque también albergaba la esperanza de volver a verle algún día. A veces sus pensamientos eran independientes, y se le ocurría que quizá estuviera casado, o comprometido, tal vez se arrepintió de todo y se dio cuenta de que ella no merecía el esfuerzo, quizá renunció al trabajo, o peor aún, le despidieron … no, no, mejor no inventar … ¿para qué? —se decía a sí misma continuamente—. En realidad, sólo estuvieron unas pocas horas juntos, tampoco le debía nada. 

     

     

    Paco y Elvira, emocionados por la inauguración, prepararon orgullosos su cámara de fotos y pasaron a recoger a Olivia, de camino al museo. Alfredo se quedó con los niños, no sin antes intentar sumarse al plan, cosa que Olivia no permitió. Era la noche más especial de su hermana, y él ya no pintaba nada. Sin embargo, Alfredo contaba con la aprobación de Berta para ir, aún a pesar de todo, seguía uniéndoles ese cariño de antaño. Así que decidió ir cualquier otro día con los niños, para que Julia pudiera ver emocionada su retrato expuesto en el “cubo de colores”, como le llamaba ella. 

    Berta entró al museo sola. Su melena oscura ondeaba al viento, con el flequillo perfectamente acomodado sobre su frente. Su vestido color azul pavo anudado al cuello, estrecho en la cintura y con falda de vuelo hasta las rodillas, cumplía de sobra con el protocolo. Y sus atrevidas sandalias rosas flúor le proporcionaron una altura considerable que no pasaba inadvertida. En ese instante, no pudo evitar pensar en Fernando, en que le estaría agarrando de la mano para entrar juntos. Caminó decidida hasta la sala de exposiciones temporales. Allí estaban ya varias de las participantes. Quedaba aún una media hora para la apertura. Berta, después de saludar, se dedicó a admirar una por una, con calma, las maravillosas obras de arte de sus compañeras. Era indudable el potencial que había en esa sala. Cada una de ellas reflejaba un talento peculiar, diferente, asombroso, vanguardista. A Berta le costaba contener la emoción.  

    Y llegó a “Julia”. 

    Se paró enfrente. Era curioso. Tantas y tantas veces que lo había tenido delante en su estudio, pero ahora le parecía totalmente diferente. Su luz, el espacio donde lo ubicaron, todo era especial y perfecto. Resaltaba aún más el color, esa sonrisa contagiosa, esa magia.  

    No podía creerlo. Su sueño estaba ahí delante, lo podía tocar y a ella no le salían las palabras para definirlo. ¿Y qué importan las palabras en este momento? ¿no dice más el silencio? ¿no cuenta más historias esa sonrisa de la niña con los rizos del sol? 

     

    —C’est magnifique, como tú.  

     

    Alguien le susurró esas palabras al oído. En ese instante, Berta cerró los ojos. Cada palabra le hizo un dibujo en su piel causando electricidad. Abrió los ojos y ahí estaba él, Mr. Pompidou y su voz, inaguantables. Se le veía desmejorado y distinto al recuerdo que guardaba de él en su cabeza. Mucho más delgado, ojeroso, ahora se había dejado barba que le daba un toque hipster, muy diferente a su aspecto de aquella noche. Aún cambiado, seguía siendo el más atractivo de toda la sala.  

    Y de nuevo, a Berta no le salieron las palabras y, sin embargo, tenía mucho que preguntar. No, no estaba dispuesta a arruinar el día más importante de su carrera simplemente por no poder controlar su impulso de abrazarle, besarle, contarle todo lo que sucedió y llorar en su hombro. Además, él desapareció, no la buscó, ¿por qué ahora sí? 

     

    —Hola. Si no te importa, tengo que salir a ver si ha llegado mi familia —le dijo, manteniendo toda la frialdad de la que era capaz, como si un puñal le atravesara la garganta con cada palabra. 

    —Oh, bien sûr. No te preocupes, Berta —le dijo sorprendido, sin disimular cierta decepción por la respuesta. 

     

    Berta se dio la vuelta, y caminó apresurada al pasillo que dirigía a la entrada. Se tuvo que detener unos segundos a medio camino porque escuchar cómo la llamó por su nombre casi le provoca un infarto de miocardio. Notaba los latidos del corazón atropellándose entre sí. Continuó caminando, y en la puerta estaban ya todos. Además de su familia, muchos visitantes que esperaban impacientes la apertura de la sala. También gente de prensa, el alcalde y miembros del área de cultura del Ayuntamiento. Le mandó un mensaje a Juana y a Olivia, diciéndoles que los vería dentro, pues ya no podía salir. Fue en ese momento cuando empezó a darse cuenta de la dimensión que tenía este evento para una artista como ella. Las críticas podían alzarla a los cielos o hundirla en lo más profundo del infierno. Bueno quizá se pasaba de trágica, pero el hecho de exponer un cuadro suyo de esta manera era como si toda la gente ahí congregada la observara desnuda. Le costaba ser contemplada y juzgada. Justo en estos instantes, echaba en falta tener a su amigo al lado. 

    Entró de nuevo a la sala, las demás compañeras estaban nerviosas como ella, quizá más. Pasó un oportuno camarero por su lado con una bandeja repleta de copas de champagne, cortesía de la France, y Berta rápidamente se hizo con dos de ellas para así aplacar un poco los nervios. Comenzaron a entrar los primeros invitados y personajes importantes, y pronto se fueron dispersando en grupos para observar con atención cada obra. Enseguida entraron sus padres con sus hermanas. Todos la abrazaron, sonriendo felices. Para Paco y Elvira también era un día inolvidable, su pequeña artista triunfaba al fin. Era imposible borrarles la sonrisa de la cara. Juana y Olivia estaban emocionadas. Se acercaron al cuadro y Olivia contenía las lágrimas al ver a su pequeña, recordando inevitablemente esos años pasados de matrimonio feliz y vida perfecta. Y pensó en Alfredo y en lo necia que había sido negándole disfrutar de este momento. Al fin y al cabo, esa pequeña de ojos de cielo era creación de ambos.  

    Enseguida se acercaron diferentes miembros de la comitiva del Pompidou parisino para felicitar a Berta, todos expresándole que estaban impresionados con la calidad del retrato, su técnica innovadora, su estilo tan personal, y Berta sonreía y agradecía con la mayor humildad. Por mucho que miraba a su alrededor, y se estiraba de puntillas para ver sobre las cabezas, no alcanzaba a ver a Jean Pierre. Le pareció extraño que no estuviera con la comitiva. Paco y Elvira, rebosantes de orgullo, volvieron después de haber visto toda la exposición, y la abrazaron conmovidos. Siempre prudentes al extremo, se despidieron, felices y satisfechos del puesto que ocupaba su hija menor en esa noche tan especial.  

     

    —Bueno cariño, ¿has visto qué éxito? Nunca dudé que sería así. De aquí a París. Estoy segura —le dijo sonriendo Juana, y agarrándola de las manos. 

    —Sí, Bertita… te superaste —dijo Olivia, abrazándola—. Iba escuchando entre la gente que se detenía al ver a Julia, y no sabes qué bonitos comentarios he escuchado. Ha sido un éxito rotundo. 

    —Gracias, a las dos. Estoy nerviosa, ni me creo que estemos aquí —dijo sonriente—. Además, ya ando mareada, apenas comí y me tomé las dos copas de champagne tan rápido y con tantas ganas, que ahora empiezo a notar el efecto.  

    —Bueno, ¿quieres que nos quedemos otro rato más? —le preguntó Juana, preocupada.  

    —No, para nada. Hemos quedado todos en ir a celebrar cuando acabe el evento, aquí en el muelle Uno, en alguna terraza, no recuerdo el nombre. No os preocupéis, de verdad. Me voy en taxi después. 

    —Bueno, pero me mandas mensaje cuando te vayas para casa. Que ya sabes que yo no apago el teléfono por la noche —dijo Juana, protectora. 

    —Sí, sí. Claro. Gracias a las dos por estar aquí. Os quiero —dándoles un abrazo. 

     

    Las vio alejarse. Era normal que Juana estuviera tan insistente. No quería más sustos.  

    Una hora después, fueron desalojando la sala, poco a poco. En ese momento fue cuando Berta pudo ver a Jean Pierre, que hablaba con los periodistas que quedaron rezagados. Ella se acercó con algunas de las pintoras que también acudieron solas al evento, dispuestas a celebrar el éxito apabullante de la exposición, intentando que Jean Pierre no la viera. Antes de salir, le echó un último vistazo a su cuadro, y vio a un hombre de espaldas que no se apartaba de él. Seguía mirándolo con detenimiento. Eso la llenó de orgullo. Era maravilloso ver que algo que había hecho ella fuera objeto de estudio para personas anónimas. 

    Se dirigían a la terraza. Berta escuchaba con atención las anécdotas que iban contando las representantes de Sevilla y Cádiz, a las que se iban uniendo las demás con algarabía, todos con ganas de celebrar y pasarlo bien. De pronto, notó que alguien le llamaba por detrás. Se giró al oír su nombre. No conseguía ver de quién se trataba, así que se detuvo y los demás continuaron caminando, dejándola atrás y sola. Cuando logró distinguir quien era, pues ya sólo alumbraban las luces tenues de las farolas del paseo y alguna que otra estrella, dio un paso para atrás. Fernando se mantuvo a más de dos metros de distancia, pues lo último que quería era asustarla y que saliera corriendo.  

     

    —Lo siento, Berta. Pero tenía que venir. No podía perderme esto. Ha sido maravilloso verlo, aunque sea de esta manera. Si tú quieres, me giro ahora mismo y no volverás a verme en tu vida. Sólo tienes que pedírmelo —suplicando avergonzado. 

    —Fernando, ¿por qué has venido? No tenías derecho —dijo nerviosa.  

    —Lo sé, pero quería ver con mis propios ojos lo que has logrado. Si al menos me dieras unos minutos para explicarte, … 

    —¿Explicarme? No puedo ni mirarte. No puedo olvidar esa noche.  

    —Aquel no era yo, bebí demasiado, me equivoqué. Sólo quiero que sepas que no hay minuto del día en que no piense en ti —acercándose más, cada vez más alterado. 

    —Fernando, por favor, vete. Necesito que te olvides de mi —cada vez más tensa—. Me das miedo…  

     

    Berta dio unos pasos hacia atrás, mirando a su alrededor para ver si los demás compañeros estaban cerca. No vio a ninguno. Tampoco vio a ninguna persona que la pudiera ayudar, además justo era una calle poco transitada. Así que se dio la vuelta y empezó a correr aterrada para alejarse de Fernando. No sabía hacia donde se dirigía, corría mirando hacia atrás, cada vez más angustiada y, al cruzar la esquina, se chocó de frente con Jean Pierre, que al ver que no llegaba con el grupo, había salido a buscarla.  

    La abrazó. 

    A Berta le faltaba el aire. Se sujetó a sus brazos como si se agarrara de un salvavidas. Temblaba. De nuevo las palabras se negaban a salir. Ella alcanzó a mirar atrás y vio que Fernando se había ido. Entonces, ahora sí, lloró sobre el hombro de Mr. Pompidou, al que había echado profundamente de menos. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO XVI 

    Cuando el río suena 

     

     

     

    Si ya es bastante difícil mantener en secreto una relación tormentosa, más todavía si tu aún marido te la boicotea constantemente. Alfredo no podía soportar ver a Olivia tan feliz y llena de vida. A pesar de vivir con su rubia de bote de 25, que le proporcionaba, sin condiciones, todo el placer habido y por haber durante cada minuto de su insatisfecha vida, seguía sin soportar ver a su mujer encantada con el saxofonista. Tanto era así, que una noche llevó a su rubia pija a un bar donde tocaban los Lester´s Dream asiduamente, pues le mataba la curiosidad de ver a su mujer cantando al lado de Nacho. Cuando Verónica vio que era Olivia la cantante del grupo, casi se atraganta con la aceituna de su Martini seco. Menos mal que Alfredo, como buen médico, pudo realizarle a tiempo la maniobra de Heimlich, y hacer que la aceituna volara de su garganta a unos metros del escenario. Así que esa noche, Alfredo no pudo disfrutar de la voz de su mujer por culpa de una inoportuna aceituna, y para colmo, aguantó el rapapolvo que Verónica le soltó durante todo el camino de regreso al nido de amor, y con justa razón. 

    Olivia no podía estar más contenta. Cosechaban éxito allá donde actuaban y con Nacho todo iba cada vez mejor. Esa adrenalina que le daban sus encuentros furtivos y secretos, hacía que cualquier actividad de deporte extremo fuera ridícula. El simple hecho de mantenerlo oculto, incluso a los demás miembros de la banda, hacía que se sintieran como dos adolescentes en celo las 24 horas del día. Además, ambos mantenían un pacto: sin presiones, sin exigencias. Se dejaban llevar y disfrutaban sus momentos románticos cuando la ocasión lo permitía. El tema con Alfredo ya era un asunto pendiente que le urgía aclarar y legalizar, de modo que fue ella la que presentó la demanda de divorcio a través de la abogada que le recomendó Juana. Ya no tenía sentido continuar casados. Y los niños necesitaban una explicación coherente por parte de sus padres, pues ya estaban empezando a notar que algo pasaba. Cuando Alfredo recibió la demanda no pudo evitar sentir tristeza y remordimiento. Sabía que ya no había marcha atrás.  

    La noche de la inauguración en el Cubo, Olivia se despidió de Juana, que la acercó a casa, aún arrepentida de haber dejado sola a Berta. Alfredo estaba esperándola sentado en el salón, ya medio dormido. Olivia le despertó con delicadeza. Mientras se incorporaba, le preguntaba por cómo salió todo y cómo estaba Berta. Y volvió a caer en la cuenta de que tenía que haberle permitido ir.  

     

    —¿Y los niños? ¿Dieron lata para dormirse? —preguntó amable. 

    —No, estaban cansados. Jugaron toda la tarde. Cenaron bien y se durmieron pronto. Me alegro mucho por Berta de que todo fuera un éxito. Tu hermana llegará lejos, lo sé, siempre se lo dije. Y no te preocupes. Iré a ver el cuadro con Julia. Si quieres la llevamos juntos —mirándola a los ojos, casi suplicando. 

    —Bueno, ya veremos.  

    —También quería decirte que ya me llegó la notificación de la demanda de divorcio. No sabía que tenías tanta prisa. Pienso que antes deberíamos hablarlo con los niños, ¿no te parece? —en voz baja, casi susurrando. 

    —Sí, de eso quería hablarte. Tenemos que buscar juntos el momento para hacerlo. Y obviamente, tener clara la versión que le vamos a contar, y que sea la misma.  

    —Bueno, ¿qué quieres decirles? ¿Que yo me equivoqué y no me lo has perdonado? —con cierto reproche. 

    —¿Ésa es la versión que tienes de todo esto, Alfredo? ¿De verdad? —con asombro. —Recuerdo que hace más de un mes pasaste como un tsunami por encima de mí y de todos, confesándome tu amor por tu amiga, los cuernos que me habías puesto y que la vida conmigo ya carecía de sentido. —dijo manteniendo la voz baja pero el tono exasperante. —Si quieres, les contamos esa versión. 

    —Oli, yo intenté arreglarlo. Te pedí una segunda oportunidad. Es más, sigo queriéndola. Aunque no lo creas, me arrepiento. Por cómo hice las cosas, y porque me he dado cuenta de que los niños y tú sois lo más importante que tengo en la vida. Aún no creo que estemos hablando de cómo contarles a los niños que nos vamos a separar. No puedo pensarlo y no tener un nudo en la garganta. Lo siento, quizá soy un tonto, pero creo que lo pasarán mal y que aún estamos a tiempo de solucionarlo.  

    —¿Cómo lo solucionamos? ¿Estás dispuesto a dejar a Verónica? Por favor, Alfredo, si ya estáis hasta viviendo juntos.  

    —Dime qué quieres que haga y lo haré. Estoy dispuesto a lo que sea, Olivia. No dejo de pensar en ti. Da igual que esté con ella, o con la que sea. Te tengo siempre en mi cabeza —agarrándole las manos y acariciándole la mejilla, como si fuera la primera vez—. No sabes cuánto te echo de menos. Estar aquí, juntos, con los niños. Por favor, piénsalo. Haré lo que quieras. 

    —Bueno, ya estoy cansada, mejor lo hablamos con más calma. Déjame analizar todo un poco y vemos qué pasa. 

    —Sea lo que sea lo que decidas, te apoyaré Olivia. 

     

    Alfredo se marchó con un aliento de esperanza. Olivia no pudo dejar de pensar en esa pequeña posibilidad que había de que estuviera tomando una decisión precipitada respecto al divorcio. ¿Era una egoísta por no pensar en sus tres hijos al negarles la oportunidad de vivir como vivió ella su infancia? ¿Podría ella olvidar las infidelidades y sacrificarse por el bien común de su familia? ¿Le importaban ya tanto realmente? Ahora estaba viviendo un tórrido romance con Nacho, su amor platónico, … ¿sería capaz de renunciar a él para darle otra oportunidad a su matrimonio? ¿sería posible que perdonara a Alfredo y volver a su vida de antes, siendo sólo una ama de casa, después de haber probado las mieles del éxito en el mundo laboral? Se detuvo unos segundos en los dormitorios de los niños. Fito y Carlitos, durmiendo juntos en una sola cama. Solían hacerlo cuando uno de los dos tenía una pesadilla. Les tapó un poco con la sábana y besó sus cabecitas, lentamente para no despertarles. Después entró al dormitorio violeta, ahí estaba la niña de sus ojos, que dormía plácidamente como en su cuento favorito, aquel de la princesa y el guisante. Pero como pasa a veces con los cachorrillos, Julia notó la presencia de su madre, y abrió los ojos. Rápidamente Olivia se acostó a su lado, abrazándola. Entre sueños y despertares, Julia preguntaba por su papá, y Olivia la calmaba y le decía que volviera a dormirse, que papá estaba dormido. Se le rompió el corazón en mil pedazos pequeñísimos. Merecían una familia, merecían vivir una infancia feliz. Y ella jamás se perdonaría ser la responsable de que no la tuvieran. Antes prefería estar muerta. 

     

     

    Juana llegó a casa más temprano de lo que había calculado. La exposición duró tres horas y salieron sobre las once de la noche. Llevar a Olivia a su casa no la entretuvo demasiado, a pesar de ser sábado, no había tanto tráfico como en agosto. Cuando entró, su gato saltó del sillón para enroscársele entre sus tobillos, maullando desesperado por su lata de comida. No perdonaba la cena. Mientras tanto, ella cenó un poco de la ensaladilla rusa del día anterior que la esperaba tristemente en el frigorífico.  

    Juana aprovechó ese momento para revisar el calendario que colgaba año tras año a un lado de la puerta de la cocina, en el que apuntaba lo más significativo de la semana. Era incapaz de vivir sin planeación, como buena Aries. Y justo sus ojos se detuvieron cuando vio una anotación que hizo Javi el día 19 en la hoja de septiembre: “Nuestro aniversario. Te quiero”. Habrían cumplido 5 años juntos. No pudo evitar echarle de menos. Pensar en qué hubieran hecho ese día. Quizá habrían salido o Javi hubiera preparado una cena romántica en casa, quizá un viaje, o alguna sorpresa. Lo que sí sabía es que, sin duda, hubiera sido un día inolvidable, pero, sobre todo, la noche. Javi y Juana funcionaban a la perfección en la cama desde el minuto uno en que se conocieron. Nunca hicieron falta las palabras, la conexión natural que existía entre ambos no era de este mundo.  

    Y así, como empezó a pensar en Javi, pensó en cuándo fue la última vez que tuvieron relaciones y el tiempo que llevaba ella en este aburrido celibato. Pensar que él no había tardado nada en buscarle una sustituta simplemente con el objetivo de procrear, la mataba de celos e indignación. En el fondo no podía superar el hecho de que el amor que sentía por ella no fuera tan grande como para haberle hecho renunciar a la idea de tener hijos, porque a diferencia de él, para Juana, él era todo lo que necesitaba.  

    De repente, contando los días del calendario, cayó en la cuenta de que llevaba tiempo sin bajarle el período. Ella tomaba anticonceptivos regularmente, pero justo en estos últimos meses, había hecho una pausa que siempre le recomendaba la ginecóloga, obviamente con las precauciones necesarias. Ellos difícilmente se arriesgaban y usaban los medios para no tener ninguna sorpresa inesperada. Nerviosa, tiró hacia atrás del calendario, y vio que su última regla fue a principios de julio. Eso quería decir que en agosto no le bajó. Le quedaba la esperanza de tenerlo en este septiembre, pero, … ¿y si Olivia tenía razón? ¿Y si ahora que dormía demasiado, comía demasiado y sentía demasiado, era porque podía estar embarazada? Al fin y al cabo, Olivia era la experta, por muy médico que fuera ella. ¿Y las náuseas de aquellos días de agosto en los que todo le sentaba mal? No, definitivamente no podía ser que le estuviera sucediendo esto, no ahora. Mañana mismo iría a la farmacia a por un test de embarazo. Seguro le saldría negativo, y se asustó por nada. Pero ¿y si el resultado fuera positivo? Estaba muerta de miedo de sólo pensarlo. Mañana llamaría a Berta para que la acompañara. No quería estar sola fuera el resultado que fuera. 

    Ya miró el reloj y, cansada de tanto elucubrar, decidió irse a dormir, con la esperanza de que todo quedara en un susto, pero al mismo tiempo, sentía la ansiedad del que sabe que a lo mejor está a punto de cambiar su vida, irremediablemente. 

    Desde su cama observaba el trocito de noche que le dejaba ver el quicio de su ventana. Agarró la almohada de Javi, y la abrazó, aunque ya no guardaba su aroma, y olía como todas las demás. Las estrellas seguían brillando, a pesar de que probablemente algunas se hubieran apagado hace años. Ese reflejo intenso de la luz que irradiaron le recordó al que había dejado Javi en toda la casa. Era inaguantable. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO XVII 

    Mi segunda oportunidad 

     

     

     

    Ya era de madrugada cuando Jean Pierre acompañó a Berta a su casa. Esta vez insistió y ella no le convenció de lo contrario. Al salir del taxi, Berta no pudo evitar pensar en la posibilidad de que Fernando apareciera de nuevo, así que agarró fuerte la mano de Jean Pierre y entraron juntos.  

    Todo estaba tranquilo.  

    Al entrar al loft, Berta se apresuró a cerrar con llave, y él entonces empezó a comprender que algo le había pasado, sólo que no sabía de qué manera preguntarle y lo último que quería era hacerla sentir incómoda.  

    No pudo evitar quedarse ensimismado viendo los cuadros que tenía en su estudio. Justo en el caballete había un retrato inacabado de un hombre que se le parecía.  

     

    —¿Este soy yo? —le dijo sonriendo. 

    —Bueno, no lo he acabado aún —dijo un poco avergonzada—. Sí, parece ser que eres tú. ¿Quieres una copa de vino? —cambiando de tema rápidamente. 

    —Oui, oui, merci. 

     

    Ambos se sentaron entre los cuadros, las pinturas, los pinceles y el desastre que tenía organizado Berta en su sala. A Jean Pierre parecía no importarle demasiado, al contrario, estaba fascinado viendo con detalle cada retrato. 

     

    —Berta, creo que te debo una disculpa —cambiando la expresión de su cara, y poniéndose más serio. 

    —No, no te preocupes. Lo entiendo. Tampoco es que tuvieras la obligación. En realidad, apenas nos conocemos. 

    —Oui, oui, la tenía. Para mí aquella noche lo cambió todo. Y aunque creas que no nos conocemos, creo que esa noche pude ser “yo” más que nunca. Jamás había conocido a alguien comme toi. Me sentí mal no acompañándote a tu casa, debía haberlo hecho —en ese instante, Berta agachó la mirada—. Cuando regresé al hotel, recibí una llamada y tuve que irme urgentemente a París pour le matin. Mi madre me llamó para decirme que mi hermana había sufrido un terrible accidente de coche, que estaba bastante grave —dijo sin poder evitar emocionarse, con la voz rota. 

    —Oh, Jean Pierre, no puedo imaginarlo —dijo avergonzada de haberle juzgado mal y abrazándole—. Ahora entiendo, es normal que hayas desaparecido. ¿Cómo está ella ahora? 

    —Afortunadamente la gravedad pasó, después estuvo en coma pour deux semaines, y no sabíamos cómo iba a despertar ni quand. Pero hace una semana despertó, y está llevando a cabo una rehabilitación difícil. Tiene las piernas muy dañadas, y aún no sabemos cómo podrá caminar. Ha sido el peor mes de mi vida. 

    —¿Es tu única hermana? ¿Cómo se llama? 

    —Oui, elle est plus petite que moi. Pardon, se me olvida y hablo en francés, discúlpame. Ella se llama Isabelle. Sólo tiene 25 años, y por culpa de un maldito borracho, connard, casi muere. Se saltó el semáforo rojo y chocó con ella. Estamos muy unidos. En Pompidou me permitieron el mes completo para estar en el hospital. Realmente, acabo de incorporarme, y solicité venir a cubrir la inauguración sólo para verte. 

    —Jean Pierre, no puedo imaginar cómo lo has pasado. Yo tengo dos hermanas y no sé qué haría si algo les pasara. Te entiendo más de lo que crees. Me alegra saber que ya se está recuperando. Y yo también te debo una disculpa. Si te soy sincera, me decepcionó mucho no saber nada de ti después de aquella noche. Pensé que sólo para mí había sido especial.  

    —No, todo lo que hablamos aquella noche era de verdad. Cuando te vi hoy en el museo, tenía muchísimos deseos de abrazarte y besarte. No he podido olvidar tu cara, la imagen de aquella cena, cuando te vi por primera vez muerta de frío. Tus labios, aquellos besos… 

     

    Berta se acercó y se besaron con tanta pasión, que el reloj que colgaba de la pared se detuvo. Jean Pierre tocaba su pelo, su cuello, besándola como aquella noche del parque, despacio, sólo acompañados del sonido del mar. Fueron yendo hacia la cama, entre risas, caricias, guiados por el frenesí de sus cuerpos, que latían acordes, que reaccionaban naturales al tacto suave de sus dedos y abrazados, hicieron el amor como nunca antes lo habían hecho, siempre con esa extraña sensación de haber conectado en una vida pasada, en la que, sin duda, eran amantes dispuestos a vivir eternamente entrelazados. 

    Ahí, acostados, con el rumor de las olas dentro de la habitación, Jean Pierre se atrevió a preguntarle lo inevitable; mientras se distraía garabateando corazones de óleo rojo con su dedo sobre la espalda desnuda de Berta, ella le contó con tristeza que esa noche perdió a su mejor amigo, que la trató mal por haberle dejado en la cena del hotel. En tanto le hablaba con pudor de aquel violento ataque de Fernando, Jean Pierre se detuvo, mordiéndose el labio con rabia, la abrazó con ternura, susurrándole al oído: “schssss, c’est bien, mon amour, c’est bien, je suis ici avec toi. Toujours, toujours”. 

    Mientras oían a las gaviotas cercanas revolotear, Berta fue cerrando los ojos. Jean Pierre no podía dejar de mirarla, deteniéndose en cada tramo de su piel, diciéndole al oído en francés que si el mundo fuera otro, la tendría secuestrada en la cama, besándola durante toda la eternidad.  

     

     

    Ya era por la mañana cuando Julia despertó a Olivia, preguntándole incesantemente en qué momento de la noche acabó durmiendo con ella. Fito y Carlitos ya se escuchaban en el salón, viendo dibujos animados en la tele. Olivia deseaba seguir durmiendo un rato más, pero no había domingo desde hace 9 años que pudiera dormir hasta las 12 del día. Era misión imposible.  

    Julia corrió al salón para acompañar a los hermanos y presumir que había dormido con mamá. Fito no le hizo caso y Carlitos le dijo que quería desayunar ya. Viendo que tenía poco público, Julia se sentó a ver los dibujos, resignada. 

    Olivia entró al baño. Se miró al espejo buscándose una nueva arruga. Juana y Berta siempre se reían de ella por su obsesión con mirarse al espejo. Podía pasarse horas frente a uno. Era de esas personas que hasta se miran yendo por la calle. Cualquier reflejo era válido: el cristal de un escaparate, la ventanilla de un coche, el espejo del ascensor de cualquier edificio, … y eso a pesar de que más de una vez le ocasionara darse un buen tropezón por andar tan ensimismada. Claro que la cosa se acentuó en estos días gracias a su reencuentro con Nacho y su recién estrenada vida de separada. Le seguía preocupando su físico, y se cuidaba todo lo que podía, incluso después de haber tenido tres hijos, seguía presumiendo de conservar todo en su sitio. 

    No encontró arrugas nuevas esa mañana. Pero algo le pasó al verse en el espejo esta vez. Analizó sus 38 años de vida. Recordó en imágenes rápidas su infancia, su adolescencia y su etapa con Alfredo, y cayó en la cuenta de que esos tres chiquillos del salón debían ser su prioridad pues para ellos, su madre y su padre, lo eran todo en estas edades. Ahora es cuando más les hacían falta. ¿Cómo iba a ser ella la responsable de romperles el corazón? Si para ello tenía que sacrificar a Nacho, lo haría, con todo el dolor que ello le supondría. Su familia, esos niños, eran su responsabilidad. Si Alfredo estaba dispuesto a intentarlo por ellos, ella no podía negarse. Al fin y al cabo, nunca dejó de quererle y esos años merecían una segunda oportunidad. 

     

    —¡Mamá, mamá, quero desayunar! —gritaba Carlitos al otro lado de la puerta.  

    —Ya salgo, cariño. Dame un segundo. Pero, —abriendo la puerta y viendo a Carlitos tirado en el suelo, mirando al techo— ¿qué haces ahí? Anda, levántate. ¿Qué quieres desayunar hoy? 

    —Quero churros —dijo sin titubear y casi cantando. 

    —Está bien, Carlitos, tú ganas. Haremos churros —dijo con cariño, ayudándole a levantarse y cogiéndole en brazos. 

    —Mami, te quero mucho —besándola. 

    —Y yo también, mi niño bonito —abrazándole. 

     

    Llegaron al salón y Olivia aprovechó para besarles y abrazarles a pesar de las protestas de Fito, que era el más intolerante a los besuqueos. Y Olivia imaginó perfectamente lo que habría hecho Alfredo en esa escena. Tirarse encima de todos como un oso, aplastándolos amorosamente, y provocando una gran carcajada general. Era de las cosas que más se echaba de menos en casa. 

     

     

    Juana despertó varias veces en la madrugada. Soñaba con bebés, con barrigas de embarazadas, con cunas voladoras, con Javi y su hiena, … tanto era así, que estuvo a punto de llamar a Berta, pensando que quizá andaría de fiesta. Pero luego lo reflexionaba mejor, se echaba de nuevo en la cama e intentaba poner su mente en blanco, como en sus meditaciones yoguis, para volver a dormirse y soñar cosas extrañas. Ya por la mañana, con su café en la mano, le mandó un mensaje a Berta para tantear cómo estaba de ocupada. Berta respondió de forma escueta: “Estoy con Mr. Pompidou. Luego te cuento” —acompañado de emoticonos de corazones—. Y Juana se alegró por ella. Sólo que se le fastidió el plan de que la acompañara a hacerse el test. A Olivia no quería molestarla, pues sabía que andaba en plan domingo con los niños. Y en ese momento pensó en aquello de las ironías de la vida. Ella buscando quién la acompañaba para saber si estaba o no embarazada, cuando realmente el que debía de estar en ese momento y tenía más derecho que nadie, era Javi. Pero Javi ya no estaba en su vida. Javi estaba con la tal Laura, buscando procrear.  

    Si salía negativo, se acababa el problema, se centraría en su trabajo y acabaría saliendo con alguien, para intentar olvidar a Javi. Eso era urgente.  

    Si salía positivo, …si salía positivo, … Dios, si salía positivo, estaba en un verdadero problema. Tendría que criar al niño sola, sin padre, pero Javi tendría que saberlo, aunque él ya estaba con la otra, y seguro ya no querría volver, … 

    Juana se vistió, bajó a la farmacia de guardia más cercana a su casa, y regresó decidida con dos pruebas de embarazo en su bolso, una más por si acaso. Entró al baño y abrió la primera. El corazón le latía rápido. Colocó la prueba fuera de su radar visual, y dejó actuar los tres minutos que describían las instrucciones de uso.  

     

    Fueron los tres minutos más largos de su vida. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO XVIII 

    París 

     

     

     

    Olivia pasó el domingo con sus padres. Fue con los niños a casa de Paco y Elvira, así tendría un tiempo para reflexionar mientras jugaban con el abuelo, que nunca se cansaba de nietos. Además, quería comentarle a su madre lo de la propuesta de Alfredo y ver qué opinaría ella de un posible regreso a la vida marital. Olivia siempre se sintió la más unida a su madre de las tres. No es que Juana y Berta no le tuvieran confianza, pero desde que era pequeña, Olivia sentía una conexión especial con ella. La admiraba por ser sincera pasara lo que pasara, por su carácter jovial, por ser una trabajadora incansable y porque fue su mejor maestra. Por eso siempre le tuvo mucha confianza, incluso ahora en su vida adulta, le consultaba constantemente las cosas más trascendentales, y valoraba mucho sus opiniones.  

    En cuanto entraron por la puerta, les llegó del horno un olor a magdalenas de limón y canela, recién hechas, que resucitaban a un muerto. Los niños corrieron a abrazarles y enseguida el “ayo” se los llevó al jardín a darles una sorpresa. Les compro una cama elástica increíble, y como locos se subieron los tres a dar piruetas como expertos saltimbanquis. En la cocina, mientras Elvira acababa la paella que hacía todos los domingos, esta vez de pulpo, Olivia se sentó y abrió una botella de vino blanco, sirviendo dos copas con maestría.  

     

    —¡Qué bonita la exposición de tu hermana anoche! Si hubieras visto a tu padre lo emocionado que estaba cuando salimos. Además, el retrato no podía ser más bonito. Era el mejor —apuntó la mamá orgullosa.  

    —Sí, tiene un talento tan grande que creo que no es consciente aún de lo que vale. 

    —Sí, es una artista. Por cierto, imagino que Alfredo estará deseando ir a ver el retrato de la niña. 

    —Sí, sí —pensativa—… mamá, ¿qué piensas de Alfredo? —directa, sin preámbulos. 

    —Pues hija, qué voy a pensar. Es un buen padre. Lástima que lo de ser buen marido no lo lleve tan bien. 

    —¿Por qué? ¿Os ha contado algo Juana? —preguntó con sorpresa. 

    —No, no, … pero imagino que hay algo más en vuestra separación. Olivia, soy tu madre, no me he caído de un guindo todavía, ya tengo una edad, y estas cosas pasan. Imagino que le pillaste en algún lío de faldas, ¿no? 

    —Pues … sí —avergonzada y algo sorprendida de la perspicacia de su madre—. Me engañó con una residente. Y al principio, después de decírmelo, me dijo que su intención era irse con ella, empezar una nueva vida. A los pocos días, me lloraba arrepentido porque no quería dejar a los niños ni nuestra vida juntos. Por eso yo he tomado distancia. Para ver las cosas desde otro prisma. 

    —Y ¿cómo te has sentido? 

    —Pues mamá, estoy hecha un lío. Estoy muy contenta con el trabajo, ya sabes que me siento muy bien cantando en la banda, ahora que por fin puedo hacerlo. 

    —¿Y tu amigo Nacho? No hace falta que me lo cuentes, pero lo noté aquella noche que fuimos a veros actuar en la playa. Hasta tu padre se dio cuenta de cómo os mirabais. ¿Le quieres? —dijo sin preámbulos. 

    —Bueno, estoy muy bien con él. Me siento de verdad valorada y querida, me hace sentirme única. Y sí, creo que me estoy enamorando. Siempre anduvo detrás de mí, ¿te acuerdas? Desde que estábamos en el Conservatorio. Pero mamá, ayer hablé con Alfredo. Ya le llegó lo del divorcio y me pidió de nuevo volver a intentarlo, ir a terapia, por los niños, por nosotros. Me dice que me quiere, que nunca dejó de quererme. Y me estoy planteando darle una oportunidad. Me pesa ver a los niños mal, no quiero que se críen así. Es lo único que me preocupa.  

    —Olivia, hija, no me parece mala idea intentarlo. Si no le quisieras, te diría que siguieras adelante, porque la vida es solo una, ésta que tienes, no hay más, y sería terrible condenarte a ser infeliz los años que te quedan por vivir. Pero únicamente regresa si estás dispuesta a perdonarle las infidelidades. No las olvides nunca. Pero sí, perdónalas. De lo contrario estás condenándote a vivir un infierno para él y para ti —sentenció Elvira con franqueza—. Mira, todos nos hemos equivocado más de una vez, metiendo la pata más de lo que quisiéramos. El hecho es que, si os seguís queriendo y él está dispuesto a ser fiel, creo que por los tres hijos que tenéis, merece la pena volver a intentarlo. Hay ocasiones en las que, de las crisis, salen cosas buenas. ¿Quién te dice que no estéis a partir de ahora mejor, ahora que os habéis extrañado de verdad? Eso sí, en el momento en el que vuelva a las andadas, adiós. Eso tenlo muy claro, Olivia. 

    —Sí, eso mismo he pensado. Ponerle condiciones. Lo primero tratar nuestros problemas de pareja con un terapeuta familiar. Quizá podamos intentarlo un tiempo. Si vemos que nada sirve, al menos no me sentiré mal por no haber quemado todos los cartuchos. Sí mamá, tienes razón. Tenemos que ser muy claros y sinceros el uno con el otro. Y sí, no le puedo dejar de querer, es el padre de mis hijos, mi novio de la universidad, mi marido… no puedo borrar estos años de un plumazo. Espero ser capaz de perdonar.  

     

    Fito entró corriendo como una bala a beber agua. Había saltado tanto que ya no podía casi dar un paso. Reparó en que su abuela y su madre le observaban con ese sentimiento de quien ve los años pasar de golpe frente a sus ojos. 

     

    —Mamá, ¿por qué papá ya no viene a comer a casa de los “ayos”? —preguntó Fito de repente. 

     

    Instintivamente, madre e hija se miraron. Y mientras Elvira iba sacando platos a la mesa de la terraza, Olivia se levantó a abrazar a su niño grande, a pesar de que Fito se mantenía impasible esperando la respuesta a su pregunta.  

     

    —Mamáaaaa, dime, ¿es que se ha enfadado el “ayo” con él? —dijo intrigado. 

    —No, cariño. Es que papá lleva todo este mes teniendo muchas guardias en el hospital, y pues el pobre siempre se pierde la paella de la “aya”.  

    —Le podemos llevar un poco y que cene cuando llegue a casa.  

    —¡Qué buena idea, Fito! Claro que sí. Tú se la llevas, ¿de acuerdo? 

     

    Fito la miró sonriente, asintió con la cabeza, y salió de nuevo a saltar bajo el cielo radiante y azul, lleno de dibujos animados pintados de blanco. 

     

     

    Ya entraban los primeros rayos del sol por la ventana de Berta. Jean Pierre seguía dormido, Berta abrió los ojos. Le miró y sonrió al verle desnudo a su lado. Era tal y como le recordaba la noche anterior. Y tal y como lo imaginaba en sus sueños pasados. Un cuerpo hermoso como un Adonis, en perfecta simetría. No quería salir de esa cama, de su lado, de esas sábanas, pero se levantó al baño a asearse un poco, se puso un vestido y preparó café. Se miró al espejo. Sus mejillas seguían sonrosadas. Ella misma se notó distinta. Jean Pierre abrió los ojos y la observaba desde la cama, sin ninguna intención de moverse. Veía impactado, una vez más, las obras de Berta. Sin duda creía que tenía un talento sobrenatural, como hacía mucho no había visto en nadie.  

     

    —Bonjour, ma belle! —le dijo dulcemente y sonriendo. 

    —Bonjour! -respondió Berta guiñándole un ojo—. ¿Quieres café? 

    —Viens ici! Quiero desayunar otra cosa. —señalándole la cama. 

    —Jajaja … ¿no te cansaste anoche? —sensual. 

    —Nunca —contundente—. Berta, je suis fasciné con tus obras. ¿No has pensado en vivir en París? 

    —¿París? —sorprendida—. Pues no, no lo había pensado. No sé, por ahora me gusta vivir en Málaga. No me lo había planteado. 

    —Vente conmigo —le dijo seriamente. 

    —Estás bromeando, ¿no? Sólo me conoces de dos días. 

    —No, no es broma. Y me ha bastado un segundo contigo. No necesito más—le dijo sin dudar—. Es que…—pensativo— como director de comunicación del Pompidou puedo decirte que están muy interesados en ti, aunque no te lo deba decir yo. En breve se pondrán en contacto contigo —dijo misterioso.  

    —¿Qué? ¿Es en serio? ¿De verdad? —dijo atónita. 

    —Sí. Has causado trés bonne impression. Tu trabajo es elegante, tiene carácter y no deja indiferente, entre otras muchas cosas. Están planeando algo muy interesante ahora en París. Pero no quiero desvelarte yo la sorpresa. Sólo dime si te vendrías a Paris avec moi— dijo abrazándola por la cintura. 

    —Sí, … Claro que me iría. Es uno de mis sueños.  

    —Y tú eres el mío. 

     

    Berta le sonrió coqueta. Dejó la cafetera italiana silbando escandalosamente, y se abrazó a Jean Pierre, para de nuevo dejarse llevar por ese instinto que les había guiado la noche anterior. Sus cuerpos se reconocían al tacto con un nivel de perfección sublime, como si llevaran siglos en esa rutina del amor. Jamás dos almas habían conectado tan rápidamente como las de Jean Pierre y Berta. Estaban seguros de que el azar los había llevado hasta ese preciso instante pues estaban predestinados a estar juntos para siempre. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO XIX 

    Inevitable 

     

     

     

    Juana recorría la casa de un lado para el otro, muy nerviosa, sin dejar de mirar el palito que tenía en la mano. Era el segundo test, pues el resultado del primero no le convenció. No dejaba de leer Embarazada 3+, Embarazada 3+, Embarazada 3+… Y ya tuvo que sentarse, dejar el test sobre la mesa y respirar hondo. No podía creer la jugarreta que le estaba haciendo el destino. ¿Por qué a ella? Seguro había en el mundo millones de mujeres deseosas de tener ese resultado. Pero para ella fue un golpe demasiado complejo de asimilar.  

    Durante toda la mañana estuvo sopesándolo. El aborto no era una opción para Juana. Siempre había asumido que había que ser responsable y apechugar, pues nadie tenía el derecho de privar de la vida a ningún ser humano. Sólo en algunos determinados casos, ella cedía en sus argumentos. Por eso, en ningún momento de esa mañana, se le pasó por la cabeza la idea. Tenía claro que esto era su responsabilidad y que tendría que seguir adelante, pasara lo que pasara. 

    Por un lado, la idea de ella con un bebé en brazos se le hacía, digamos que, insólita. Pero, por otro lado, tenía un lado niñero que sacaba de vez en cuando. Siempre se llevó bien con sus tres sobrinos; aunque no fuera la tita guay que les hace retratos y juega con ellos a pintar con acuarelas, siempre les contó cuentos, y les cambió algún que otro pañal, eso también debe de tenerse en cuenta.  

    Juana pasó frente al espejo del armario, e hizo lo inevitable. Se colocó un cojín debajo del vestido, se puso de perfil, e imaginó por un momento tener un barrigón de 6 meses. Y sorprendentemente, no le disgustó. Todo lo que le había dicho a Javi aquel día sobre la maternidad, ahora cobraba otro sentido. Se fue al calendario, y empezó a contar las semanas. Según sus cuentas, podía estar casi de dos meses, si no es que más. Mañana mismo sacaría cita con su ginecóloga para ver si todo estaba bien. De momento no iba a contarle nada a Javi hasta ver a su médico. Y después, ya lo pensaría. 

    Tras esta noticia, era incapaz de pasar el domingo encerrada en casa. Decidió salir a pasear un rato por sus calles favoritas, comprar algunas flores y quizá entrar al cine Albéniz, de los pocos cines de barrio que aún están en pie, a pesar de su antigüedad. Con cierto aire a cine californiano, su fecha de apertura data del 1945 y es una verdadera joya, sobre todo por la determinación enorme por sobrevivir entre tantas salas gigantes y ultramodernas de las grandes multinacionales del entretenimiento. A Juana le emocionaba pensar que algunos de estos cines continuaban en pie a pesar de que la lucha no era nada equitativa, por eso era una gran consumidora de cine independiente, que es en lo que se han ido especializando algunos de estos espacios de antaño. Bueno, en realidad, su debilidad, eran los clásicos de la Era dorada de Hollywood. En su cabeza almacenaba una enciclopedia de datos de esta época: títulos, géneros, actores, directores, pero sólo en contadas ocasiones encontraba a alguien capaz de intercambiar opiniones y referencias. No tanta gente de su generación estaba interesada en ver Casablanca, aunque la pusieran en la tele una tarde de lluvia y manta en el sofá. Preferían cambiar de canal o ver alguna película o serie, en color, cortita y sin mucho trasfondo. Por eso Juana, a veces, se sentía una incomprendida, y solo con Paco, su padre, del que heredó la pasión, podía conversar horas sobre biografías, westerns, musicales, directores y mil curiosidades que no mucha gente conocía. Siempre decía que ella hubiera sido enormemente feliz viviendo en esa época, donde las mujeres eran tremendamente femeninas, usaban vestidos, tocados y sombreros, zapatos de medio tacón, y todo eso, a diario. Actualmente, ninguna mujer viste así, y si lo hace, sólo es cuando va de boda. Una lástima. Además, también los hombres vestían en su día a día de forma elegante, aunque fueran albañiles.  

     

     En media hora proyectaban Sabrina que aparecía en la cartelera de la semana del cine clásico, y Juana compró su entrada para saborearla a solas. Ir sin compañía al cine es una experiencia que todo el mundo debería tener al menos una vez en su vida. Te adentras en la película, la vives, no hay distracciones, no te pierdes ni un solo detalle y la atmósfera es incomparable. Y justo Juana necesitaba todo eso. Compró sus palomitas, y esperó a que abrieran la sala para acomodarse en la fila de en medio, y disfrutar de ese peculiar triángulo amoroso. Ciento veinte minutos después, Juana salió del cine satisfecha, pues siempre merecía la pena ver a Audrey en cualquier versión. Aunque los protagonistas masculinos no eran sus favoritos, sus interpretaciones eras incuestionables. Una maravilla de peli, no se diga más. 

    Juana caminó hacia casa. Le pareció increíble que durante esas dos horas olvidara el resultado del test. De nuevo empezó con sudores fríos, y lo que era peor, en lo que llevaba de camino, se había cruzado ya con dos embarazadas y un matrimonio feliz llevando su carrito con recién nacido en el lote. Parecía que de nuevo el destino quería burlarse. Ella estaba embarazada, salía sola del cine y no tenía con quién celebrar la noticia. Injusticias de la vida. 

     

     

    El domingo empezó a nublarse. Es típico en septiembre alguna lluvia esporádica que se agradece, pues llega para atenuar el calor que se arrastra desde principios del verano, y empieza a dar una sensación más real de la cercanía del otoño. Es un respiro oportuno. Jean Pierre tomaba una ducha mientras Berta no pudo evitar las ganas irremediables de terminar su retrato, a pesar de la poca luz que le entraba por la ventana. El sonido de las gotas de lluvia en los cristales era como si las nubes parpadearan, intermitentes. Berta continuó dándole forma a sus ojos. Por fin ya tuvo claro de qué color eran.  

    Habían pedido una lasaña a domicilio en el restaurante italiano de la esquina, de la que era clienta asidua, así que llamaron para que Berta abriera la puerta. Sin preguntar, Berta abrió de forma automática ambas puertas, mientras buscaba en su bolso el dinero para pagarle al repartidor. Cuando levantó la vista, Berta tenía a Fernando a su lado, le tapó la boca con una mano, con la otra le agarró fuerte del pelo y le dijo que no gritara. En ese momento, ella se dio cuenta de que de nuevo había bebido demasiado, y que por eso no había reparado en que no estaba sola en la casa y que Jean Pierre estaba en la ducha. Tenía un aspecto horrible, y su mirada le aterrorizó. 

     

    —Berta, tú eres la culpable de esto. Sí, ¡tú! Anoche traté de decirte, y no quieres escucharme. Me estoy volviendo loco. Necesito estar contigo —respirando cada vez más rápido—. Pensé que me invitarías a la inauguración. Me lo merecía —gritando, furioso—. Yo más que nadie. ¡Siempre creí en ti! Pero ya lo sé. Ya sé que eres una zorra. ¿Y tú piensas que yo no valgo lo suficiente para ti? ¿quién te has creído que eres? ¡¿Quién?!  

     

    En ese momento, hizo que se sentara en una silla, le quitó la mano que le tapaba la boca, y le dijo que sólo quería hablar, mientras le agarraba la cara desde la barbilla, obligándola a que le mirara a los ojos. Le dijo que sólo quería que hablaran y era la única forma en la que lo podían hacer.  

     

    —Yo sólo quería estar junto a ti anoche. Te vi rodeada de esa gente que no sabe ni quién eres. Ni te quieren lo más mínimo. Ni te conocen. Todos te adulaban, pero en el fondo, sólo quieren llevarte a la cama. Sólo dime que vas a darme otra oportunidad. Si no quieres, no trabajaremos juntos. Pero necesito estar contigo. Te quiero, Berta. Si no estoy contigo, soy capaz de matarme —cada vez más exaltado, besándola con fuerza, mordiéndole los labios con rabia.  

     

    A Berta no le salían las palabras, solo las lágrimas. De nuevo la inmovilidad tónica la tenía bloqueada. Y aunque le hubieran salido, no había nada que le hubiera podido decir para tranquilizarle. Fernando era ya otra persona, totalmente lejana a la que ella había querido tanto. Se había convertido en un monstruo. No dejaba de pensar, arrepentida, en las veces que Javi y su hermana le insistieron en denunciarle. Otro error imperdonable. 

     

    —¡No entiendes que la vida sin ti para mí no importa! —cada vez más tenso, desesperado, sujetándola del brazo y tirándola en el suelo— No, ¿cómo vas a entenderlo? Seguro sigues enamorada de ese francés imbécil que conociste, ¿y ya te has acostado con él? 

     

    Justo en ese momento, Fernando se desabrochó el cinturón, bajándose el pantalón al mismo tiempo que le subía bruscamente el vestido a Berta. Se echó encima de ella, como aquella noche imborrable, pero esta vez algo hizo click en su cerebro y salió por segundos de ese estado de pasividad involuntaria, para empezar a dar manotazos, patadas, arañazos, que Fernando esquivaba pese a su embriaguez. Y justo en ese momento, el monstruo consiguió su objetivo, y la penetró miserablemente. Un dolor atroz recorrió el cuerpo de Berta, paralizándola, dejándola sin respiración, al borde del colapso. Fernando no dejaba de mirarla a los ojos con una frialdad impasible, era como un animal guiado por la furia. Se movía de forma violenta sobre ella. La veía llorar y eso le irritaba tanto que cada vez la aprisionaba más fuerte contra él, para sentirla suya, para que viera que nadie la amaría igual.  

     

    —¡No, por favor, por favor, Fernando, déjame! —con la voz quebrada, suplicante, agotada, derrotada. 

     

    Su voz fue lo primero que oyó Jean Pierre al apagar la música que había puesto mientras se duchaba, y que inoportunamente había estado sonando demasiado alta. Salió todo lo rápido que pudo, y al ver la escena, enloqueció y, sin dudar, se lanzó sobre Fernando dispuesto a matarlo. Le dio tal puñetazo en la cara que le tumbó a los pies de Berta, que se bajaba el vestido y lloraba sin control. Se puso encima de él, forcejearon. Fernando le devolvió el golpe, partiéndole la ceja izquierda al instante. Berta, corrió a por su teléfono; sus dedos temblorosos no acertaban a buscar el número de Javi, los nervios no la dejaban pensar, así que marcó rápido el de la policía. Sin pensar si quiera repitió una y otra vez su dirección, diciéndoles que avisaran a Javier Torres. Berta no sabía cómo ayudar a Jean Pierre; desbordada, no podía dejar de llorar y gritar, temiéndose lo peor, mientras ellos continuaban en una lucha frenética en la que Jean Pierre perdía terreno. De pronto, como un milagro, entraron dos hombres, vecinos de Berta, que acudieron espantados por los gritos, y ayudaron a separarlos y a retener a Fernando, que quedó semiinconsciente en el suelo, hasta que llegó la policía.  

     

    Jean Pierre hablaba con los agentes mientras un enfermero le hacía las curas pertinentes y se llevaban a Fernando detenido y cabizbajo. En ese momento, entró Javi y rápidamente abrazó a Berta, que no podía articular palabra, como si de repente hubiera perdido la voz. La tranquilizó, le dijo que ya le habían detenido y no podría hacerle daño. Al ver el estado en el que estaba Berta, Javi se dirigió a Jean Pierre para explicarle todos los pasos a seguir en el hospital. A Berta tenían que revisarla para obtener un parte de lesiones y poder denunciar, con lo que era vital que no se cambiara de ropa ni se bañara, porque era importante registrar cada huella, por muy doloroso que pareciera. Había que recopilar todos los datos bien porque de ello dependería mucho cómo se desarrollaría el caso. Javi dio por hecho que Berta llamaría a Juana, con lo que salió de la casa, para esperarles en comisaría horas después.  

    Berta solo quería encerrarse en el baño a llorar y no hablar con nadie, y mucho menos, recrear la escena de nuevo en el hospital y con los policías. Sentía un dolor físico que no se podía describir con palabras. Parecía que el corazón había cambiado de lugar para instalársele sin permiso en la garganta de forma permanente.  

     Al fin, se quedaron solos. Berta se levantó del sofá y se puso frente a Jean Pierre, que estaba sentado. Se quedaron un rato en silencio. Sus oídos lo agradecieron. Se conmovió al ver el estado en el que quedó su querido Mr. Pompidou. Fernando le dejó el labio y la ceja partida, la nariz inflamada, el cuerpo magullado, los nudillos destrozados y una posible fractura en la mano.  

     

    —Perdóname, Berta, perdóname— le dijo Jean Pierre, abrazándola—La música estaba muy alta, pardon. Siento haber llegado tarde. 

    —No puedo hablar. No me siento con fuerzas—tapándose la cara, sin aguantar el llanto. 

    —¿Qué puedo hacer por ti? —le dijo apartándole las manos, y besándolas. 

    —Es que no puedo ni mirarte. Siento tanta vergüenza.  

    —Berta, mírame. Nada de lo que ha pasado aquí hoy ha sido tu culpa. Absolutamente nada… ¿me entiendes? —le dijo serio, mirándola fijamente.  

    —Sí, tuve que haberle denunciado la primera vez que lo intentó. Pensé que cambiaría, que estaba arrepentido. Pero no. Y te juro que intenté defenderme, lo intenté, lo intenté, …—llorando, con desesperación.  

     

    Jean Pierre la abrazó, con uno de esos abrazos que sanan, donde sientes el latido del otro resonando en el tuyo. De esos que te calman instantáneamente y en donde te quieres quedar a vivir. 

     

    —Llévame lejos. —le dijo Berta mirándole a los ojos, sin pestañear.  

     

    En algún momento, cesó la lluvia. De nuevo en silencio, Jean Pierre abrazó a Berta como aquella primera vez en el hotel mientras bailaban. Y los latidos del corazón de Berta volvieron a su ritmo sinusal. 

     

    Se empezaba a apreciar desde la ventana un enorme arco iris, que devolvió el color a ese día gris. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO XX 

    En modo sentimental 

     

     

     

    A Olivia la llamaron el lunes del colegio para que acudiera al despacho del director. Por lo visto se trataba de Fito. Por accidente, había lastimado el ojo de Manolito, parecía que no era nada, pero en un segundo se le puso morado de modo que le llevaron a la enfermería, y de ahí, llamaron a sus padres para que le recogieran pues sentía mucho dolor de cabeza. Olivia decidió llamar a Alfredo, que estaba saliente de guardia, para no acudir sola a la cita.  

    Al llegar vieron a Fito sentado fuera del despacho, con gesto preocupado y signos de haber llorado. Olivia le abrazó y entró enseguida al despacho del director, dejando a su hijo fuera, angustiada. De sus tres hijos, Fito siempre fue el más travieso, pero ya iba sumando años y adquiriendo más madurez, con lo que era raro que le llamaran del colegio como lo hacían antes. Alfredo y Olivia se sentaron frente al director, un hombre de mediana edad, siempre amable y de trato cordial. 

    —Olivia, Alfredo, gracias por venir tan rápido— saludándoles cortésmente—. No os quiero quitar mucho tiempo. Antes de nada, comentaros que ha sido un accidente, que sabemos que Fito se ha sentido muy mal en estos días, y entendemos que la situación en casa ahora no es la mejor. —Olivia y Alfredo se miraron, extrañados—. Por eso, no va a recibir ningún tipo de amonestación, sólo tendrá que quedarse algunas tardes de esta semana en el aula de estudio, para completar las tareas extras que se le asignen. Nada importante. 

    —Perdona, Raúl, pero ¿qué es lo que ha hecho? —preguntó Olivia intrigada. 

    —Pues nada, que venían del gimnasio al aula, se acababan de cambiar el chándal por el uniforme, y llevaba los zapatos desatados y en chanclas, y por hacerse el gracioso, hizo como si lanzara uno con el pie a la pizarra, con la mala suerte y puntería que parece ser que sí se le salió del pie y le cayó justo en el ojo a Manolito. Imaginaros el drama. 

     

    Olivia no quiso ni girarse a mirar a Alfredo, porque sabía que él estaría sin poder aguantar la risa.  

     

    —Lo lamentamos muchísimo. Ahora hablaremos con Fito para que entienda que podía haber sido más grave. Espero que Manolito esté bien. Hoy hablaré con su madre sin falta. —dijo Olivia, consternada. 

    —Disculpa Raúl, pero antes hiciste mención a nuestra situación en casa, ¿a qué te refieres exactamente? —intrigado. 

    —Bueno, eso es un tema muy personal, no quería ofenderos y mucho menos, meterme donde no me llaman. Sólo que las maestras de Julia y Fito me comentaron que los niños les dijeron que ya no estáis juntos. En lo que podamos ayudaros con los niños, por favor, no tenéis más que pedirlo. Estaremos encantados. 

    —Gracias, Raúl. Bueno, sólo hemos tenido un distanciamiento y…. 

    —Sí—interrumpiendo rápidamente a Alfredo—, yo empecé un proyecto, Alfredo tiene muchas guardias, y los niños lo han resentido un poco. Pero ya todo está bien. Me sorprende que los niños lo hayan manifestado así —dijo con seguridad. 

     

    Alfredo se quedó atónito al ver que Olivia no contó nada y salió del paso de aquella manera.  

     

    —Bueno, de todos modos, no os preocupéis demasiado por este incidente de Fito. Es un buen niño, le queremos mucho y la broma se le fue de las manos. Pero creo que ya con esto, aprendió la lección. Ya está solucionado y se disculpó como debe con Manolito. Asunto arreglado. Gracias por vuestro tiempo —levantándose y extendiéndoles la mano educadamente. 

    —Gracias Raúl, por tu tiempo —contestó Olivia. 

    —Muchas gracias —le dijo Alfredo. 

     

    Salieron y ya no estaba Fito, se ve que le mandaron a clase. Ya en la calle, Alfredo y Olivia no lo creían. A ambos les preocupaba lo que podían pensar los niños y peor aún, que esa preocupación no se la hubieran transmitido a ellos, y se hubieran desahogado con las maestras.  

     

    —La verdad es que me he quedado de piedra. No sabía que Fito tenía tan buena puntería —dijo Alfredo, provocando la carcajada en Olivia— No, ya en serio, habrá que hablar con los niños. Es peor lo que pueden llegar a imaginar, así que mejor explicarles la situación bien —apuntó Alfredo, preocupado. 

    —Bueno, de eso te quería hablar, Alfredo. He estado pensando mucho en esto y quizá podemos hacer una pausa antes de firmar nada. Precisamente por los niños. Y también porque no quiero lamentarme en un futuro que podríamos habernos esforzado en cambiar las cosas y no lo hicimos. Yo estoy dispuesta a empezar, pero si te comprometes a luchar por nosotros—respirando hondo y mirándole a los ojos—. Ir a terapia familiar y poner todo de nuestra parte, para que nada de esto suceda otra vez. Comunicarnos más. Reencontrarnos de nuevo— le dijo con seriedad. 

    —Olivia, no sabes lo que significa para mí oírte decir esto. El divorcio me estaba ahogando. Estoy dispuesto a lo que haga falta para que todo vuelva a ser como antes. Y creo que lo primero que podríamos hacer es irnos tú y yo de viaje, solos. Déjame ocuparme de todo, déjame sorprenderte —abrazándola, pletórico. 

    —Espera, aún queda un asunto. Tú tienes que hablar con tu novia y yo tengo que aclarar las cosas con Nacho. No puedo desaparecer sin más y dejar tirada a la banda. Son muy importantes para mi. 

    —Haré lo que tú quieras. Entiendo que tú también tienes que dejar de ver a Nacho. No podemos empezar de cero si mantenemos nuestras historias con ellos. Porque…estás con él, ¿verdad? —le preguntó muerto de curiosidad. 

    —Bueno, no te voy a engañar, hemos tenido nuestros encuentros. Y sí, creo que esto solo tendrá sentido si somos sinceros entre nosotros. Nacho ha sido un caballero y, al contrario de lo que piensas, me ha ayudado mucho. 

    —Sí, ¿pero no pretenderás seguir viéndole? —celoso. 

    —Alfredo, tengo claro que lo nuestro no va a funcionar si no cortamos de raíz con estas personas. Yo haré lo que corresponda y te pido que tú también hagas lo mismo. Va a ser difícil recuperar la confianza, pero tenemos que intentarlo porque no quiero vivir en un infierno de reproches los años que me queden. 

    —Tú mándame, que soy tu esclavo a partir de ahora —divertido, intentando quitar la tensión, besándola—. ¡Cómo te he echado de menos! —susurrándole al oído. 

     

    Olivia se dejó querer. Hacía tiempo que deseaba un momento así, tal y como eran antes. La única cosa que le preocupaba en ese instante era cómo decirle a Nacho que, una vez más, tenía que apostar por Alfredo. 

     

     

    En el hospital, Juana le pidió el favor de colegas a su ginecóloga para que pudiera hacerle una ecografía ese mismo día y ver todo con más claridad. Estaba acostada en la camilla, nerviosa, incómoda. La doctora Paula Ramírez, que además de colega, era amiga, le estuvo haciendo varias preguntas previas. Y le dijo que tenía la edad perfecta para el primer hijo, que ha sido mejor así, no esperarse más. Y Juana se sorprendió ante esa afirmación. Ella siempre se sintió muy joven. Lo de la edad para ella era más relativo. Seguía en forma, comía muy sano y no tenía ninguna enfermedad previa. Eso la hacía sentir indestructible. Por eso nunca se planteó si era temprano o tarde para engendrar. Ella sentía sus 36 como si fueran sus 26, así que no había de qué preocuparse.  

     

    —Bueno, a ver qué vemos por aquí —echándole el gel helado sobre el abdomen, para usar el transductor—. Pues, amiga mía, aquí tienes una pequeña “alubia” que está creciendo muy rápido —dijo sonriente y enseñándosela en el monitor. 

    —¿Sí? ¿Todo está bien? ¿De verdad? —conteniendo la emoción. 

    —Sí, parece que estás de unas 9 o 10 semanas aproximadamente, Juana. Espera, vas a oír su corazón.  

     

    De repente, se escuchó el latido agitado de un corazón fuerte, la melodía más perfecta que jamás oyó Juana. Ahí sí no pudo contener la lágrima, y pensar emocionada en que tenía una vida dentro de ella. Desde ese momento, y sin conocerle, le quiso más que a nadie.  

    —Amiga mía, yo sé que te cuidas mucho. No hace falta que te diga, ¿verdad? Ya sabes, ácido fólico ya, e intentar no subir mucho de peso. Controla eso y todo irá perfectamente bien. ¡Felicidades! Qué lástima que Javi tuviera trabajo. Pero toma —dándole la imagen de la alubia—para que se la enseñes. ¡Enhorabuena! 

     

    Juana salió de la consulta embobada. Guardó la foto en el bolsillo de su bata, sacó su teléfono y le marcó a Javi.  

     

    —Hola, ¿Javi? 

    —Sí, pero no está. Soy Laura, ¿qué quieres? (dijo molesta y antipática). 

    —Ah perdón, eres la hiena, … bueno, no pasa nada. Adiós. 

     

    ¡Aún seguía con ella! Eran pareja estable por lo que se ve. ¿Qué hacía ella contestando su teléfono si no? ¿Y ahora? ¿Y si está enamorado de ella? A lo mejor ya la había olvidado. ¿Cómo iba a ser capaz de destrozarle la relación? 

    Si había alguien que tenía derecho a ser feliz, ése era Javi.  

    Entonces, Juana decidió que las cosas, de momento, tenían que quedar así con todo el dolor que eso le supondría.  

     

     

    Jean Pierre salía de casa, despidiéndose de Berta con un largo beso de película, tan largo como la recopilación de besos censurados de la inolvidable Cinema Paradiso. Se dirigía al museo para ultimar detalles con la prensa y dejarlo todo resuelto, pues en unos días regresaba a París, pero hubiera dado lo que fuera por cancelar la cita. Le pesaba en el alma separarse de Berta. Estaba nervioso por dejarla sola, y le insistió varias veces en que era mejor que saliera de casa, aunque fuera a caminar a la playa. Pero Berta no estaba bien. Y prefería estar en la cama, y si podía ser dormida, mejor. Los tranquilizantes que le recetaron en el hospital empezaban a hacer su efecto. En ese momento, su único deseo era encerrarse en casa. Llamó a Juana y se lo contó todo. Recrearlo de nuevo le hacía daño, pero necesitaba escuchar la voz de su hermana. Eso la calmaba. Juana prometió ir a verla en cuanto acabara su turno.  

    Berta se puso frente al retrato de Jean Pierre. Lo observó detenidamente un buen rato. Buscó en sus canciones “In a sentimental mood”, y comenzó a deslizar el pincel por la tela con el rostro del hombre al que amaba.  

     

    Verdes.  

    Los ojos de Jean Pierre eran verdes.  

     

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO XXI 

    Melancolía 

     

     

     

    Olivia tenía ensayo aquella tarde. Acudió inquieta porque después de acabar, pretendía hablar con Nacho. Fue un ensayo increíble, cada vez sonaban mejor, más ensamblados y Nacho no podía estar más contento. Recordaron a los clásicos, interpretaron de forma maravillosa “It’s been a long, long time”, y Nacho no dejaba de mirarla y sonreírle; era la canción que siempre le cantaba al oído y con la que Olivia notaba ese revoloteo de mariposas en el estómago.  

    Se quedaron solos. Nacho estaba deseándolo, no aguantaba las ganas de besarla. Y justo después de ese beso apasionado, Nacho notó en su mirada que algo no iba bien. 

     

    —¿Estás bien? ¿Ha ocurrido algo? —le preguntó preocupado. 

    —Nacho, me temo que sí. Alfredo y yo hemos estado… 

    — Uff... —interrumpiéndola— mal empezamos si ya me nombras a Alfredo.  

    —Nacho, yo no puedo hacerle esto a mi familia. Llevamos casados diez años, tres hijos en común, una vida. Me ha pedido muchas veces que regresemos, y la verdad, mis hijos lo están pasando mal. No soy capaz de… —poniéndose a llorar. 

    —Tranquila. Está bien, Olivia —abrazándola con ternura—. Siempre tuve miedo de que este día llegara. Lo entiendo. Quiero a Ana más que a nada. Y si mi ex me hubiera convencido para intentarlo, quizá también le hubiera dicho que sí solo por ella. De verdad que te deseo suerte. Te quiero muchísimo, quizá no te lo he dicho antes precisamente por ponerme la armadura ante ti y que no te dieras cuenta de que, realmente, eres mi talón de Aquiles. Pero es la verdad. Te quiero. Pero te quiero bien. Y te quiero feliz. Y si tus hijos no lo son, tampoco lo serás tú.  

    —Nacho, de verdad, me siento muy mal. Tengo muchos miedos. Me da miedo salir de esta habitación y no verte más en la vida. Lo que tú me has hecho sentir, no podré olvidarlo nunca.  

    —Te diría que continuaras en la banda, pero me temo que para ti sería complicado. No te preocupes. Pero que sepas que siempre estará esa puerta abierta para ti. Y siempre, en cualquier momento que necesites un abrazo, aquí estaré. 

     

    Se besaron. Ya no hacían falta las palabras. Además, cada una de ellas era más dolorosa que la anterior. Y Olivia salió por esa puerta, dejando a Nacho solo y herido, dándose cuenta de que al final esa elegancia clásica que portaba, también la llevaba por dentro. 

     

     

    Estaba atardeciendo. Las nubes rosas y anaranjadas por el sol hacían del cielo una acuarela cromática luminosa. Refrescaba en la terraza de Berta, y se levantó para pasarle una rebeca a Juana, que empezaba a tener frío, a pesar del té calentito. No podían dejar de mirar esas nubes que se columpiaban cerca del mar. Ahí sentadas, Berta volvió a llorar con Juana por todo lo que ocurrió. Juana volvió a tener ese nudo en el estómago, pensando en lo terrible que había sido para su hermana sufrir una violación. Cuando Berta le dijo que llamó a Javi, que no tardó ni quince minutos en aparecer y que se portó como un hermano, a Juana se le quebró la voz. Con todo lo ocurrido, se le había olvidado contarle lo del embarazo, y pensó que quizá una noticia así, al menos le haría sonreír. 

     

    —Berta, cariño, estoy embarazada —dijo solemne. 

    —¡¿Qué?! —casi atragantándose con el té—.  

    —Sí, como lo oyes. Ayer me hice el test, por eso te llamé. 

    —¡Juana! —llorando—Te juro que es la mejor noticia que me podrían dar hoy —abrazándola—. ¿Y has visto a la ginecóloga? ¿todo bien? 

    —Sí, justo esta mañana. Mira—sacando del bolso la foto de la ecografía. 

    —¡Oh! Dios mío, qué emoción, Juana, no sabes lo feliz que me haces —viendo la foto detenidamente—. ¿Qué te ha dicho Javi? 

    —Pues nada. No lo sabe. 

    —¿Cómo que no lo sabe? ¡Juana! No pensarás ocultárselo, ¿no? ¿no serás capaz? 

    —Pues… ya le llamé, y me contestó la novia, casi colgándome el teléfono. A ver, si él quisiera estar conmigo, no estaría con ella, Berta.  

    —Sí, sólo que hay una diferencia. Estás esperando un hijo de él. ¿No crees que cambiaría mucho la perspectiva? 

    —Mira no lo sé, Berta. Ahora mismo no quiero también agobiarme con eso. Además, puedo apañármelas sola.  

    —Juana, piénsalo bien. No dejes que pase el tiempo mucho, porque esto ya es ir contrarreloj. Y ¿cómo te sientes tú?  

    —Pues físicamente muy bien. Y la verdad es que hoy pude escucharle el corazón y no había oído nada igual en mi vida —emocionada. 

    —Juana, vas a ser una madraza, al final, yo tenía razón.  

    —Bueno y ¿tú? Berta, lo mejor sería que después de todo esto, fueras a alguna terapia. Algo así no está bien afrontarlo sola. Me tenías que haber llamado cuando fuiste al hospital, Berta. No lo entiendo—reprochándole. 

    —Juana la verdad es que no me apetecía moverme de casa. Solo quería dormir y despertarme y que todo hubiera sido una pesadilla. Jean Pierre me llevó al hospital y a la comisaría, y casi no recuerdo nada más. Aún no logro entender por qué ha pasado todo esto. Por qué ha querido hacerme tanto daño. Me tortura la idea de pensar en que pude haberlo evitado. Quizá denunciándole, o haber sido más lista, ver las señales, … 

    —Berta, cariño (interrumpiéndola), a lo mejor la denuncia le hubiera mantenido alejado un tiempo, pero este tipo no iba a parar hasta hacer lo que ha hecho. Estaba obsesionado contigo, y tú, sin embargo, siempre pensaste que era un buen amigo. No tienes maldad, ¿cómo ibas a imaginarlo? no te atormentes más con eso. Que te quede claro que no has tenido la culpa de nada. Pero este cabrón lo va a pagar. Te lo aseguro. 

    —No sé qué habría pasado si no hubiera estado Jean Pierre. No sabes lo atento que está siendo conmigo. Parece que nos conocimos en otra vida.  

    —Me alegro. Y aún más de que le diera su merecido a ese cabrón—dijo con rabia. 

    —Solo he dormido a ratos y, al despertar, le veía mirándome, y me acariciaba para que me volviera a dormir. Y yo seguía sin poder dejar de llorar.  

    —Los dos necesitáis un respiro. Debería llevarte a París, a olvidarte un poco de todo. Pero cariño, ya sabes que puedes contar conmigo siempre, a la hora que quieras. Ya lo sabes. 

     

    En ese momento, llamó a la puerta Jean Pierre. Cuando entró, Berta hizo las presentaciones pertinentes y Juana se saltó el protocolo para darle un fuerte abrazo, emocionada por lo que había hecho por su hermana. Jean Pierre sonrió al ver tanta efusividad, se sentó con ellas, y charló un rato con Juana. Mientras, inconscientemente, agarraba la mano de Berta, la miraba embelesado y recreaba con dulzura su versión de la noche en que la conoció, tal y como si contara un cuento de hadas maravilloso. Juana se dio cuenta enseguida de la magia. A pesar de todo lo que les había ocurrido, ambos brillaban juntos.  

     

    —Berta, espero no importará que te de esta noticia ahora, pero me acaban de autorizar para que te haga la proposition formellement. Te invitan un año a París, para que trabajes sobre d’une exposition, pero allí. Te pagan toutes les dépenses, mais la condition es que los cuadros los pintes pour le Pompidou. 

    —¿Cómo? —dijo Juana mirando a Berta, con sorpresa. 

    —¿De verdad, Jean Pierre? —preguntó Berta, emocionada. 

    —Oui, oui. Ya es oficial. 

    —Juana, es que me ha dicho Jean Pierre que por lo visto mis obras han gustado mucho a los creativos de París. Por eso me están ofreciendo este trabajo. ¿Un año? —mirando a Jean Pierre— No puedo creerlo. 

     

    Juana se levantó a felicitar a su hermana, no podía estar más orgullosa y feliz porque su enana hubiera conseguido lo que tanto deseaba. Esto era un paso gigante porque la posicionaba ya como una artista internacional, y sus obras serían visitadas por gente de todo el planeta. Además, llegaba justo en el momento idóneo. 

     

    —Jean Pierre, ¿sabes cuándo se tendría que marchar? —le preguntó Juana. 

    —Pues quieren que esté allí para finales de octubre, así empezarías en noviembre y tendrás tiempo para instalarte. Así que tendrás un mes para empacar, ma belle —dijo con una sonrisa amplia. 

    —Oh no me lo creo aún, Juana. Pero no te preocupes, vendré a verte cada mes, no me quiero perder nada del embarazo —acariciándole el vientre. 

    —¡Ah, muchas felicidades! Je suis très content. —le dijo a Juana. 

    —¡Gracias! —dijo Juana—. Aprovecho para despedirme, ya me voy a casa.  

    —No, quédate y cenamos algo—le dijo Berta. 

    —Oui, s’il vous plait. Acompáñanos. 

    —No, gracias Jean Pierre. Tenéis que descansar. Tratad de dormir. Yo mañana trabajo temprano, y estoy algo cansada. Pero me ha encantado conocerte, de verdad. Ahora entiendo cómo habla mi hermana de ti. ¡Te agradezco tanto que estuvieras aquí! —le dijo emocionada—. Espero verte pronto.  

     

    Juana se despidió de los dos, que la acompañaron hasta el coche, aparcado a unos metros de su portal. De camino a casa, iba dándole vueltas a la idea de ser madre soltera, tirar para adelante sola. Era demasiado orgullosa como para pedirle nada a Javi. Obviamente se lo acabaría contando, pero su intención no iba a ser romper su relación con la mujer-hiena. Eso estaba claro.  

    Llegó a casa; su gato la recibió con una mirada altiva desde lo alto del sillón. Ésa era la maravilla de los felinos. Son implacablemente sinceros. Si quieren comer, te ronronean alrededor, pero si no, ni te saludan, y no lo ocultan, te lo hacen ver cruelmente. Juana se echó sobre la cama. Tomó la foto de la alubia y se la acercó al pecho. Se sentía menos sola sabiendo que ese pequeñín estaba con ella. Por otro lado, pensó en Berta, en la alegría que le había dado verla así de feliz con Jean Pierre. Con esos planes de futuro sensacionales y además acompañada por un hombre que la adoraba. Juntos, Jean Pierre y Berta es verdad que emanaban una luz especial, y empezó a sentir una melancolía terrible. Recordó que Javi y ella desprendían no sólo luz, sino también fuegos artificiales.  

     

    Se levantó a cerrar la ventana. Esta vez no quiso mirar el cielo, ni las estrellas, ni ver el dichoso brillo de la luna. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO XXII 

    El cumpleaños 

     

     

     

    Habían pasado ya dos semanas de la inauguración del Pompidou. Jean Pierre continuaba en París trabajando y ultimando detalles de la vivienda de Berta, pues quiso ocuparse personalmente de todo; quería que fuera el apartamento con más luz natural de todo Le Marais, el barrio más cercano al museo, y así de paso podía ir y venir caminando. Pero para que estuviera perfecto para octubre, él tenía que estar supervisando cada detalle. Lo único malo es que la echaba tremendamente de menos, y ella a él. Pero ¡benditas tecnologías! Diariamente conectaban con video llamadas eternas, y así la ausencia era menos. Jean Pierre le contaba emocionado muchísimas cosas sobre París, y ella escuchaba embelesada cada palabra. Berta sabía que una cosa era ir de turista, y otra distinta, vivir como una parisina más. Sin duda, todo hubiera sido distinto si no la hubiera acompañado Jean Pierre, y eso le daba paz. Durante esos días de soledad obligada, a Berta se le ocurrió repasar francés con clases en línea para recordar todo lo que olvidó en los últimos años de un idioma que siempre le gustó más que el inglés. Continuó sus momentos mañaneros de tai-chi con meditación, ya creó el hábito y le hacía bien. En cambio, la mayoría de las noches fueron de insomnio; la despertaban pesadillas interminables, en las que la atacaba Fernando, caía de un precipicio al huir y lo peor, moría sin poder gritar, quedándose muda, en un silencio aterrador. Ella decidió no contarle a nadie sobre sus despertares nocturnos. Aprovechaba que estaba despierta para pintar. Esa fue su verdadera terapia post-traumática. Eran los únicos momentos del día en que no recordaba. Se distraía mezclando colores en su paleta, lavando pinceles minuciosamente, cuidando cada detalle. Sus retratos también cambiaron. Ahora resultaban más inquietantes. Las miradas salían del lienzo y parecía que te examinaban ellas a ti, con una sinceridad aplastante. A pesar de todo, Berta seguía en una nube. La vida le había cambiado tanto en pocos meses, que aún no lo creía. Echaba la vista atrás y pensaba en tantas y tantas veces que soñó con esta oportunidad. Ahora estaba dispuesta a coger el toro por los cuernos, y enfrentarse a un nuevo reto, fuera de casa, de su Málaga, de sus hermanas, de sus padres, y aunque sentía vértigo, la mano de Jean Pierre no la dejaría caer.  

    Dedicaba horas a leer todo lo que encontraba en internet sobre París. Las curiosidades de los “arrondissements” más pintorescos, eran su debilidad. Moría por pasear de la mano de Mr. Pompidou por Montmatre, el barrio bohemio donde el joven Picasso vivió historias de película con Toulouse-Lautrec durante años, y fueron creando leyendas que impregnaron cada uno de los ladrillos que conforman sus calles.  

     

     

    Olivia y Alfredo despertaron juntos en la cama, como cada mañana, desde que decidieron darse otra oportunidad. Se acariciaban más a menudo, se besaban a cada momento cuando se cruzaban en los pasillos, y resurgió la pasión bajo las sábanas.  

    A Alfredo no le costó demasiado decirle adiós a Verónica. Todo lo que él había imaginado que sería estar con ella, resultó ser lo contrario. Ya viviendo juntos, no había quién la aguantara. Era como estar con una niña pequeña, caprichosa, impulsiva y llorona. Todo le hacía enfadar, por todo armaba una tragedia, y la diferencia de edad empezaba a ser ya una molestia insalvable. Las conversaciones con ella no eran demasiado estimulantes, y las salidas nocturnas con sus amigos de 25, tampoco. Se sentía el abuelo de todos. Así que, llegados a ese punto, la oportunidad que le estaba ofreciendo Olivia, le llegó más como un salvavidas personal que como una opción a salvar el matrimonio. Le ahogaba tanto estar con Verónica, que hasta llegó a inventar guardias ficticias con tal de salir de la casa. Y por supuesto, también estaba el otro punto importante. Nunca dejó de amar a su mujer. Nunca dejó de desearla, de admirarla, de ver todas aquellas cualidades que, en esos días pasados, no valoró como debía. Y por eso esta vez, estaba dispuesto a todo con tal de no separarse de ella lo que le restara de vida. 

     

    —Cariño, ¿seguro ya está todo? —le dijo Alfredo desde la puerta de la casa a Olivia, con el coche en marcha—. Ya sabes que tenemos que estar en el aeropuerto tres horas antes, que es internacional. No quiero que te falte nada de última hora, y nos retrasemos. 

    —Sí, está todo. Todo preparado sólo para salir de la fiesta con las maletas y llegar al aeropuerto como a las diez de la noche o un poco antes. Con eso es suficiente. El vuelo sale a las doce y media. 

    —¿El regalo de tu madre, lo llevas?, ¿los pases de abordar? —preguntó de nuevo. 

    —No, porque lo lleva Juana. Ella se lo quedó. Sí, sí los llevo. Tranquilo. —le dijo sonriendo. 

    —Papá, y ¿por qué no podemos ir nosotros a ese viaje? Yo quiero ir. —dijo Julia en el coche. 

    —Mi vida, te prometo que os llevaremos a Italia pronto. Pero ahora tenéis colegio, no podéis faltar. La próxima vez, lo hacemos juntos. —respondió Alfredo cariñoso. 

    —Pues yo tero ir tamben, quero ver Talia. —decía Carlitos, provocando la carcajada de todos con su lengua de trapo, mientras ponían rumbo a la casa de los “ayos”. 

     

     

     Todos los 22 de septiembre, Elvira se esforzaba en decorar su jardín para su fiesta de cumpleaños. La mesa era la gran protagonista, pues sacaba su mejor vajilla, la de cerámica de Granada color azul y blanca que le regaló Paco años después de casarse. Les añadió un toque sofisticado con sus bajo platos dorados y sus copas de cristal de bohemia, pareciendo la mesa de un marqués. No quería que faltara un detalle y así reivindicaba que era una ocasión especial. No sólo celebrarían su cumpleaños. También la reconciliación entre Alfredo y Olivia y por supuesto, la nueva vida de Berta en París. Motivos, sobraban. 

     Elvira colgaba banderines de colores alrededor de las vigas de madera, elegía minuciosamente el centro de flores para la mesa, que había cubierto con un mantel color blanco roto, enmarcado con hojas verdes de acanto en las esquinas, que daba un aire fresco y elegante a toda la terraza. Ella era de estas personas a las que les encanta celebrar. Siempre decía que qué mejor que celebrar un año más de vida y de oportunidades de hacer las cosas bien hechas. Esperaba recibir a sus hijas para la hora de la comida que con seguridad acabaría en cena, y es que no se cumplen 66 años más que una vez en la vida. Cada uno tenía su rol asignado del que no había duda: Paco se encargaba del asador, Olivia y Berta seleccionaban la música ambiental y Juana entretenía a todos con sus historias curiosas del hospital y escogiendo el vino que, para eso, era la mejor.  

    Poco a poco, fueron llegando los invitados. Primero aparecieron Olivia y Alfredo con los niños, saludando felices a Paco y a Elvira. A pesar de que Paco seguía teniendo en el punto de mira a su yerno, no podía dejar de alegrarse por ver a Olivia feliz y a los niños más tranquilos. Alfredo tenía la gran suerte de tener un suegro discreto y poco rencoroso.  

    Los niños abrazaron a su “aya” y le entregaron dos globos dorados gigantes del número 6, que rápidamente colocó en un lado del columpio de la terraza. Salieron como rayos a saltar en su cama elástica sin preguntar si podían. En la casa de los “ayos” todo era pura anarquía feliz. 

     

    —¿Ya todo listo para el viaje, Alfredo? —preguntó Paco mientras ponía el carbón en el asador y Alfredo le ofrecía una cerveza.  

    —Sí, ya tenemos las maletas en el coche. Justo para salir de aquí más o menos sobre nueve y media. Otra vez, gracias por quedaros con los niños esta semana. Así nos vamos más tranquilos. 

    —No, nada que agradecer. Sabes que nosotros lo pasamos mejor que ellos teniéndoles aquí. Vais en una buena época a Roma, ya no hará tanto calor ni habrá mucho turista.  

    —Sí, eso he visto. Menos mal.  

     

    Sonó el timbre, era Berta. Abrazó a Olivia, pero más aún a su madre, dándole su regalo y pidiéndole que lo abriera después, con la tarta. Se la pasó hablando y hablando de Jean Pierre, de su nueva vida en París, de todo lo que quería ver, y de la ilusión que le hacía el viaje. Hasta que cayó en la cuenta de que estaba Alfredo en el jardín. Antes de saludarle, aprovechó para preguntarle a Olivia. 

     

    —¿Cómo estáis? Cuenta…. 

    —Yo los veo muy bien —dijo Elvira. 

    —Sí, estamos bastante bien. Alfredo está muy pendiente de mí, de los niños, muy contento cuando llega a casa… y bueno, este viaje, los dos solos, a Roma, lo ha organizado él. Dice que quiere sorprenderme, y conociéndole, seguro que es así. No os mentiré. Echo mucho de menos los ensayos y cantar con la banda, pero no se puede tener todo ¿verdad? —dijo con nostalgia, resignada. 

    —Bueno, Oli, quizá con el tiempo puedas encontrar otra banda en la que puedas encajar. De momento estás dando clase de piano para niños, y eso también es bueno para ti. Y quién te dice que no acabes de profesora en el conservatorio, podrías intentarlo.  

    —Sí, lo había pensado. Pero bueno, ahora sólo quiero pensar que dentro de unas horas estaré paseando por las bellas plazas de Roma o comiendo un gelato de chocolate sentada en la Fontana di Trevi —dijo contenta. 

    —¡Oh qué envidia! … Claro que sí. Lo vas a pasar genial. Voy a saludar a los del asador. Ahora vengo.  

     

    Berta, poco a poco había ido recobrando su sonrisa y su calidez. El hecho de irse y cambiar de vida, le ayudaba a mantener la cabeza en otro lado y a no pensar demasiado en aquel terrible día. No había visto a Alfredo desde que se vieron aquella tarde en El Balneario, y éste le confesó su amor por su residente. A pesar de eso, Berta era tan noble que creía en las segundas oportunidades, y Alfredo lo valía. Así que, sin rencores, se acercó a él y le dio un abrazo. Eso sí, le dijo en el oído que como se le ocurriera arruinarlo de nuevo con su hermana, ella misma se encargaría de la venganza con sus propias manitas manchadas de pintura. A lo que Alfredo le respondió con una sonrisa, diciéndole: “tranquila, yo mismo te daría el arma”. 

     

    Y ya con la mesa puesta, y todos sentados, tocó al timbre Juana, que llegaba tarde porque a mitad de camino, olvidó el regalo y tuvo que regresarse. Estaba especialmente bonita esa tarde. La cara sonrosada, los ojos brillantes y sus labios casi naturalmente color carmín. Un vestido suelto y fresquito color ocre conjugaba perfecto con sus sandalias planas, de color turquesa, con pedrería de colores, que compró aquella vez de su viaje a Turquía.  

    Todos al verla gritaron al unísono ¡por fin! y comenzaron a comer los deliciosos solomillos de ternera en salsa de espárragos y a hablar atropelladamente, como era costumbre en esta familia. 

    Les interrumpió el timbre de nuevo. No esperaban a nadie más. Olivia se levantó a ver quién era. A los pocos segundos, entró con una amplia sonrisa agarrada del brazo de Jean Pierre. Berta se levantó de la mesa rápidamente y fue hacia él para abrazarle. Se giró y les dijo a todos: 

     

    —Familia, él es Jean Pierre. Jean Pierre, mi familia. —dijo orgullosa y emocionada por la sorpresa.  

    —Bonjour!! —dijo simpático. 

     

    Inmediatamente, todos se levantaron para saludarle y darle la bienvenida. Rápido Elvira y Juana le hicieron un lugar en la mesa, y aprovecharon para echarse miradas cómplices recordando que Juana le había contado que era guapísimo. Paco y Elvira supieron del incidente con Fernando sin demasiados detalles, aunque lo suficiente para que consideraran a Jean Pierre un miembro más de la familia. Rápidamente se puso a hablar con todos, con mucho desparpajo y mezclando palabras francesas, como ya era habitual en él. 

    Julia de repente, salió a la terraza y preguntó a todos ¿por qué este señor habla como Lumiere?, haciendo referencia al candelabro de La Bella y la Bestia, lo que provocó una carcajada general. 

     

    —Ohhh, ¿ella es Julia? Vous êtes très jolie, ma petite! —dirigiéndose a la niña.  

    —¿Qué dijo? —preguntó Julia sincera, causando más risas. 

    —Que eres muy bonita, mi pequeña —dijo rápidamente Berta, presumiendo sus clases en línea. 

     

    Todos continuaron comiendo y bebiendo el vino que escogió acertadamente Juana. Un vino leonés, de uva Mencía, de la región del Bierzo, llamado muy acertadamente Pétalos, pues al degustarlo te embauca con su suave fragancia a verdaderos pétalos de flores rojas. Paco enseguida se dio cuenta de que Juana no estaba bebiéndolo. Ella, que era la que más entendía de vinos en esa casa, no se había tomado ni una sola copa.  

     

    —Juana, no estás bebiendo, ¿te encuentras mal? —le preguntó directamente. 

    —Bueno, mejor contarlo ahora que también es una ocasión especial y estamos todos. Veréis, mamá, papá, sorprendentemente, vais a ser abuelos por cuarta vez —sonriendo, nerviosa. 

    —A mí no me miréis —dijo Berta rápidamente. 

    —¿Cómo? ¿Tú, Juana? ¿embarazada? —dijo Elvira, con la mano en el pecho, alterada. 

    —Pero estás de poco tiempo. Te encuentras bien, ¿no? —dijo Paco, manteniéndose tenso. 

    —Sí, estoy bien, ya pasaron las náuseas y me encuentro súper bien. Estoy de 12 semanas. 

    —¿Y Javi? ¿dónde está? —dijo Elvira, cada vez más inquieta. 

    —Pues no lo sé ni me importa. Ya tiene otra novia, así que… 

     

    Paco dio un golpe en la mesa. Se hizo un silencio doloroso. Olivia y Berta miraban a Juana, intentando tranquilizarla. Rápidamente, Elvira se levantó llorando y se fue a su habitación. Olivia fue tras ella. Berta se levantó de la mesa con Jean Pierre y Alfredo y se fueron a la habitación de juegos a ver a los niños. Juana se quedó a solas con su padre, mirándole con asombro. 

     

    —Estoy muy enfadado contigo. ¿Crees que traer a un niño a este mundo es una broma? ¿Qué se trata de un juego? Juana, esto es muy serio. Si Javi es el padre tiene derecho a saberlo, sobre todo porque fue éste el motivo por el que rompisteis. Ya eres adulta y tienes que empezar a pensar en alguien más que no seas tú. Empezando por esa criatura que llevas dentro. Espero que lo pienses bien, porque yo me pongo en su lugar y me dolería mucho enterarme cuando el bebé ya tenga 15 años —se levantó de la mesa, y se fue a buscar a Elvira, enfadado y decepcionado.  

     

    Juana se quedó sola sentada en la mesa, tragándose las lágrimas. Por un lado, estaba furiosa porque su padre la hubiera regañado así, como si volviera a tener 5 años. Por otro, entendía que quizá estaba equivocada y no podía ocultarle a Javi que iba a ser padre. Y tampoco sería justo para el bebé.  

    Se levantó de la mesa, y se fue sin despedirse. Lamentablemente, ya no tenía el cuerpo para fiestas. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO XXIII 

    El azar 

     

     

     

    Era finales de noviembre. El otoño daba sus últimos coletazos; los niños hacían excursiones recolectando las últimas hojas secas para sus trabajos escolares; los días eran más tristes, más cortos. Algún día de lluvia en Málaga, que no eran muy seguidos, señalaba que el invierno se estaba aproximando, y daba cierta melancolía. Justo ese día, se anunciaba tormenta en el telediario. 

    Berta llevaba viviendo en París ya varias semanas; llamaba a su familia siempre que tenía ocasión, pero teniendo en cuenta que el ritmo de la ciudad era muchísimo más rápido del que estaba acostumbrada en Málaga, apenas le daba tiempo casi ni de dormir. Su apartamento en París era parecido al que tenía en Málaga, solo que era un edificio antiguo, con los techos altos y una fachada histórica. Tenía un gran espacio para pintar, unos ventanales grandes que le proporcionaban una luz maravillosa, y desde el que veía perfectamente la torre Eiffel, aunque en realidad, le quedara bastante lejos. Jean Pierre lo había decorado personalmente, y acertó. Al llegar, él le había regalado un móvil colgante hecho de caracolas y conchas marinas, que compró en una tienda de souvenirs del centro de Málaga, justo con la intención de que lo pusiera nada más llegar al estudio, en una de las ventanas. Le dijo que así tendría un trocito de su mar con ella y le daría suerte. A Berta le encantó.  

    Dedicó muchas mañanas y atardeceres a pasear por las calles de París, sin prisa, observando, haciendo fotos con su réflex de todo lo que le parecía distinto y significativo. Miraba a los transeúntes pasar mientras ella se sentaba en cualquier banco a dibujar en bosquejos sus rostros, sus gestos, y a estudiar sus fisonomías. Después se daba una vuelta por las terrazas de los restaurantes y cafeterías, contemplando risas, discusiones y citas de amor. En el museo le pidieron una serie de retratos para abrir con ella una exposición temporal basada en rostros de personaje anónimos parisinos, de modo que esa investigación de campo era totalmente necesaria. Caminar por París suponía todo menos un trabajo. No había lugar donde mirara que no fuera simplemente extraordinario; sus calles adoquinadas, sus amplios bulevares, las fachadas estilo Haussmann de los edificios color crema, las buhardillas en los tejados, la orilla del Sena, los antiguos puentes que salvan los dos márgenes del río, … Berta se enamoraba de París casi sin darse cuenta, y aquellos paseos y sus horas pintando, parece que hicieron más leves sus noches insomnes. Y al menos, en sus sueños, ya podía gritar. 

    Mientras, Jean Pierre trabajaba sin descanso en el museo. Había tardes que no podía estar con Berta, pues llevaba a su hermana a la rehabilitación. Ya casi lograba caminar bien y en pocos días, volvería a incorporarse a su trabajo. Era maestra de español en un colegio cercano, y sus alumnos la empezaron a extrañar.  

    Isabelle adoró a Berta desde el primer momento. Jean Pierre organizó, nada más llegar ella, una cena en su casa para que conociera a su familia. Lo que Berta no sabía era que su padre falleció hace unos ocho años de un cáncer de pulmón agresivo. Su madre, nacida en Barcelona, le conoció en un verano en el que él, periodista de profesión, tuvo que cubrir una noticia en la Ciudad Condal. Fue un flechazo instantáneo para Matilde. Se casaron jóvenes, y se trasladaron a París. Y ahí tuvieron a sus hijos, y vivieron felices, hasta que la maldita enfermedad se lo llevó. Aunque regresó pocas veces a Barcelona, se aseguró de que sus hijos fueran bilingües desde pequeños. 

    Matilde se volvió a casar, por azares del destino, con otro periodista, Antoine. Era un buen hombre, simpático y hablador. Contaba chistes continuamente, y Berta no los entendía, pero reía sólo de ver su actuación, digna de un Óscar. Matilde era de estas mujeres que fueron bellísimas en su juventud, y ahora en su madurez mantienen ese encanto y esa belleza inalteradas. Jean Pierre se le parecía mucho físicamente. Isabelle era muy linda, jovial y alegre, a pesar del terrible accidente en el que casi perdía la vida, mantenía una actitud positiva en todo momento, y adoraba a su hermano.  

    En esa cena en honor a Berta, Jean Pierre no pudo ser más encantador, tanto fue así, que Isabelle le dijo discretamente a solas a Berta en la cocina que jamás habían visto a su hermano de esa manera con nadie y que se notaba que la quería muchísimo. Y Berta se sintió tan arropada y querida que parecía estar en casa.  

    La mayoría del tiempo, Jean Pierre pasaba las noches en el estudio con ella. Y sí, definitivamente, algo debía de tener París para que la llamaran “la ciudad del amor”. Sus noches eternas incitaban a una lujuria desenfrenada. Era imposible que no estuvieras enamorada viviendo en París porque la luz de la ciudad te sumergía en un ambiente romántico excepcional. En esa intimidad de cuerpos desnudos, a flor de piel, Jean Pierre le susurraba a Berta por primera vez je t’aime y ella se pellizcaba para comprobar que no estaba soñando. 

     

     

    Juana salió a caminar por el barrio para evitar ganar más peso del que debía. Ella tan metódica y organizada, no estaba dispuesta a engordar como una vaca por muy embarazada que estuviese. Ya estaba dentro de las 20 semanas, vistiendo ropa premamá y luciendo una barriguita importante. Por lo demás, se encontraba perfectamente. Lo único que le pesaba era que la relación con sus padres se había enfriado. Paco seguía enfadado porque ella aún no le había contado nada a Javi y no permitía que nadie lo hiciese. Y cuando se ponía terca, no había en el mundo quien la convenciera.  

    Elvira la llamaba más, preocupada por cómo estaba llevando todo estando sola. Y ella le repetía mil veces que no estaba enferma, solo embarazada. Olivia y Elvira la acompañaron a la última ecografía que se hizo, donde ya se veía el sexo del bebé, pero Juana había decidido no saberlo aún, haciendo irritar así a la abuela, que estaba loca por saber de qué color comprarle sus primeros patucos. Consideraba que no era tan importante. Seguiría queriendo de la misma manera a su alubia. 

    Pero lo que no contó Juana a nadie es que, después de salir de casa de sus padres aquella noche, y sintiéndose la peor persona del mundo por lo que le dijo su padre, le mandó un mensaje a Javi diciéndole que tenían que verse para hablar de algo. Y Javi respondió que no le buscara más porque eso le hacía daño y le ocasionaba problemas. Por eso Juana ya dio por zanjado el asunto, principalmente, para no sufrir más. 

    Empezó a chispear y Juana había olvidado el paraguas en casa, así que decidió regresarse por miedo al chaparrón. Iba subiendo del parque, cruzando la antigua Aduana, cuando de lejos observó a una pareja de policías al pie de la Alcazaba, de modo que pasó lo más rápido que pudo por delante, agachando la cabeza, por si acaso, esta vez, el azar era caprichoso, como cantaba Serrat. Y justo en ese instante escuchó que alguien le gritó: ¿Juana? Y al mismo tiempo, esa persona se dirigía hacia ella, cruzando la calle. Juana se giró, y ahí estaba Javi, imponente de uniforme.  

     

    —Hola… está lloviendo. —le dijo nervioso, y empezando a mojarse. 

    —Sí. Voy a por un paraguas. —contestó Juana intentando disimular sus nervios. 

    —¿Cómo estás? —avergonzado—. Disculpa aquel mensaje. No debí habértelo escrito.  

    —No te preocupes. Entiendo que te metí en problemas con tu novia. — dijo incómoda. 

     

    Mientras, la lluvia se hacía más intensa. Y ellos, en silencio, sin dejar de mirarse, cada vez más mojados. 

     

    —Oye, te estás mojando mucho. — dijo Javi, mirándola. 

     

    Y de repente, se detuvo en su cintura sin poder evitarlo. Javi conocía el cuerpo de Juana con precisión; sabía dónde estaba cada lunar, y si estuviera en una habitación a media luz, con varias mujeres, estaba seguro de poder acertar quien era Juana, sólo al ver su silueta. Se quedó callado un minuto. Mientras la lluvia ya no les importaba. 

     

    —Juana, ¿estás embarazada? — le dijo dudando y con gesto de extrañeza. 

     

    Y Juana, en ese momento, en silencio, empezó a notar que las hormonas del embarazo le jugaban una mala pasada. Sin poder evitarlo, se le saltaron las lágrimas. 

     

    —Sí, Javi. Te lo quise decir, pero…—dijo tímidamente. 

    —Pero —interrumpiéndola—, yo fui un tonto, y no me he dado cuenta…Me llamaste para eso, y luego, el mensaje, … —pensando en voz alta. 

    —Perdóname Javi, no quería entrometerme en tu relación, ni ser un problema para ti —avergonzada. 

    —Espera, entonces, ¿me estás diciendo que voy a ser padre? —le preguntó desconcertado. 

    —Sí… —le dijo con voz temblorosa. 

     

    Javi no la dejó terminar, la agarró inmediatamente en brazos, sin dejar de besarla y de darle vueltas, bañados por la lluvia, observados de reojo por la gente que caminaba deprisa, también sin paraguas. Corrieron de la mano hacia el portal de su casa y, una vez que llegaron a resguardarse de la lluvia, cada vez más intensa, Javi se detuvo para mirarla detenidamente. Juana, con su pelo empapado por el agua, sus ojos llorosos y sus labios carmín, estaba más hermosa que nunca. 

     

    —Te he echado mucho de menos —dijo Javi. 

    —Y nosotros — dijo Juana, acercando las manos de Javi a su vientre. 

     

    Subieron a casa.  

    El gato le reconoció enseguida, y le hizo caricias con su frente, maullando como si le hablara, reprochándole por qué se fue. Fueron al dormitorio, donde se iban quitando la ropa mojada el uno al otro, sin prisas, hasta quedarse al descubierto, hasta sentir sus cuerpos otra vez, iguales, distintos, olvidando el tiempo que no compartieron. 

    

  


   
     

     

     

     

    CAPÍTULO XXIV 

    Diciembre 

     

     

     

    Hace años que la Navidad en Málaga parece otra. La transitada calle Larios decora sus cielos con un elegante alumbrado que siempre es la imagen de primera plana en la prensa local. Se oyen bandas de música con jóvenes que interpretan villancicos tradicionales, y la gente que pasea no puede evitar detenerse un rato, improvisando y cantando, rebosante de espíritu navideño. Todo es una algarabía perfecta y se pierde la vergüenza. 

    En la casa de Paco y Elvira era tradición poner el árbol de Navidad entre todos, el día de Nochebuena. Ese día era para pasarlo en familia desde que despertaban, así que todos reservaban el 24 desde la mañana, pasara lo que pasara. Elvira, en pijama aún, decoraba el árbol de navidad, con su gorro de Mamá Noel, con unas largas trenzas blancas que colgaban de cada extremo. La ayudaban sus nietos, ataviados con gorritos de duendes, que se morían de risa viendo los adornos, pues muchos de ellos eran de trabajos manuales de cuando sus tres hijas eran pequeñas. Uno de sus tesoros más valiosos. Para ella era la mejor época del año porque casi todo el mundo estaba por la labor de pasarlo bien, de reunirse con su familia, de dejar las rencillas, de perdonar. Como si el corazón de repente doblara su tamaño para poder contener más amor, aunque después en enero se desinflara un poco.  

    De sus hijas, la única sentimental en época navideña era Berta. Siempre vivía estos días ilusionada, y eso de pasear por las calles y ver esas lucecitas brillar, le hacía sentir la emoción de una niña pequeña. Por eso estaba ansiosa de que llegara Jean Pierre justo en este día para poder presumirle esa atmósfera especial de Málaga en Navidad, aunque fuera desde la Nochebuena. Además, no soportaba estar separada de él tanto tiempo, ya se había mal acostumbrado a tenerle cerca, a besarle por las mañanas diciéndole bonjour en el oído, a pasear agarrados de la mano, a compartir el croissant, y a cocinar juntos. Sí, Berta ya cocinaba. Y le encantaba hacerlo.  

    El Pompidou le había dado dos semanas libres para visitar a la familia. Aún faltaban unos meses para la exposición y ya había logrado acabar cuatro retratos en apenas mes y medio, con lo que el tiempo corría a su favor, así que podía disfrutar de estas fechas sin remordimientos ni prisas. 

    Mientras Berta ayudaba a Paco a sacar uno a uno los adornos navideños de la entrada de la casa, Olivia tocaba al piano “Navidad, navidad” sin parar de reír porque Julia la cantaba en inglés, Fito en español y Carlitos con su media lengua. Los tres al mismo tiempo la coreaban como cantantes de ópera, sin reparar en esa mezcla de idiomas tan peculiar.  

    Desde su viaje a Roma con Alfredo, se notaba a Olivia más tranquila. Regresó totalmente renovada. Esa especie de luna de miel post separación hizo que Alfredo y ella volvieran a tenerse la confianza que perdieron. Ambos descubrían una Roma distinta a la que hace años visitaron, cuando solo eran unos estudiantes que salían por primera vez de casa. Roma no sólo les hizo encontrarse y verse de nuevo, también les curó las heridas. 

    Sin embargo, Olivia a veces le confesaba a Juana que, en algunos momentos de soledad, aún sentía nostalgia de lo que vivió con Nacho; que cuando pensaba en él, le daban unas ganas tremendas de llamarle, de sólo escuchar su voz y colgar; que más de una vez le ganó el impulso de pasar cerca del local de ensayos, a ver si él la veía y escapaban juntos a refugiarse en su casa, como hacían siempre, olvidándose de que el resto del mundo existía. Y Juana sentía que la vida no era justa con su hermana. Pero la vida era así.  

     

     

    Javi pasó al hospital a recoger a Juana. Estaban entusiasmados porque ya por fin el bebé se dejó ver en la ecografía y pudieron saber su sexo. Les emocionaba darles la noticia a todos en la cena. Al subirse al coche de Javi, Juana vio en la puerta del copiloto algo que sonaba sin cesar cada vez que frenaba. Metió la mano en el hueco y sacó una barra de labios que obviamente no era suya, y enseguida se le cambió el gesto. Aunque Javi le contó que realmente Laura y él rompieron unas semanas antes de su reencuentro bajo la lluvia, a Juana aún le martilleaba la cabeza aquella insoportable risotada de la dueña del pintalabios. Jamás lograría entender cómo se curó tan rápido el desamor, mientras ella lloraba desconsolada su ausencia. Inevitablemente, aprovechó un semáforo en rojo para enseñarle la barra de labios con cara de pocos amigos y Javi no supo hacer otra cosa que agarrarla y tirarla por la ventanilla rápidamente. Prefería una sanción por arrojar basura a la vía pública antes que ver a Juana furiosa descargando su ira contra él.  

     

    Alfredo llegó a casa de sus suegros justo para ayudar a Berta a colocar el Papá Noel inflable en la entrada. Los dos riéndose sin parar porque no había forma de mantenerlo derecho, se tambaleaba de un lado al otro como si estuviera con algunas copas encima. Justo en ese momento, Alfredo recibió una llamada y se alejó de Berta unos metros, mientras ella seguía colocando luces en las plantas de alrededor. Sin pretenderlo, escuchó el nombre de Verónica en lo que parecía ser una discusión algo extraña, y enseguida pensó mal. Alfredo terminó de hablar y continuó las labores de decoración.  

     

    —¿Todo bien? —preguntó intrigada—. Parecía que discutías. 

    —Sí, no pasa nada. Un paciente complicado del hospital —dijo tranquilo. 

    —¿Era Verónica con la que hablabas? Pensé que ya no trabajaba contigo. 

    —No, no trabaja conmigo directamente, pero tenemos un paciente en común. No sabía que me espiabas —dijo molesto. 

    —Perdona. No te espiaba, es que me pareció oírte que discutías, nada más —dijo un poco avergonzada. 

    —Bueno, si me hubieras oído recitándole un poema, entiendo que sospeches. Pero, por favor, sólo es trabajo —cada vez más ofendido. 

    —Vale, discúlpame entonces —zanjando el tema. 

     

    Elvira llamó a Berta desde dentro para que fuera rápido a tomarles unas fotos con los niños. Alfredo se quedó fuera terminando de colocar las luces que faltaban. Vio su teléfono y lo apagó, después de recibir más de diez mensajes de Verónica. 

    Jean Pierre llegó en un taxi directamente del aeropuerto, y en la entrada coincidió con Juana y Javi, que le saludaron afectuosamente al verle, casi atropellados por la efusividad de Berta, que le abrazó con fuerza durante unos minutos, sin dejarle respirar. Elvira y Olivia ultimaban los detalles de la mesa, los niños jugaban a indios y vaqueros con su “ayo” que, divertido, hacía de caballo para Carlitos. Jean Pierre se quedó embobado viendo la estampa familiar. Berta tenía razón. Todo tenía una luz especial en aquellas fechas, y esta familia sabía sacarle partido.  

     

    Llegó el momento de la cena y todos pasaron a acomodarse en sus lugares. A pesar de que la mesa estaba en la terraza del jardín, y de que afuera hacía el frío típico del invierno malagueño, con esa incómoda humedad del mar que te acaba calando en los huesos, habían bajado los toldos de los lados, para que el calor no se escapara y se mantuviera la estancia bien caldeada. Comenzaron con los aperitivos, y mientras todos hablaban al mismo tiempo, Juana golpeó su copa con una cuchara, pidiendo silencio elegantemente. 

     

    —Ahora que estamos todos juntos, queríamos deciros que, después de esperar tantos meses, nuestro bebé por fin se dejó ver, ¡y es una niña! —dijo orgullosa y feliz. 

     

    Todos se levantaron para felicitarles, la más contenta era Julia, pues por fin tendría su ansiada compañera de juegos. De repente, Javi, se agachó de rodillas y Juana pensó que se le había perdido algo. Justo cuando se dispuso a agacharse para ayudarle, sus hermanas la detuvieron, riéndose. Todo resultaba extrañamente cómico, hasta que Javi empezó a hablar. 

     

    —Juana, sé que no te encantan las sorpresas, pero esto sí tenía que hacerlo a escondidas. ¿Nos casamos? —dijo nervioso, sacando un anillo de compromiso deslumbrante del interior de su chaqueta.  

     

    Juana vio a sus hermanas hacerle un gesto afirmativo con la cabeza, y por un momento estuvo tentada de responderle a Javi con una de sus burlas sarcásticas, pero se contuvo. 

     

    —Bueno, déjame pensar, … creo que… ¡sí! —dijo gritando y saltando de alegría.  

     

    Todos brindaron por las buenas noticias; comieron, rieron contando anécdotas curiosas, cantaron villancicos al piano y, en un momento de esa maravillosa cena, las tres hermanas se miraron, se fueron a escondidas, agarradas de las manos, a tumbarse en el césped recién cortado del jardín, juntas bajo las estrellas.  

     

    Entonces, cada una eligió su nube gris favorita, dibujándola en el aire, para pintarla de un color, como hacían de pequeñas. 

    

  


   
     

     

     

     

     

    EL COLOR DE LAS NUBES 

    Chica Pinante 

  


 
   
    Nota de la autora 

     

    Querido lector/a, en esta novela, la primera que me atrevo a escribir con un poco de vergüenza aún, rememoro historias de mi vida familiar; algunas verdaderas, otras casi verdaderas y la mayoría, creadas en mi cabeza. Quizá acaban siendo lo que hubiera soñado, o quizá no. Lo que sí sé es que Berta, Olivia y Juana representan esa relación única entre hermanas, el apoyo incondicional frente a cualquier tempestad de la vida.  

    Málaga es el mejor escenario; mi ciudad, donde me crié, donde la gente te lleva de la mano a la dirección por la que preguntas, donde el cielo tiene siempre una acuarela hecha de nubes de la que no puedes apartar los ojos. Todo este libro es un paseo por Málaga y sus calles, y de fondo, un hilo musical que pretende transportarte a otras épocas, donde la gente vivía despacio, valorando la esencia de la vida. Y ahora justo que vivo tan lejos desde hace años, … ahora que el mundo se detuvo a la fuerza, y nos inventamos terapias para resistir; ahora, para ti y para todos los que quieran simplemente leer una historia común, que nos pudo pasar a todos, ahora ya me atreví a rellenar estas hojas en blanco. 

    Siempre me he quedado asombrada mirando al cielo, desde que era pequeña. Las nubes no eran sólo nubes, porque cada una era un personaje de un cuento que inventaba. Por eso, porque me considero una verdadera adicta a mirar para arriba todo el tiempo, esta historia tiene este nombre. El color se lo pondrás tú. 

     

    Chica Pinante 
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